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INTRODUCCIÓN 


NOVELA TRADUCIDA POR COMPLETO POR DANIEL — TRADUCCIÓN AUTOMÁTICA Y REVISADA 


Tenga en cuenta que las siguientes páginas NO son mi trabajo, son el trabajo de Lady Ducky, 
quien amablemente me ha dado permiso para reimprimirlas. Si desea ver su blog de donde 
vinieron, haga clic aquí Un gran agradecimiento a Emily por este Silent Hill 2: The Novel es una 
novelización de Silent Hill 2, escrita por Sadamu Yamashita y que contiene ilustraciones de 
Masahiro Ito. Está escrito en japonés y fue traducido al inglés por Lady Ducky. 


Información del libro La portada utiliza la portada de la versión japonesa de Silent Hill 2. La 
contraportada dice: "Recibió una carta de su amada esposa. Una mujer que había muerto hace 
tres años. "Te estaré esperando en nuestro 'lugar especial'" ¿Podría Mary realmente estar 
esperando en Silent Hill? En este pueblo que guarda demasiados recuerdos. 


Hay muchas personas sospechosas allí; incluyendo a Maria, una misteriosa mujer que se 
asemeja a su difunta esposa. Un demonio rojo se asoma inquietamente en las sombras. 
¿Puede James descubrir la verdad en Silent Hill? ¿Qué mensaje está tratando de enviar su 
esposa desde más allá de la tumba?" La página opuesta a la tabla de contenido lleva esta 
dedicatoria: "A Mary". 


PRÓLOGO - LA NIÑA (girl) 
https: //mysilenthill.wordpress.com/chapter-1-2 


Por Sadamu Yamashita Traducido por Emily "Lady Ducky" Fitch 


Pero a veces tengo que hacerme esta pregunta. Es cierto que para nosotros sus imaginaciones 
no son más que las invenciones de una mente ocupada. Pero para él, simplemente no hay otra 
realidad. Además, es feliz allí. Entonces, ¿por qué, me pregunto, por qué en nombre de curarlo 
debemos arrastrarlo dolorosamente al mundo de nuestra propia realidad? -Nota del doctor 


"Se parece un poco a la leche". La cara de Laura se estiró en una sonrisa. Comenzó a reír 
mientras sus brillantes dientes blancos como el esmalte se asomaban por detrás de sus 
pequeños labios. La ciudad estaba envuelta en una espesa niebla que difuminaba todo en 
blanco, como si estuviera en una especie de tierra mágica. A veces a Laura le gustaba pensar 
que algún dios disperso había dejado caer descuidadamente su taza y derramado su leche de 
la mañana por todas partes. 


La atmósfera misteriosa podría ser una señal de que había hadas o algo escondido por ahí. El 
pensamiento hizo temblar el corazón de Laura de emoción. Aunque generalmente precoz, la 
niña de ocho años en broma comenzó a saltar y brincar, su falda revoloteando detrás de ella. 
Lenta y suavemente, la niebla fluyó y se desvió por el aire. 


"¡Vamos, date prisa! ¡Te voy a dejar atrás!" Laura gritó una y otra vez, llamando a su amigo 
tranquilo. Ella y su compañero estaban aquí porque estaban en un viaje para encontrar a sus 
amigos... Solo que él estaba gordo y un poco de cabeza gruesa. A veces todo lo que hacía era 
fregar y siempre parecía fruncir el ceño. Pero a Laura no le importaba demasiado. Más 
importante aún, quería volver a ver a esa persona pronto. La persona que le dio esa carta ... 


CAPÍTULO 1 — LA CIUDAD INVOCADORA (beckoning town) 





Al otro lado de las nubes sucias había una visión de sí mismo. Reflejado en el espejo estaba su 
propio rostro, duro y rígido como si fuera el rostro de un cadáver. En realidad, supongo que 
estoy muerto, pensó James Sunderland. Mi corazón es tan bueno como muerto de todos 
modos. No estaba lleno de una sensación de pérdida, simplemente sentía que su vida ya no 
valía la pena vivirla. Se había vuelto indiferente. 


El trabajo, el tiempo libre, ya nada de eso importaba. Incluso el fuerte aroma a amoníaco que 
impregnaba la pequeña habitación sucia no podía llamar la atención de James. Los urinarios 
sucios cubiertos con una sustancia amarilla parecida al musgo, el piso húmedo pegajoso que se 
empapaba en las suelas de sus zapatos, nada de eso trajo un parpadeo de emoción. Más bien, 
el único sustituto adecuado para él sería un zombi real. 


"Mary ... ¿realmente podrías estar en esta ciudad?", le preguntó al James en el espejo. Tenía 
dudas sobre el incidente. ¿Realmente sucedió? Pero... Con las manos a los lados del lavabo, se 
asomó al espejo. A pesar de su actitud, se sintió un poco revitalizado. Sacudió la cabeza y se 
cepilló el flequillo de la cara, como despertando de una ilusión. 


Sabía que era realmente cierto porque venía en una carta. Salió del lugar sombrío y se adentró 
en el cielo nublado. El baño público no podía compararse con el brillo que le esperaba afuera. 
Un viento húmedo rozó la mejilla de James. Al otro lado del estacionamiento estaba el vasto 
lago de Toluca, la niebla bailando en su superficie y extendiéndose sobre todo el paisaje. 





<<En mis sueños inquietos, veo esa ciudad. Silent Hill. Me prometiste que algún día me llevarías 
allí de nuevo. Pero gracias a mí, nunca pudiste hacerlo. Bueno, ahora estoy sola allí... En 
nuestro "lugar especial" Esperándote...>> 


No había duda de que Mary había enviado esta carta, estaba escrita de su puño y letra familiar. 
Hace tres años, había pasado unas vacaciones con ella en esta pequeña ciudad, y ahora James 
estaba aquí de nuevo. Solo. Su auto estaba sentado en la esquina del pequeño 
estacionamiento, con el motor en reposo. 





Aunque estaba en perfecto estado de funcionamiento, de todos modos, no sería de mucha 
utilidad. La carretera era el verdadero problema. El túnel en el otro extremo del 
estacionamiento que conducía a la ciudad de Silent Hill fue bloqueado debido a trabajos de 
construcción. No había forma de evitar la pesada e inquebrantable valla que bloqueaba la 
entrada. No había más remedio que ir por otro camino. 


Después de recuperar un mapa de la ciudad de su automóvil, James bajó una escalera en el 
borde del estacionamiento. Con cada paso hacia abajo, la niebla se espesaba. Cuando llegó a la 
orilla del lago, todo su campo de visión estaba envuelto en blanco. Cada vez más James 
comenzaba a sentir una sensación de asfixia antinatural. Sin embargo, incluso en esta 
atmósfera opresiva, su mente estaba ocupada por pensamientos de Mary y la carta. 


En algún lugar lejano, un perro ladraba como loco, pero lo ignoró. Se hundió en un estado de 
ánimo grave, pisoteando el suelo mientras continuaba caminando. La carta ciertamente tenía 
el nombre de Mary escrito en ella. Qué idea tan tonta e imposible. Su frente se frunció y 
sacudió la cabeza con incredulidad. No podría ser cierto. Porque su esposa, Mary, había 
muerto hace tres años. Debido a su enfermedad ... 


Era como una especie de broma cruel, concebida por una persona particularmente maliciosa. 
Una broma pesada para burlarse de James a pesar de que todavía estaba desconsolado y 
afligido. ¿Tal vez fue uno de sus vecinos? ¿O tal vez fue uno de sus compañeros de trabajo? En 
cualquier caso, después de perder a su esposa, James comenzó a beber y comenzó a ocultar su 
dolor con arrebatos de ira. Afectó a todos a su alrededor hasta el punto de que sus 
compañeros de trabajo no querían soportar su comportamiento hosco. En poco tiempo, fue 
tratado como un alborotador. Por esa razón, podía ver fácilmente cómo alguien podía 
guardarle rencor. 


Extendiéndose a lo largo del lago, el final del camino estaba rodeado de árboles y densa niebla. 
Incluso después de unos pocos metros, no podía ver el mirador desde donde había 
comenzado. En la cabecera del valle, la niebla también ocultaba el magnífico paisaje del lago 
Toluca, pero a James no le importaba. No vino aquí para hacer turismo. Mientras caminaba, 
todo lo que podía imaginar era la cara de Mary. Incluso si James todavía tenía sus dudas sobre 
la carta, ella, junto con los recuerdos de su amada esposa, era lo que lo había llevado hasta 
aquí. No era de extrañar entonces, con este tipo de pensamientos en su cabeza, que James se 
encontrara deseando un milagro. 


¿Realmente murió hace tres años? ¿O había muerto y de alguna manera había sido revivida? 
¿Quizás después del funeral, y después de que los trabajadores y dolientes dejaron la tumba 
desatendida, Mary se despertó y comenzó a golpear desesperadamente la tapa de su ataúd? 
Pero si eso fuera cierto, ¿por qué habría esperado tres años para contactarlo? Consideró la 
posibilidad de que recibiera daño cerebral debido a la asfixia y sufriera pérdida de memoria 


como resultado. Los trabajadores habrían huido aterrorizados al ver a una persona 
supuestamente muerta moverse. Dejándola sin ninguna idea de quién era, o lo que estaba 
haciendo allí, para alejarse inestablemente de algún lugar. O tal vez, pensó, podría haber sido 
secuestrada por algún sepulturero mal intencionado ... 


James se mojoó los dientes en la frustración. El ruido de las hojas muertas esparcidas a lo largo 
del camino crujió más fuerte mientras las pisoteaba descuidadamente. Era irritante cómo su 
imaginación seguía escupiendo un escenario desagradable tras otro, sin importar cuánto 
intentara detenerlo. En cualquier caso, había una cosa que no había podido probar: si Mary 
estaba viva o no en primer lugar. Aun así, James descubrió que tenía miedo de encontrar la 
respuesta a esa pregunta. 


Pero si ella realmente ha estado viva todo este tiempo y no trató de contactarme hasta ahora, 
¿tal vez ha estado tratando de evitarme? ¿Qué pasa si ella se escapó y ha estado viviendo con 
otro hombre ... Ese tipo de pensamientos también cruzaron su mente. Los corazones de las 
mujeres eran tan difíciles de entender. Por un momento, sintió una ardiente oleada de odio, 
pero pronto se ahogó en su estado de ánimo melancólico. Más que nada, solo quería volver a 
ver a Mary, y más que cualquier otra cosa, temía ese encuentro. 


Forzando su vacilación, James presionó para poner un pie delante del otro como un 
sonámbulo. De repente, James se detuvo y contuvo la respiración. Justo dentro de él, una 
forma humana apareció en la niebla. ¿Podría ser Mary? Naturalmente, no era la esposa de 
James. Mirando más de cerca, encontró a una mujer de cabello oscuro parada y mirando 
pensativamente una lápida. 





Sin siquiera darse cuenta, James había vagado por un cementerio. Sintiendo la presencia de 
James, la mujer soltó un jadeo de sorpresa y giró para enfrentarlo. La saludó. 


"Lo siento, no quise asustarte. Estoy buscando un pueblo llamado Silent Hill. ¿Te importaría 
decirme si voy por el camino correcto?" 


"¿Ci-ciudad? ¿Vas a la ciudad?" La mujer inclinó la cabeza con dudas, la sorpresa en su rostro 
aún mayor que cuando notó por primera vez a James. Aunque todavía tenía rasgos juveniles, 
círculos oscuros y pesados colgaban como sombras debajo de sus ojos. 


"Sí", respondió James. La mujer dudó por un momento, luego respondió: 


"... Sí. Ese es el camino correcto. Sé que es un poco difícil de ver... ya sabes, por la niebla, 
pero... solo hay una carretera, así que realmente no puedes perderte”. 


"Gracias." 


"Pero ..." 


"¿Qué es?" 
"Se-sería lo mejor... si no fueras más lejos". 
"¿Eh?" 


"Um ... porque... ese pueblo es un lugar extraño. Realmente no puedo explicarlo bien, pero ... 
es peligroso allí". 


"¿Solo por toda esta niebla?" 
"Bu-bueno... no solo eso. Simplemente... lo es”. 


¿Qué estaba pensando que hacía que sus palabras parecieran tan pesadas? No parecía que 
fuera a decir nada más, así que parecía inútil tratar de obtener la respuesta de ella. 


"Lo tengo. Tendré cuidado". 


"¡Oye, no estoy inventando esto!" La mujer gritó cuando James estaba a punto de alejarse. 
"¡Vine a esta ciudad porque necesito encontrar a mi mamá! ¡No la he visto en mucho tiempo! 
Y... y es-esta ciudad ..." 


Su voz era histérica. James no estaba seguro de qué hizo que la mujer, que apenas había 
hablado por encima de un susurro, gritara así. Claramente ella tenía algunos... problemas para 
resolver. Por otra parte, lo mismo podría decirse de James, también. Mejor no preocuparse 
por eso por el momento. No quiere decir que James no creyera lo que la mujer le dijo, pero si 
quería ver a Mary, tendría que seguir adelante a pesar del peligro. 


Dejando atrás a la mujer atribulada, James pasó por el cementerio y encontró el camino de 
regreso al sendero que se extendía y tejía a través del bosque junto al lago. De nuevo sus 
pensamientos se dirigieron a Mary. Su carta había dicho: "Te estoy esperando en nuestro 
"lugar especial', pero ¿qué quiso decir con eso? Buscó a través de todos los preciosos 
recuerdos enterrados de hace tres años. Los dos lugares que más destacaron fueron el parque 
y el hotel. Recordó cómo los dos habían gastado una gran cantidad de dinero para reservar 
una suite de lujo y cómo ordenaron comidas extravagantes del servicio de habitaciones. Un 
día, mientras paseaban por la ciudad, encontraron el parque junto al lago. 


La pareja se había sentado en un banco viendo los barcos navegar de un lado a otro sobre las 
aguas brillantes. Terminaron quedándose allí todo el día disfrutando del paisaje y de la 
compañía del otro. La pregunta seguía siendo: ¿Mary lo estaba esperando en el parque o en el 
hotel? En poco tiempo, el sonido de las hojas muertas crujiendo bajo los pies se detuvo y el 
sendero de tierra del bosque dio paso a un viejo camino de asfalto. 


El camino conducía a un túnel que corría por debajo de la autopista que habría hecho su viaje 
más rápido y fácil si no se hubiera cerrado. James continuó intensamente mientras la calle se 
curvaba y seguía a lo largo de un río, llegando finalmente a la calle principal de la ciudad. 
James se retiró y examinó su mapa. Parecía que viajaba por Sanders Street, que estaba ubicada 
en la frontera este de la ciudad. Si continuaba hacia el oeste desde aquí, debería poder llegar 
al centro de la ciudad. 


Los pasos de James resonaron ominosamente mientras avanzaba por la calle vacía. En 
realidad... sus pasos eran los únicos sonidos que escuchaba. Nada del ruido normal de una 
ciudad bulliciosa parecía estar presente. Por supuesto, era una ciudad bastante pequeña, pero 
este tipo de silencio ininterrumpido se sentía antinatural. Y con el lugar cubierto de tanta 


niebla, tendrías dificultades para ver algo si intentaras conducir a través de él. Tenía sentido 
que las escuelas y los negocios estuvieran cerrados y que todos estuvieran atrincherados en 
sus hogares esperando que el clima mejorara. 


Siendo ese el caso, sus posibilidades de tomar un taxi parecían escasas. James suspiró. En el 
lado positivo, incluso si tenía que caminar, el parque estaba a solo media hora de distancia. Sin 
embargo, todavía se preocupaba por Mary, y esperaba que dondequiera que estuviera, 
todavía estaría allí para que todo este viaje no fuera en vano. Cuando James se acercó a la 
intersección en Lindsey Street, vio algo inquietante. 





Una gran mancha de sangre corrió por la superficie de la carretera como si estuviera pintada 
allí por un pincel gigante. James retrocedió en estado de shock. Ver algo tan estrechamente 
relacionado con la muerte abrió heridas emocionales. Se quedó estupefacto por un momento, 
con los ojos fijos en la mancha roja. Por lo que parece, todavía estaba fresco. Claramente se 
había cometido un crimen terrible bajo la cobertura de la niebla, pero no importaba dónde 
mirara ... no vio rastro de una víctima. 


No parece que nadie haya sido llevado a un hospital... si ese fuera el caso, la policía habría 
bloqueado esta área ... Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de los pasos, 
como pies descalzos golpeando contra el pavimento. Mirando hacia el futuro, James vio una 
figura humana borrosa tambaleándose en las profundidades de la niebla. 


"¡Oye! James comenzó a perseguirlo. Desde que perdió a su esposa, siempre había sido 
indiferente al resto del mundo, y por mucho que quisiera alejarse y olvidar que alguna vez vio 
el pavimento manchado de sangre... esto era algo que simplemente no podía dejar ir. 
Simplemente no hay forma de que pueda abandonar a alguien que probablemente estaba 
muriendo, dada la cantidad de sangre que la persona dejó atrás. Este tipo es probablemente 
una especie de matón que se peleó y ahora estaba vagando por la ciudad medio consciente y 
sangrando gravemente. Y al parecer, sin sus zapatos, también... 


No importa cuánto gritara y llamara James, la figura que huía no se detendría. ¿Tal vez la 
persona lo confundió con su atacante? A pesar de la asombrosa marcha de la figura, se movió 
muy rápido, y la distancia entre ellos aumentó con cada paso. Mientras huía, un rastro de 
sangre moteada quedó en el camino detrás de ellos yendo hacia el norte hasta el final de 
Lindsey Street, y luego girando bruscamente a la derecha. 


El sendero luego continuó en dirección noreste hasta Nathan Avenue, la carretera principal 
que conducía fuera de la ciudad. James fue conducido a un camino sin pavimentar alineado a 
ambos lados con cercas de alambre de púas enredadas, al igual que un sitio de construcción, lo 
que lleva a un túnel a medio terminar como el que había pasado antes. Naturalmente, no 
había un trabajador a la vista. La figura que había estado persiguiendo tampoco se encontraba 


en ninguna parte. De repente, un fuerte choque resonó desde la entrada del túnel. Aunque 
este lugar estaba claramente destinado a estar fuera de los límites, lo único que bloqueaba el 
camino era un poco de madera de desecho clavada en la entrada del túnel para formar una 
barricada cruda, que era lo suficientemente fácil de atravesar. 


En el suelo había una pequeña radio de bolsillo. Probablemente pertenecía a uno de los 
obreros de la construcción para que pudiera escuchar música mientras trabajaba, pero ¿por 
qué lo dejó atrás...? James accionó el interruptor ENCENDIDO. Al instante, la radio dejó 
escapar una explosión ensordecedora de ruido blanco que no solo lastimó sus oídos, sino que 
también pareció golpear un nervio extraño. En ese momento, una idea irrazonable, pero 
compulsiva resonó en su mente: no he tocado el volumen ... pero la estática es cada vez más 
fuerte... 





El sonido de los pies caminando sobre los escombros y los restos se acercó constantemente. 
De las profundidades del túnel surgió una figura asombrosa. James comenzó a preocuparse 
cuando quedó claro que esto era ciertamente lo que lo llevó aquí ... pero cualquiera que fuera 
la "cosa", seguro como el carajo que no era humano (es imposible que fuera humano). Los 
brazos de la criatura parecían estar fusionados a su cuerpo con carne moteada y podrida, y 
carecía por completo de ojos, nariz, boca y cualquier cosa que pudiera identificarla como 
persona. Tropezó hacia adelante borracho mientras la parte superior de su cuerpo se retorcía y 
se movía en un extraño baile. No parecía estar herido, entonces, ¿cómo diablos dejó un rastro 
de sangre fresca? 


Claramente, este monstruo retorcido no fue la víctima, sino el asaltante. Todo su cuerpo 
temblando, James comenzó a retirarse lentamente. Aterrorizado como estaba, estaba más 
preocupado por dejar que la cosa se acercara a él. Quería escapar. Quería huir. Sería tan fácil 
simplemente darse la vuelta, volver a subir a través de la barricada y correr ... pero no lo hizo. 
Dándose la vuelta, arrancó una vieja tabla de la barricada y, lleno de vigor y rabia, se preparó 
para usarla como arma. Por qué había elegido hacer algo tan imprudente y estúpido que 
incluso él no sabía. Simplemente no podía soportar dejar que esa criatura retorcida existiera 
más. No podía dejar que un monstruo peligroso deambulara y causara más daño. Sin embargo, 
la verdadera razón por la que él odiaba al monstruo no tenía nada que ver con ningún sentido 
de justicia. Era asco. 


Reuniendo todas sus fuerzas, James balanceó la tabla, apuntando a la cabeza del monstruo 
retorciéndose. La criatura retrocedió y, a pesar de no tener boca, dejó escapar un chillido 
penetrante. Una y otra vez balanceó la tabla hasta que perdió la cuenta de cuántas veces había 
golpeado la cosa, y sus brazos se volvieron doloridos y cansados. Gravemente herido, el 
monstruo cayó al suelo, aterrizando donde sus brazos deberían haber estado sobre los 


escombros dispersos. A pesar de la paliza que recibió, todavía se crispó y se retorció en el 
suelo. Luego, finalmente, se quedó quieto. "¿Está muerto ...?" 


Solo para estar seguro, James lo empujó con su tabla de madera. Sin signos de movimiento. 
Ahora que yacía en el suelo en un charco de sangre como este, se parecía más a una babosa 
viscosa que a un ser humano. Su cara sin rasgos estaba bastante destrozada, y estaba 
goteando líquido cefalorraquídeo por todas partes. No había duda, la horrible criatura 
finalmente estaba muerta. "¿Qué carajo era esa cosa?" 


No importa cómo lo mirara, no importa cómo intentara racionalizar la existencia de ese 
monstruo, nada tenía sentido. ¿Podría ser algún tipo de sujeto de prueba loco y que escapó de 
un laboratorio...? Jugó con posibilidades similares en su cabeza. Se esforzó tanto como pudo 
por creerlas. James se sacudió las conjeturas inútiles y tiró a un lado la tabla empapada de 
sangre. Estaba a punto de deslizarse de nuevo a través de la barricada y salir del túnel cuando 
la radio volvió a llamar su atención. Lo miró con recelo. 


Cuando la criatura había salido a la vista, la radio estaba reproduciendo ruido blanco, pero 
ahora que la cosa estaba muerta, se había quedado en silencio. De repente, comenzó a 
parpadear a la vida nuevamente. James miró a su alrededor, preocupado de que estuviera 
anunciando la presencia de otro monstruo. Pero sonaba... diferente de alguna manera. Si 
escuchaba con atención, apenas podía distinguir la voz de una mujer. James jadeó. ¡Mary! ¡Esa 
era la voz de Mary! Dándose la vuelta, agarró la radio y escuchó más de cerca. La voz de Mary 


lo llamó entre ráfagas de estática. “O..nooocccicinno..m... PM... e...Come 
TOn: WO... (o ER MENTS eiis iesistie MIE iii an WhY....... id you 
| Me... JAM. snenie 4 


James sostuvo el altavoz de la radio en su oído, ansioso por escuchar más. Pero la voz de su 
esposa se desvaneció, y todo lo que podía escuchar era un crujido estático. Lo golpeó y giró 
todos los interruptores, pero no importaba lo que hiciera, la voz no decía nada más. Al darse 
por vencido, puso la radio en el bolsillo de su chaqueta, dejándola encendida por si acaso. 
¿Quizás Mary había llegado a la torre de radio de la ciudad y estaba tratando de enviarle un 
mensaje? Tal vez el verdadero propósito de su carta era acercarlo lo suficiente a la ciudad 
como para captar esta señal. Pero si eso fuera cierto, ¿por qué no lo consiguió en la radio de su 
automóvil en el camino hacia aquí? ¿Y cómo es que esta estúpida radio rota era lo único que 
captaba la señal? 





James volvió a trazar sus pasos hasta que regresó a la ciudad, luego se dirigió hacia el edificio 
Woodside Apartments. Cuando Mary le había hablado a través de la radio, apenas podía 
distinguir el nombre del edificio. Sin embargo, hubo un pequeño problema. No tenía idea de 
dónde estaba el edificio de apartamentos. Había revisado su mapa de Silent Hill, pero no 
estaba marcado en ninguna parte. Con un poco de suerte, pronto se encontraría con uno de 


los residentes de la ciudad para poder pedir direcciones. James comenzó a caminar hacia el 
norte por Lindsey Street, luego se dirigió hacia el oeste en Nathan Avenue. Justo al norte de 
Nathan Avenue estaba uno de sus "lugares especiales", Rosewater Park. 


Como no estaba teniendo suerte rastreando el edificio de apartamentos, se dirigiría hacia el 
parque por ahora. De repente, James notó que dos personas emergían de un callejón delante 
de él. Bien. Tal vez ahora podría obtener algunas direcciones. "¡Oye, tú por allí!" Gritó para 
llamar su atención y corrió a su encuentro. 


Sin embargo, se detuvo en seco cuando un ruido conocido salió del bolsillo de su chaqueta. La 
radio había crujido a la vida y estaba emitiendo estática de nuevo. Desafortunadamente, su 
voz llamó su atención, y las figuras borrosas se volvieron para enfrentarlo. A medida que se 
acercaban a través de la niebla, se estaba volviendo cada vez más claro que algo andaba muy 
mal. Mientras caminaban, se retorcían y se movían de la manera más antinatural. Eran 
monstruos. Exactamente igual que el que había matado antes. ¿Se escapó todo un grupo de 
estas cosas desordenadas de un laboratorio en algún lugar? 


Incluso ahora, solo ver las cosas golpear en agonía trajo de vuelta los mismos sentimientos de 
odio y asco. Quería destruirlos, aplastarles la cabeza al igual que el otro, cualquier cosa para 
poner fin a la existencia de estos horribles monstruos. James se dio cuenta de repente de que 
había abandonado su arma, la tabla de madera. Por un momento, consideró solo usar sus 
puños, pero la idea de tocar su carne repulsiva envió escalofríos por su columna vertebral. Más 
importante aún, tenía la desventaja de ser superado en número dos a uno. Tal vez, por ahrora, 
sería mejor evitar conflictos innecesarios. 


Habiendo tomado una decisión, James se volvió y corrió hacia el sur antes de que las criaturas 
pudieran tambalearse más cerca. Corrió hacia Katz Street, una carretera que corría de este a 
oeste a través del centro de la ciudad luego tomó un desvío hacia Neely Street. Su movimiento 
brusco parecía ralentizar a los monstruos, y con cada giro caían cada vez más atrás hasta que 
eran tragados por la niebla. Mientras corría, James notó que cuanto más lejos estaba de los 
monstruos que lo perseguían, más suave se volvía la estática de radio. ¿Podría estar ... 
respondiendo a la presencia de esas criaturas? ¿Cómo diablos podría una radio rota hacer algo 
así? 


Cualquiera que sea la razón, si podía ayudarlo a protegerse, definitivamente valía la pena 
tenerlo cerca. Sin embargo, a pesar de que los monstruos se habían quedado atrás y no se 
veían por ningún lado, la radio todavía no estaba completamente en silencio. Corrió 
directamente a través de la intersección de Martin Street y Katz Street, pasando por el cruce 
en Neely Street poco después. Solo tenía que seguir corriendo hacia adelante. Ahora tenía el 
ojo puesto en la calle Munson, porque mientras cruzaba la calle Neely, había visto a otra 
criatura que venía hacia él desde el medio de la carretera. 


"¿¡Qué mierda!?" James gritó con incredulidad. Estas cosas simplemente vagaban por todo el 
lugar. ¿Se han apoderado de la ciudad o algo así? Ahora Katz Street parecía estar ocupada con 
las criaturas sin brazos también, dejándolo sin ningún lugar a donde ir. James estaba 
paralizado de horror y solo podía mirar las sombras retorcidas que bailaban en la niebla. 
Incluso si intentaba correr de nuevo, no había forma de que pudiera regresar a Nathan 
Avenue. En este momento de desesperación, recordó la advertencia que la mujer en el 
cementerio le había dado. 


En ese momento ciertamente no lo tomó demasiado en serio, pero ahora ... Debería haberla 
escuchado. Debería haberse dado la vuelta y huir cuando tuvo la oportunidad. Incluso después 


de encontrarse con el primer monstruo, debería haber abandonado esta loca ciudad. Pero no 
pudo. Su desesperada búsqueda de Mary... no podía simplemente renunciar a eso. Solo la idea 
de volver a verla, incluso una sola vez, fue suficiente para que continuara incluso ahora que las 
cosas se estaban volviendo más peligrosas. Ella era la razón por la cual, sin importar qué, él 
tenía que vivir. Incluso si eso significaba arriesgar su vida. No podía simplemente pararse aquí 
y morir. 


"¡Al carajo con eso entonces!" James cargó hacia adelante, rezando para que pudiera 
encontrar un espacio entre los monstruos, o que pudiera empujar a uno a un lado y pasar por 
encima de la multitud convergente. En el momento en que se acercó al primer cuerpo 
retorcido, la niebla pareció cambiar de color ante sus ojos, y su boca y nariz comenzaron a 
arder con un olor acre y podrido. Habiendo perdido momentáneamente el enfoque, corrió 
directamente hacia uno de los monstruos y fue enviado a extenderse en la otra dirección, 
golpeando el pavimento con fuerza. De repente fue golpeado con un violento ataque de tos y 
su boca se sintió entumecida, como si le hubieran inyectado anestesia. Era veneno. Ahora 
estas viles criaturas estaban arrojando veneno al aire. 


¿Cómo diablos podrían escupir veneno si no tenían boca? Cuando otro monstruo tropezó hacia 
él, levantó la vista para ver que su cuerpo estaba dividido por una grieta vertical cavernosa que 
iba desde su cuello hasta su cintura, sus entrañas oscuras y húmedas eran completamente 
visibles. La criatura se inclinó hacia atrás como si estuviera respirando de su extraña segunda 
boca. James tenía la sensación de que se estaba preparando para rociar más del horrible 
veneno ácido, pero no estaba a punto de quedarse para averiguarlo. Balanceando su pierna 
como un hacha, pateó las piernas del monstruo tan fuerte como pudo, derribándolo de sus 
pies y dejándolo retorciéndose en el pavimento. Su falta de brazos hizo que se moviera 
impotente mientras intentaba ponerse de pie de nuevo. Rápidamente poniéndose de pie, 
James comenzó a patear a la criatura mientras estaba distraída. "¡Solo muere ya!" 


Sus pesadas botas se rompían fácilmente a través de su suave piel, dejándolas cubiertas de 
líquido corporal rojo pegajoso. El monstruo gritaba y convulsionaba con cada impacto. Girando 
alrededor, comenzó a golpear violentamente sus piernas, lo que le permitió arrastrarse por el 
suelo. Al principio James pensó que estaba tratando de escapar, pero en un movimiento 
rápido se retorció en un giro en U y se lanzó directamente hacia él. Estaba tratando de 
contraatacar. James estaba empezando a sentirse bastante enfermo. Todo su cuerpo temblaba 
y comenzaba a sentirse mareado, sin duda debido al veneno. 


Esto era malo. Si no se alejaba de aquí pronto ... no estaba seguro de cuánto tiempo más 
duraría. Dio un paso tembloroso hacia atrás y su espalda golpeó contra una cerca de eslabones 
de cadena, haciendo que sonara. Espera... ¿podría ser una puerta? James se dio la vuelta y vio 
que de hecho había una puerta. Lo abrió, se apresuró hacia el otro lado, luego cerró la puerta y 
la cerró, colocando una pared de eslabones de cadena entre él y el monstruo que se retorcía. 
Detrás de él se veía un edificio de apartamentos de madera de tres pisos de altura, sus viejas 
tablas y pintura descascarada que mostraban su edad. Junto a la entrada había una placa 
igualmente antigua que decía: Woodside Apartments. 





CAPÍTULO 2 — ALGUIEN ACECHA EN EL APARTAMENTO (someone's lurking in the apartment) 


www.mysilenthill.wordpress.com/chapter-2/ 


Por Sadamu Yamashita Traducido por Emily "Lady Ducky" Fitch 


Habiendo escapado con éxito a un lugar seguro, al menos por ahora, James se sentó en el 
suelo para recuperar el aliento. ¿Qué hubiera pasado si no hubiera atravesado la valla? La 
malla de alambre parecía temblar de miedo mientras la niebla bailaba a través del aire pesado. 
Los monstruos parecían sentir que su presa había escapado, y todos se habían rendido y se 
habían ido. No había un cuerpo retorcido que se viera en ninguna parte. Una vez que su ritmo 
cardíaco disminuyó y su sudor frío cesó, James finalmente volvió a ponerse de pie. 


Sus mejillas todavía se sentían un poco entumecidas, pero en general no se sentía tan enfermo 
como antes. Al menos ya no tenía que preocuparse por morir de veneno. Solo estaba 
preocupado. Apartamentos Woodside... ¿Qué le esperaba al otro lado de esa puerta? Al 
principio parecía una suerte increíblemente buena que tropezara con este lugar, pero ¿y si fue 
la guía de Mary la que lo trajo aquí ...? Junto a la entrada del apartamento se encontraba un 
viejo contenedor de basura destartalado lleno de los residuos acumulados de la vida cotidiana 
de los residentes. James se acercó a él y abrió la tapa. 


Sacó una hoja de un paquete de periódicos viejos. Antes de entrar, tendría que limpiarse un 
poco. Si Mary realmente estaba viva y esperándolo aquí, él no quería encontrarse con ella con 
sus botas tan sucias. Con el viejo periódico, limpió la sangre del monstruo lo mejor que pudo. 
Vio el sensacional titular: "¡HOMBRE SE SUICIDA CON CUCHARA!" Curioso, James echó un 
vistazo más de cerca al artículo. Fue impreso en lo que parecía ser una revista local de chismes. 
No estaba seguro de por qué, pero le llamó la atención. 


<<La policía anunció hoy que Walter Sullivan, sospechoso del brutal asesinato de los hermanos 
Billy y Miriam Locane en Silent Hill en febrero pasado, se ha suicidado. Fue arrestado por los 
asesinatos el 18 de este mes y fue encontrado muerto en su celda en la mañana del 22. Según 
el anuncio oficial, Sullivan se suicidó tomando la cuchara que venía con su cena y empujándola 
en la parte delantera izquierda de su cuello cerca de la arteria carótida. Incrustó la cuchara al 
menos dos pulgadas en su cuello, la sangre brotaba de la herida. Para cuando los guardias lo 
descubrieron, ya estaba muerto. 


Se cita a compañeros de clase de la ciudad natal de Walter Sullivan, Pleasant River, diciendo: 
"No parecía el tipo de persona que iba por ahí matando niños. Siempre fue bastante tranquilo 


en la escuela, pero era una buena persona. Conocí al tipo una vez, poco antes de que lo 
arrestaran. Dijo un montón de cosas raras: 'Está tratando de matarme. Para castigarme. El 
demonio rojo. Ese monstruo. Por favor, perdóname, lo hice, pero... ¡no fui yo!"... Ahora que lo 
pienso, era un poco extraño". >> 


Cuando terminó de leer, James se frotó el cuello. ¿Por qué estaba tan fascinado por esto? El 
método de suicidio parecía una forma tan lamentable de morir, pero era solo un prisionero. 
Este fue un evento mundano. Cosas como esta suceden todo el tiempo. Sin embargo, las 
palabras impresas en la página parecían arder en su mente, y no podía dejar de pensar en 
ellas. El demonio rojo ... una vaga imagen de tal cosa apareció en su cabeza ... Sacudió la 
cabeza. ¿Qué tiene que ver esto con Mary? Estúpido pedazo de basura. Usando la página 
arrugada del periódico, continuó limpiándose las botas hasta que estuvieran razonablemente 
limpias, luego se acercó a la puerta principal del edificio de apartamentos. Sus bisagras crujían 
fuertemente mientras abría la puerta y resonaban en toda la habitación cuando entraba. 





Estaba casi completamente oscuro. Debido al mal tiempo, apenas había luz natural en el 
interior y ninguna de las luces eléctricas estaba encendida. El gerente debe haber apagado la 
energía. Después de un tiempo, los ojos de James se acostumbraron a la oscuridad y pudo ver 
la habitación estrecha un poco mejor. A la izquierda estaba lo que parecía una puerta trasera, 
y a la derecha una escalera ascendía a la oscuridad. Con cautela entró más en la habitación 
oscura. 


Todas las puertas del espacio residencial estaban cerradas con llave; ninguna de ellas se movió 
una pulgada. "¿Hola? ¿Hay alguien aquí?" James llamó fuertemente a las puertas, pero no 
hubo respuesta. Parecía que no había más remedio que probar los pisos superiores. James 
subió las escaleras y se sintió aliviado al descubrir que la puerta en el rellano del segundo piso 
estaba abierta. Al entrar en el pasillo, descubrió que estaba aún más oscuro que antes. Todo el 
pasillo estaba casi completamente negro como si fuera la oscuridad de la noche, la única 
pequeña pizca de luz que provenía de una ventana en el lado norte. 


Parece que este lugar no fue bendecido con más luz solar que un edificio en una ciudad 
abarrotada. "¡Mary!" James gritó en la oscuridad. "¡Soy yo, James! ¡Recibí tu carta y vine aquí a 
verte!" Al no escuchar respuesta, James comenzó a sentir su camino por el pasillo. Una por 
una, llamó a las puertas de la pared sur preguntando a cada una: "¡Vamos, abran! Estoy 
buscando a una mujer llamada Mary, ¿la conocen?" 


Incluso cuando se volvió y sacudió los pomos de las puertas, ninguno de ellos se abrió. ¿Por 
qué nadie respondía? James empezaba a frustrarse. Se suponía que este lugar no debía estar 
deshabitado, ciertamente debería haber sentido signos de vida por aquí en algún lugar. Pero 
no podía escuchar ningún paso en ninguna parte. Woodside Apartments estaba 


completamente tranquilo, como si hubiera sido abandonado. James continuó por el pasillo, el 
piso de madera crujía con cada paso. 


Cuando llegó a la habitación más oriental, la habitación 205, se sorprendió al girar la perilla y 
encontrarla desbloqueada. Cautelosamente se asomó al interior. "¿Disculpe?" James dijo en 
voz baja. Al quedarse sin paciencia con la falta de respuestas, no esperó mucho antes de 
dejarse entrar sin permiso. Las luces superiores de la habitación estaban apagadas, pero 
todavía había una sola fuente de iluminación. Detrás de esta luz había una sombra humana 
que James tomó como el habitante del apartamento. "Err, perdón por irrumpir así. Estoy 
buscando a alguien. ¿Has visto ...” James se quedó en silencio? 





Cuando se acercó, vio que no tenía sentido tratar de hablar con la "persona". Usando solo una 
blusa, falda y un cárdigan, la figura lo miró fijamente con la cara en blanco. Era solo un maniquí 
de costura. La mujer que vive aquí debe trabajar como costurera desde casa. Pero... algo sobre 
la ropa que llevaba el maniquí parecía apuñalar su corazón. De repente se dio cuenta de que 
esas eran las mismas ropas que Mary portaba en la foto de ella que James tenía. ¿Podría esto 
significar que todavía estaba cerca...? Las esperanzas de James se dispararon ante la idea. 


La luz que iluminaba la habitación era una pequeña linterna unida a un cordón que colgaba del 
maniquí como un collar. James pensó en la situación. ¿Tal vez la residente estaba usando el 
maniquí para iluminar el lugar debido al corte de energía? Estaba situado justo para brillar en 
toda la habitación. .. Pero no tenía ni idea de por qué alguien dejaría la luz encendida y la 
puerta abierta mientras ella estaba fuera. Al ver que la persona estaba ausente en este 
momento, James decidió "pedir prestada" su linterna. 


Tomó la luz del maniquí y la colgó alrededor de su cuello. Al menos ahora le sería más fácil 
moverse por los apartamentos. Aun así, se sintió un poco culpable. ¿Primero el allanamiento 
de morada y ahora el robo? Realmente no tenía ninguna mala intención, solo quería encontrar 
a Mary. Dejando atrás la habitación 205, avanzó por el pasillo que se extendía hacia el norte 
desde el borde oriental del primer corredor. Inmediatamente después de doblar la esquina, se 
detuvo limpio en seco. Parpadeos de estática comenzaron a emanar de la radio en el bolsillo 
de su abrigo. El rayo de su linterna cayó sobre lo que parecía ser una figura desnuda parada en 
medio del pasillo. 


Pero la cosa no parecía tener cabeza. ¿Un maniquí...? James pensó por un momento que tal 
vez el maniquí de 205 estaba enojado con él por robar su linterna y lo había perseguido aquí 
para recuperarla. El pensamiento trajo una sonrisa amarga a su rostro. Aun así, ver la cosa 
parada allí lo puso más que un poco nervioso. Eso y el hecho de que cuando la radio hacía 
ruido, probablemente había un monstruo cerca. Dio un par de pasos cautelosos hacia adelante 
para mirar más de cerca al maniquí. 





Su cuerpo estaba doblado y posado de una manera que parecía casi ... coqueto. Primero pensó 
que algo sobre sus brazos era extraño, solo que ahora podía ver que, de hecho, no tenía 
brazos. En la cintura del maniquí, donde debería haber comenzado su torso, había otro par de 
piernas a las que les faltaban pies. Estas extremidades adicionales estaban dobladas y 
retorcidas en posiciones antinaturales. El maniquí tenía un estilo surrealista, casi de una 
manera artística extraña. Pero ¿por qué no llevaba ropa? De repente, se movió. 


Girando alrededor de sus piernas adicionales, el cuerpo del maniquí comenzó a balancearse de 
un lado a otro. Los ojos de James se abrieron de par en par aterrorizados. Esta cosa no era 
maniquí. Era otro monstruo. Aunque tenía una forma diferente a la del monstruo retorcido de 
antes, no tenía dudas de que estaban relacionados de alguna manera. Curiosamente, 
descubrió que ser confrontado por este ser grotesco no provocaba los mismos sentimientos de 
odio y asco que tenían los otros monstruos. 


Aun así, si era la mitad de peligroso que los otros, no quería quedarse. Dejando atrás a la 
criatura maniquí, James se volvió y corrió de regreso al pasillo principal del segundo piso. 
Ahora que tenía una luz, podía ver otra sala que se ramificaba del corredor principal y conducía 
hacia el norte. Sin embargo, su linterna también iluminaba una figura tendida en el suelo que 
se retorcía y se movía de una manera muy familiar. Estas cosas realmente corrían 
desenfrenadas en esta ciudad. 


Primero habían infestado las calles, ahora se habían extendido al edificio de apartamentos. Al 
menos esto explica por qué nadie le respondería. Los residentes probablemente estaban todos 
atrincherados en sus habitaciones, escondiéndose de las horribles criaturas que vagaban por 
los pasillos. ¿O todos habían escapado como la persona de la habitación 205? Estaba 
quedando claro que el segundo piso no era un buen lugar para estar en este momento. 


Agachándose en la escalera a su izquierda, comenzó a caminar hacia el tercer piso. Dudó por 
un momento. ¿Qué haría si también hubiera monstruos en el tercer piso? ¿Trataría de 
abandonar el edificio de apartamentos? Pero si lo hiciera, también tendría que considerar 
dejar Silent Hill por completo. Había llegado hasta aquí, lo menos que podía hacer era seguir 
intentándolo. 


Abrió la puerta del pasillo del tercer piso solo una grieta y escuchó atentamente cualquier 
signo de monstruos deambulando. No podía estar seguro ... pero todo parecía tranquilo. 
Cuando abrió la puerta y entró en el pasillo, vio que la mayor parte de la sala de estar estaba 
bloqueada por una persiana de metal que dividía el pasillo. Parecía un poco fuera de lugar 
aquí. ¿Se instaló como medida de seguridad o se puso para mantener alejados a los monstruos 
invasores? 


Si el otro lado de esas barras era una zona segura, había una buena posibilidad de que Mary 
estuviera allí con los otros residentes. Ahora que lo pensó, James deseaba estar allí también, 
en cualquier lugar era más seguro que aquí. Intentó llamar el nombre de su esposa a través de 
los barrotes, pero todavía no había respuesta. Tan preocupado como estaba por la seguridad 
de Mary, simplemente no había forma de evitar el obturador. Al darse la vuelta, vio que el 
pequeño pasillo estaba forrado con dos puertas que se sentaban una al lado de la otra. 
También podría echarles un vistazo. “No es como si tuviera otro lugar a donde ir”, pensó 
James. 





La puerta de la habitación 302 no se abrió, pero la 301 estaba abierta. Sin embargo, la 
habitación estaba completamente vacía. Sin muebles, sin nada. En cambio, un carrito de 
compras solitario estaba abandonado en medio de la oscuridad vacía. ¿Qué estaba haciendo 
algo así aquí? James lo consideró un poco sospechoso, después de todo, era lo último que 
esperaba encontrar en esta habitación. Vio algo brillante que reflejaba el rayo de su linterna. 
Acercándose, miró dentro del carrito de compras. Era una pistola. James la recogió y la 
examinó. 


Apenas podía creer su suerte. No solo el arma estaba completamente cargada, sino que una 
caja de balas de repuesto estaba sentada cerca. Una sonrisa complaciente llegó a su rostro. 
Esto era justo lo que necesitaba. No más huir y esconderse cada vez que un monstruo se 
cruzaba en su camino. Metiendo las balas adicionales en el bolsillo de su abrigo con la radio, 
comenzó a formular un nuevo plan. Ahora que tengo un arma adecuada, puedo seguir 
buscando en el segundo piso. 


Agarrando la pistola fría, James salió de la habitación 301. Volviendo sobre sus pasos a través 
del sombrío pasillo, encontró el camino de regreso a la puerta de la escalera. Antes de abrirlo, 
vio algo en la sección bloqueada del corredor. ¿Cómo no se había dado cuenta de esto antes? 
Bajo el haz de su linterna, vio un pequeño objeto tirado en el suelo justo más allá del 
obturador. 





Era una llave, sentada lo suficientemente cerca como para poder agarrarla si llegaba lo 
suficientemente lejos. ¿Tal vez desbloquearía el obturador? Deslizó su mano por debajo de la 
rejilla y manoseó en la oscuridad para encontrar la llave. Las puntas de sus dedos cayeron 
sobre algo frío. Estirando su brazo lo más lejos que pudo, James trató de acercar la llave. Solo 
un poco más... De repente, James sintió la presencia de otra persona. Antes de que pudiera ver 
lo que estaba sucediendo, un pie revestido de un zapato de tenis apareció a la vista y en un 
magnífico golpe pateó la llave al otro lado del pasillo. 


"¡Oye!" Su grito se convirtió en un grito de dolor cuando el pie aprovechó la oportunidad para 
aplastar sus dedos agarrados. Furioso, James miró a la bromista. Al otro lado del obturador, vio 
la espalda de una niña en edad de escuela primaria mientras huía, su risa resonaba en el 
pasillo. 


"¡Idiota!" Ella lanzó un último insulto a James antes de desaparecer de la vista. 


"¡Oye, vuelve aquí!" Incluso si la niña lo escuchó gritar, dudaba de que ella regresara. 
"Maldición ..." James juró bajo su aliento mientras sacaba su mano dolorida de debajo del 
obturador de metal. 


Qué mocosa tan molesta. Pero en cierto modo, verla fue una buena noticia. Ella era la prueba 
de que tenía que haber al menos algunas personas escondidas en la sección bloqueada del 
tercer piso. La aparición de la niña fue suficiente para mantener viva la posibilidad de que 
Mary también estuviera allí. A pesar del dolor en su mano y su ira hacia la niña, una sonrisa 
regresó a la cara de James. Sin perder más tiempo, comenzó a regresar al segundo piso. Un 
chillido violento atravesó el pesado silencio cerca de los pasillos que se cruzaban en el segundo 
piso. 


Aunque el sonido provenía del pasillo que se extendía hacia el norte, el grito se amortiguó 
ligeramente como si hubiera venido del piso superior. El primer pensamiento que vino a la 
mente de James fue de Mary, pero luego recordó la imagen de la niña mientras huía. Irritante 
como ella había sido, ciertamente no la odiaba lo suficiente como para esperar que fuera 
atacada por un monstruo. No podía desear ese tipo de muerte a nadie. 


Corriendo en la dirección de los gritos, James una vez más se encontró cara a cara con el 
monstruo que bloqueaba el pasillo norte. Sin dudarlo, James apuntó su arma a la criatura. 
"¡Fuera de mi puto camino!" El monstruo retorcido gritó y retrocedió mientras una lluvia de 
balas atravesaba su cuerpo, gotas oscuras de sangre salpicando contra las paredes. En ese 
momento, James sintió una oleada de euforia. No había necesidad de darse la vuelta y huir; 
finalmente pudo mantenerse firme y defenderse. 


Aunque este monstruo era su enemigo y no argumentaba que lo quería muerto, sus acciones 
no se sentían como un "asesinato". No, era diferente. Se sentía más como si estuviera 
aprovechando la situación, como si finalmente tuviera la ventaja. Al pasar por encima del 
cadáver de la criatura, que ahora yacía sin moverse en un charco de sangre, James se apresuró 
a atravesar el pasillo. Su corazón se hundió, sin embargo, cuando el rayo de su linterna cayó 
sobre otro obturador que bloqueaba su camino. 


Justo al otro lado, podía ver una escalera que se extendía hacia la oscuridad. Ese tenía que ser 
el camino a la parte principal del tercer piso... Actuando impulsivamente, James se volvió y 
agarró el pomo de la puerta de la habitación más cercana a la persiana. Afortunadamente, la 
puerta estaba abierta. Abrió la puerta y se sumergió en la habitación marcada 208. Esta 
habitación estaba adyacente a la habitación 209, que estaba ubicada al otro lado de la barrera. 


Si de alguna manera fuera capaz de romper la pared que separaba las dos habitaciones, podría 
llegar a esa escalera. 


Ese era el plan de James de todos modos. Corriendo desde la sala de estar hacia el dormitorio, 
pudo encontrar la pared más al norte. En el medio de la pared se encontraba un gran objeto 
rectangular. Parecía ser un viejo reloj de abuelo. James lo empujó fuera del camino, el reloj se 
movía fácilmente sobre la moqueta. "Qué carajo..." Miró fijamente la pared, estupefacto. 
Había un gran agujero en la pared detrás del reloj. Este edificio... a pesar de que se veía bien 
en el exterior, estas habitaciones se estaban desmoronando. 


Esta debe ser realmente una vivienda de bajos ingresos si el propietario hubiera usado el reloj 
para cubrir la pared en ruinas hasta que pudiera ser reparada. Menos mal que nunca lo 
consiguieron. Ahora James no tenía que desperdiciar su energía rompiendo la pared. 
Emergiendo de nuevo en el pasillo, James se apresuró a subir las escaleras hasta el tercer piso. 
¿De dónde vino ese grito? Con pocas otras opciones restantes, James se dedicó a revisar cada 
habitación. 


Al igual que el primer piso, todas las puertas parecían estar cerradas con llave hasta que llegó a 
la puerta de la habitación 307. James hizo una pausa, con la mano en el pomo de la puerta. 
Apenas podía distinguir el sonido que venía del interior de la habitación. Abriendo 
cuidadosamente la puerta, entró. Al principio no parecía haber nada dentro, a pesar de que el 
crujido continuó. Cualquiera que fuera la conmoción, era suficiente para enviar temblores por 
el suelo. 


El nombre de su esposa salió tan apenas un susurro como su aliento atrapado en su garganta. 
James estaba congelado. Para cuando notó el movimiento sombrío en el fondo de la 
habitación, no había tiempo para escapar. En ese momento, una puerta abierta del armario 
llamó su atención y rápidamente se escondió dentro. Realmente no quería mirar, pero no 
pudo evitarlo. Temblando, James se asomó a través de la celosía de la puerta del armario. En la 
oscuridad podía distinguir las formas de tres monstruos que parecían estar involucrados en 
algún tipo de lucha. Dos de ellos eran las criaturas parecidas a maniquíes que había 
encontrado en el pasillo, pero el tercero era diferente. 





Era completamente diferente a los demás. Tenía la forma de un hombre grande, y parecía 
tener una enorme cabeza triangular que estaba confundida con tonos marrón oscuro y 
carmesí profundo. El óxido se aferró al metal corroído como si hubiera visto muchos años 
incontables de desgaste y daño. Era un demonio. Al menos, eso es lo que pensaba James. Un 
demonio rojo ... un monstruo ... Las palabras impresas en el viejo artículo del periódico 
resurgieron en su mente. 


¿Es este el mismo terror que Walter Sullivan sintió cuando fue testigo de esta extraña criatura? 
Ciertamente, esta cosa tenía la apariencia apropiada para ser llamada demonio. A diferencia 
de los otros monstruos, esta criatura estaba vestida con una túnica sucia y llevaba botas 
oscuras hasta la rodilla. Por mucho que los maniquíes lucharan por alejarse de su agarre, se 
sintieron abrumados por la fuerza del monstruo piramidal. Con sus grandes brazos musculosos 
fue capaz de ahogar la vida de las criaturas tan fácilmente como si fueran niños indefensos. 


Ahora pintados con su propia sangre, los dos fueron descartados casualmente en un montón 
en el suelo. Ninguno de los dos se movió. La visión de cadáveres retorcidos envió un frío 
helado por la columna vertebral de James mientras el sudor frío goteaba por su rostro. De 
repente, como si sintiera su presencia, la criatura piramidal giró lentamente su cabeza angular 
en dirección a las puertas del armario. El corazón de James saltó un latido. Había estado tan 
distraído por la horrible escena que se desarrollaba frente a él que no había notado las ráfagas 
de estática provenientes de su radio. 


Se metió frenéticamente en el bolsillo y apagó la radio. Sentado en el estrecho armario 
completamente congelado y sin siquiera atreverse a respirar, James oró en silencio para que la 
criatura no lo hubiera notado. El silencio aterrador fue roto por pasos pesados que hicieron 
que los pisos de madera crujieran. Venía hacia el armario. James no pudo hacer nada más que 
sostener su arma lista. El sonido de la respiración metálica irregular vino de justo afuera de la 
puerta y el pequeño espacio se llenó rápidamente con el hedor de la carne podrida. No hay 
forma de que vaya a sobrevivir a esto. 


Simplemente no hay manera. James agarró el arma con más fuerza en sus manos temblorosas. 
Si la victoria es para el que da el primer movimiento... Por un momento, su desesperación se 
convirtió en determinación. James apretó el gatillo, disparando ciegamente en dirección al 
monstruo. Una vez que me quede sin balas, voy a morir, pensó sombríamente a través de los 
disparos que le partían los oídos. ¿Qué esperanza tenía realmente de matar a este monstruo 
masivamente fuerte? 


En todo caso, solo iba a enojarlo. Se encogería de hombros ante las balas como picaduras de 
mosquitos y entraría rompiendo la puerta en cualquier momento. Y entonces James sería el 
siguiente en unirse a la pila de cadáveres. Voy a morir. Este pequeño armario polvoriento bien 
podría ser mi ataúd. Y entonces llegó el momento. El rocío de las balas cesó y el silencio cayó 
sobre la habitación. James casi pensó que podía escuchar el batir las alas del ángel de la 
muerte que venía a llevárselo... pero el silencio no hizo más que continuar. 


No había pasos, ni respiración, ni nada en absoluto. ¿Está muerto...? ¿Realmente logré 
matarlo? Confiando en esa vana esperanza, se asomó por la puerta enrejada. La habitación 
parecía vacía. Abrió la puerta tan silenciosamente como pudo, apenas respirando mientras 
miraba mejor. El monstruo piramidal se había ido. Ahora que lo pensó, mientras disparaba a la 
criatura llena de balas, había aullado como si estuviera gritando de dolor ... ¿Tal vez tenía 
miedo del arma y huyó? 


James no estaba completamente satisfecho con ninguna de estas explicaciones. Simplemente 
no podía creer en su improbable victoria. Parecía muy poco probable que el monstruo huyera, 
ya que la puerta principal todavía estaba cerrada herméticamente. Era como... simplemente 
desapareciera de la habitación como humo. Mientras James se sentaba exhausto en el suelo, 
sus ojos se posaron en los maniquíes masacrados. Un charco de color rojo oscuro se extendía 
por el suelo debajo de sus restos destrozados. 


Descubrió que incluso después de su estrecho escape de la muerte, no sentía ninguna 
sensación de alivio. Con un cuerpo rígido y una marcha desigual, James salió de la habitación 
307. Por qué... ¿por qué estoy viendo todas estas cosas desordenadas? Caminó por el oscuro 
pasillo del tercer piso, con la cara todavía pálida. Se detuvo. En el suelo a sus pies yacía una 
pequeña llave. El que la niña mocosa pateó. Efectivamente, cuando encendió su linterna al 
otro lado del pasillo, pudo ver la pantalla de metal que había bloqueado su camino antes. 


¿Dónde estaba esa chica ahora? Mary no estaba en ninguna parte del tercer piso. No había 
gente en absoluto. James había venido corriendo hasta aquí como un aspirante a héroe, solo 
para encontrar que la "persona" que había venido a salvar era un par de maniquíes 
moribundos. James bajó las escaleras. Había sido distraído por los gritos del tercer piso antes, 
pero ahora al menos podía continuar su búsqueda. Usando la luz de su linterna, volvió a cargar 
la pistola usando la caja de balas de repuesto. 


También recordó volver a encender la radio. Pronto volvió a donde empezó: el salón de 
entrada del primer piso. La última vez que estuvo aquí tenía la impresión de que la gente 
todavía vivía en este lugar, pero ahora estaba casi seguro de que el edificio estaba desierto. Al 
menos ahora no tenía que preocuparse por ser atrapado irrumpiendo en la habitación de 
alguien. James notó de inmediato que la puerta de la habitación 101 estaba ligeramente 
entreabierta, a pesar de que estaba cerrada con llave la última vez que la había revisado. Con 
cautela, abrió la puerta y miró a su alrededor. Parecía estar vacío. Sin embargo, fue recibido 
con una vista desagradable cuando el rayo de la linterna brilló en la pequeña cocina. 





Era un cadáver. James casi se había acostumbrado a ver monstruos muertos ... pero incluso 
con el cuerpo muy golpeado y la cara oscurecida por las sombras, este era claramente un 
humano. Mientras James estaba en estado de shock, escuchó un gemido de dolor que 
provenía de la puerta del baño. Sonaba como una persona ... pero, de nuevo, los gritos del 
maniquí también sonaban como una persona. 


¿Quizás fue el monstruo el que mató al residente de esta habitación? No había forma de que 
fuera a derribar la puerta del baño y averiguarlo. No era lo suficientemente estúpido como 
para caer en el mismo truco dos veces. Aun así... esto no era algo que pudiera ignorar. Al 
acercarse silenciosamente a la puerta, James forzó sus oídos y escuchó cualquier otro sonido 
que viniera del interior. 


"¡Mierda, mierda, mierda! Yo... yo ..." Una voz masculina murmuró. 





Así que era una persona después de todo. Incluso si no era Mary, tal vez tenía alguna 
información útil sobre ella. James abrió la puerta del baño y encontró a un hombre algo gordo 
arrodillado en el suelo. Agarrando el inodoro con fuerza, vomitó en el tazón hasta que su 
estómago estaba vacío y solo podía toser violentamente. 


"Uhhh, hola. ¿Estás bien?" James habló. El hombre miró por encima del hombro con su rostro 
redondo. Llevaba una gorra de béisbol al revés en la cabeza, y parecía ser un poco más joven 
que James. Con terror en sus ojos, el hombre sacudió la cabeza de un lado a otro. 


"¡No fui yo, lo juro!" 
"¿Qué?" "No hice nada. ¡Estaba así cuando lo encontré! Yo sólo... yo ..." 


"Está bien, solo cálmate". James se agachó junto al hombre y le dio unas palmaditas en la 
espalda para tranquilizarlo. Parecía que el hombre malinterpretó sus intenciones. James no 
sabía muy bien las circunstancias, pero el hombre estaba actuando a la defensiva como si 
James estuviera aquí para arrestarlo. "No tienes que preocuparte, solo soy un turista. Mi 
nombre es James. James Sunderland. ¿Cómo te llamas?" 


"Eddie ..." el hombre murmuró en el mismo tono asustado. 
"Está bien Eddie", dijo James con un asentimiento. "La ... persona en la cocina. ¿La conocías?" 
"¡N-no! ¡No hice nada! ¡No soy un asesino!" De nuevo Eddie sacudió furiosamente la cabeza. 


"Está bien, está bien, lo entiendo, Eddie. No creo que hayas matado a nadie. Parece que estás 
en estado de shock, y yo estaba un poco preocupado. Era solo una pregunta". 


"No lo maté ... yo..." 


"Por supuesto que no lo hiciste. En todo caso, probablemente fueron esos monstruos, tal vez 
los extraños retorciéndose, o los que parecen maniquíes. Tal vez incluso la cosa de la pirámide 
roja". 


"¿Una cosa de pirámide roja? No sé nada sobre esas cosas. De verdad. Sin embargo, vi alguna 
criatura extraña. Me asusté mucho, así que corrí al edificio de apartamentos para 
esconderme”. 


Sus palabras llenaron a James de decepción. Después de todo este tiempo, finalmente 
encontró a otra persona con quien hablar, y ni siquiera era residente del edificio de 
apartamentos. Incluso si las posibilidades de obtener información sobre Mary fueran escasas, 
tal vez podría obtener algunas respuestas sobre Silent Hill. 


"¿Qué pasó exactamente en esta ciudad?" 


"No lo sé. Yo no sé nada. Ni siquiera vivo en esta ciudad". 

"¿Qué? ¿Tú también?" James se encogió de hombros. "Bueno, entonces, ¿por qué estás aquí?" 
"Um ... bueno..." Eddie dudó. Parecía que no quería hablar de eso. 

"Bien entonces. Pero es mejor que te apresures y salgas de aquí. Este lugar no está bien". 

"Sí, sí ... yo haré eso". 

"Ten cuidado, ¿de acuerdo?" 


"Está bien. Tú también James". Al menos Eddie parecía haberse calmado. El miedo había 
desaparecido de su expresión, y algo de color había regresado a su rostro pálido cuando se 
separaron. Después de todo eso, James no pudo encontrar a Mary en ninguna parte del 
edificio de apartamentos. Sin embargo, había otra opción. Al pasar por el patio, James había 
notado otro edificio adyacente a los apartamentos Woodside en el lado oeste. En lugar de 
desafiar la calle Katz infestada de monstruos nuevamente, decidió buscar un atajo. 


Los dos edificios estaban tan cerca que tenía que haber una manera de saltar. ¿Tal vez podría 
encontrar una ventana en una habitación en el segundo piso? Sin perder tiempo, James subió 
al segundo piso y avanzó hasta el extremo occidental del pasillo. Afortunadamente, la ventana 
del otro edificio parecía faltar por completo. Preparándose, James saltó a través de la ventana, 
aterrizando de manera contundente y rodando por el suelo en la habitación adyacente. 


Tan pronto como salió de la habitación y entró en el pasillo, James se encontró cara a cara con 
otra criatura parecida a un maniquí. Como era de esperar, los monstruos también corrían 
desenfrenados en este edificio. Apuntando su arma sin miedo ni vacilación, James abrió fuego 
contra el maniquí hasta que cayó sin vida al suelo. Una vez más, sintió la satisfacción de 
derrotar a otro monstruo. Sin embargo, James tendría que obligarse a sí mismo a comenzar a 
evitar conflictos innecesarios para conservar la munición. 


Tal como estaba ahora, el número restante de balas de repuesto era angustiosamente bajo. Al 
llegar al final del pasillo del segundo piso, James bajó las escaleras. En la habitación 109, le 
esperaba un reencuentro inesperado. La habitación estaba casi vacía con un gran espejo que 
se extendía a través de una de las paredes, no muy diferente de un estudio de ballet, eso, o la 
persona que poseía esta habitación era particularmente narcisista. Una mujer yacía en el suelo 
en medio de la habitación con espejos. 





Como una niña jugando con un juguete, sostenía un cuchillo de cocina afilado en sus manos 
que usaba para apuñalar el suelo con una repetición monótona. La cara reflejada en el espejo 
era familiar: era la mujer que había conocido en el cementerio. Al notar el reflejo de James, la 
mujer habló. 


"Oh, eres tú", dijo apáticamente. Con su voz débil y su mirada vacía, parecía una persona 
completamente diferente a la que había conocido antes. 


"Sí. Llámame James". 
"Soy ... Angela. Ángela Orosco..." 


"Ángela, ¿eh? Ese es un lindo nombre". James se dirigió a ella de la manera más gentil posible. 
La forma en que Angela miró tan fijamente el cuchillo mientras lo enterraba en las tablas del 
piso una y otra vez ... se parecía mucho a querer suicidarse. "Entonces... ¿qué estás haciendo 
aquí?" 


"Buscando a mi mamá". 

"¿En serio? Pensé que te ibas de la ciudad antes. ¿Aún no la has encontrado?" 
"N-no, yo ..." 

"¿Tu madre vivía en este edificio?" 

"No recuerdo ..." 


"¿Entonces todo lo que sabes es que ella vivía en esta ciudad?" Ella es como yo... corre por la 
ciudad buscando a alguien con solo las pistas más pequeñas... James sintió una amarga 
simpatía por su situación. 


"¿Es así?" De repente, Angela levantó la parte superior de su cuerpo y miró a James con una 
extraña luz en sus ojos previamente vacíos. "¿¡Cómo sabes eso!?" Ella gritó, su expresión se 
volvió feroz. 


"¿Qué quieres decir?" James preguntó, perplejo por su respuesta. Angela agarró el cuchillo con 
más fuerza. Ese filo estaba incómodamente cerca ... 


"¿Cómo supiste que mamá vivía en esta ciudad?" 


Esa fue la razón. Hombre, mejor miro lo que digo. Realmente parece que me mataría si tuviera 
la oportunidad. Sin respirar una palabra de estos pensamientos, James respondió: "Solo pensé 
que, ya que la estabas buscando aquí, tu madre vivía en este lugar. Cualquiera podría haber 
pensado eso..." 


"Sí... Supongo que tienes razón ..." La hostilidad desapareció de su rostro y Angela volvió a 
caer en su comportamiento letárgico. 


"¿No es por eso que estás aquí?" 
"Yo... No lo sé ..." 


"Entonces, ¿por qué venir a Silent Hill en primer lugar?" Ante la pregunta de James, Angela 
arrojó sus ojos al suelo. 


"¿Por qué estás en esta ciudad?" Angela evitó la pregunta haciéndola de vuelta. James pensó 
que su búsqueda de Mary era algo así como un asunto privado, por lo que respondió 
vagamente: "Estoy buscando a alguien". 


"¿Ya encontraste a esa persona?" 


"No". 


"Tú y yo..." 


"sí, supongo que estamos atrapados en la misma situación ..." James murmuró. De repente, 
descubrió que ya no podía contener sus emociones preocupantes y todas se derramaron. "Eso 
no es todo. Ella, mi esposa Mary, ha estado... muerta desde hace un tiempo. Pero yo... 
Realmente quiero creer que ella todavía está viva. Que ella está viviendo en esta ciudad en 
algún lugar. Acabo de recibir esta carta de ella. Si estaba realmente muerta, ¿cómo podría 
haberme enviado una carta?" 


"J-James ..." 
"Lo siento. Sólo... Solo necesitaba decírselo a alguien". 
"Espero que la encuentres". 


"Gracias. Espero que puedas encontrar a tu madre". Tal vez algo de la pasión de James se 
contagió en ella, porque Angela parecía recuperar un poco de humanidad. Incluso logró 
sonreír. 


"No me rendiré. Voy a buscarla en todas partes si tengo que hacerlo". Angela se puso de pie y 
se paró frente a James. 


"Vamos juntos. Puedo protegerte para que ya no tengas que cargar con eso. Además, ese 
cuchillo no se adapta en absoluto a una joven como tú". James habló alegremente, cerrando 


suavemente sus manos alrededor de su puño que sostenía la hoja afilada. 


"¡No me toques!" Su grito histérico atravesó sus oídos. Ella se apartó y le apuntó con el 
cuchillo amenazadoramente. Sin embargo, rápidamente se recuperó. "Lo-lo siento ... Está bien. 
Estaré bien... por mí misma." 


“Pero—” 


"¿Por qué? ¿Estás preocupado por mí? ¿Crees que me voy a suicidar?" Angela miró la hoja 
reluciente como si estuviera hechizada. "Y.., tal-tal vez tendrías razón. Mientras tenga esto ... 
sería... tan fácil hacerlo ..." 


Apresuradamente, como si quisiera que la cosa se le fuera de la mano lo antes posible, Angela 
arrojó el cuchillo sobre un estante. Corriendo hacia la puerta, huyó hacia el pasillo. James no la 
siguió. Claramente tenía una fobia social severa. Para ella, probablemente sería más aterrador 
estar con otra persona que vagar sola por los pasillos infestados de monstruos ... 





James vio por casualidad una fotografía que había caído al suelo donde Angela había estado 
acostada. Sin embargo, alguien lo había destrozado en pedazos. Mirando a través de los restos 
hechos jirones, parecía ser una imagen de Angela con su familia. A medida que habitación tras 
habitación aparecía vacía o cerrada, la confianza de James comenzó a desvanecerse. ¿Mary 
realmente dijo algo sobre Woodside Apartments cuando habló a través de la radio? Ya el 
recuerdo se estaba volviendo nebuloso. 


Tal vez la había escuchado mal y todo esto era solo una pérdida de tiempo. O tal vez... la voz ni 
siquiera era la de Mary en primer lugar. ¡No, eso no podría ser! James se negó a considerar 
pensamientos tan temerosos. Mary debe haber estado aquí por un tiempo, pero se fue antes 
de que él pudiera encontrarla. Tal vez se escapó para evitar a los monstruos. Ya sea que 
hubiera vivido en este edificio o solo hubiera estado aquí por un momento, James no podía 
simplemente sentarse aquí y esperar. 


Tal vez debería volver a su plan original de encontrar el "lugar especial" que mencionaba la 
carta. Aunque fuera un esfuerzo infructuoso... tal vez una parte de ella todavía permanecería 
en ese lugar, incluso después de todo este tiempo. Salir del edificio resultó ser difícil ya que 
casi todas las puertas estaban completamente cerradas, incluida la entrada principal. No 
importa cuán fuertemente la pateó y empujó, James no pudo abrir la puerta. No tuvo más 
remedio que deambular y ver si podía encontrar una puerta trasera. En el segundo piso, se 
encontró con una puerta marcada como "escaleras de emergencia" que, afortunadamente, 
estaba abierta. Entró en el rellano negro. 


Aguas grises cenicientas. James parpadeó confundido. Cuando encendió su linterna en las 
escaleras que deberían haber bajado ... encontró un charco de aguas grises turbias que llenaba 
la escalera hasta el segundo piso. ¿Qué demonios podría haber causado que el agua inundara 
toda una escalera? ¿Tal vez los monstruos desenfrenados rompieron una tubería de agua? De 
cualquier manera, estas escaleras eran inútiles ahora. Desanimado, James se dio la vuelta para 
salir de nuevo al pasillo. El pomo de la puerta no se movía. 


Estaba atrapado. Un rugido bajo resonó desde la esquina más alejada del rellano e hizo que la 
sangre de James se enfriara. Era un sonido que había escuchado no hace mucho. El color que 
se drenaba rápidamente de su rostro, James pateó frenéticamente la puerta y tiró del pomo 
del portón en un intento desesperado, pero inútil, de escapar. A regañadientes, se dio la 
vuelta, con las piernas tan débiles que apenas podía sentir el suelo bajo sus pies. El rayo de la 
linterna expuso una gran figura que acechaba en la oscuridad. Era el demonio que había 
encontrado en la habitación 307. El demonio rojo. 





A los pies de la criatura estaba el cadáver recientemente asesinado de un monstruo sin brazos. 
Al igual que los maniquíes de antes, su cuerpo estaba destrozado y roto casi más allá del 
reconocimiento. Habiendo terminado de tratar con su última víctima, el monstruo piramidal se 
volvió lentamente para enfrentar a James. Debido a su extraña cabeza, James no tenía forma 
de leer la expresión de la criatura, pero podía imaginarla fácilmente sonriendo alegremente a 
la llegada de nuevas presas. 


Cuando la cabeza de la pirámide pasó por encima del monstruo asesinado y avanzó más cerca, 
un chillido agudo y metálico llenó la pequeña habitación. Sus movimientos eran lentos y 
laboriosos, como si llevara algo muy pesado. Cuando la luz se reflejó en la cosa grande y 
siniestra que sostenía la criatura, James podría haber caído en un ataque de risa loca en el 
acto. Este no era un humano con el que estuviera tratando. Con la facilidad de un levantador 
de pesas olímpico, el monstruo levantó una gran masa de hierro. Sostenía un cuchillo 
absurdamente grande. Un golpe de esa enorme cuchilla seguramente sería suficiente para 
cortar a James por completo por la mitad. 


Ante sus ojos aturdidos, el monstruo levantó lentamente el arma masiva sobre su cabeza con 
sus brazos musculosos. Parecía que el cuchillo era tan increíblemente pesado que incluso este 
gigantesco monstruo tenía dificultades para balancearlo. Fue entonces cuando James encontró 
un rayo de esperanza. Si de todos modos había que ganar, tendría que intentarlo. James fue 
capaz de vencer a esto antes. Podría hacerlo de nuevo. Un duro clang atravesó la habitación 
cerrada cuando la espada perdió a su víctima prevista y se estrelló contra la pared de concreto. 


Después de evitar por poco el ataque, James corrió detrás del monstruo y abrió fuego. Incluso 
cuando un rocío de balas penetró en su espalda, la enorme criatura apenas pareció darse 
cuenta. Ni siquiera disminuyó la velocidad después de haber descargado todo el cargador del 
arma de fuego. James cayó de rodillas desesperado, la poca esperanza que tenía se 
desvaneció. A pesar de que todavía tenía algo de munición restante en su bolsillo, sería 
completamente inútil recargar ahora. 


Ese cuchillo le atravesaría la cabeza antes de que pudiera disparar otro tiro. Curiosamente, 
incluso en este estado desesperado, James no sintió miedo. De hecho, era como si sus 


instintos de autoconservación se hubieran apagado por completo, y todo lo que sentía ahora 
era paz. En esta mentalidad de autoabandono, James colgó la cabeza, cerró los ojos y esperó 
en silencio el toque frío de la hoja del verdugo. Podía escuchar el sonido de pequeñas olas, 
como las de la orilla del lago de Toluca. 


Sonaba como lo hacía hace años cuando él y Mary habían pasado ese día despreocupados 
mirando el lago juntos. ¿Estaba escuchando mal las cosas? Habiéndose impacientado con su 
muerte inminente, James abrió los ojos. No estaba imaginando cosas: el sonido de 
salpicaduras de agua provenía de las escaleras inundadas. En lugar de aprovechar la 
oportunidad fácil para matar a James, el monstruo piramidal estaba descendiendo por las 
escaleras hacia el agua turbia. 


Todo lo que podía ver de él era su espalda acribillada por agujeros de bala. Poco a poco la 
respuesta le llegó. Yo... ¿Gané? ¿Otra vez...? Aunque no había podido matar a la criatura para 
siempre, al menos la había lastimado lo suficiente como para obligarla a retirarse una vez más. 
Dejando salir un enorme suspiro, James cayó al suelo por puro agotamiento. Rápidamente 
estaba perdiendo la noción de cuántas veces había evitado por poco la muerte en solo un día. 


Remolinos de sangre mezclados con agua oscura cuando la escalera inundada comenzó a 
drenar con un rugido atronador. A través de la oscuridad emergió una puerta trasera 
previamente oculta. La voz cantada de una niña pequeña se desvió a través de la niebla. La 
puerta trasera en la escalera inundada conducía a un callejón en la parte trasera del edificio 
que corría hacia Nathan Avenue. La alegre canción se mezcló con pequeños estallidos de risa 
inocente. 





"¡Eres tú!" James no pudo evitar levantar la voz cuando vio la cara familiar de la niña. Sentada 
sobre una pared de ladrillos había una niña leyendo un pedazo de papel desplegado. "¡Eres esa 
pequeña mocosa que pisoteó mi mano en ese pasillo!" La niña parpadeó sorprendida y miró a 
James por un momento. 


Con una pequeña sonrisa en su rostro, dijo: "No sé de lo que estás hablando". La expresión de 
James se oscureció. ¿Realmente pensó que podía fingir ignorancia? Esta era una niña terca. 


"¿Qué estás haciendo aquí de todos modos?" En una ciudad invadida por monstruos, era 
extremadamente peligroso para una niña correr sola. Actitud grosera o no, James no pudo 
evitar preocuparse por la seguridad de la niña. La niña, aparentemente desinteresada en la 
conversación, dio una respuesta que poco tuvo que ver con la pregunta. "¿Eres ciego o algo 
así? Estúpido". 


"Oye, ¿es esa una carta que tienes ahí?" 


"¿Qué te importa? ¡De todos modos, nunca te agradó Mary!" 





James se quedó en estado de shock. ¿Cómo supo esta niña el nombre de su esposa? No, tenía 
que ser una coincidencia. Ella podría haber estado hablando de alguien llamada Mary. Pero... 
ella me lo dijo a mí. Como si ella me conociera o algo así... 


"Perdedor". Después de sacarle la lengua e insultarlo por última vez, la niña se deslizó hacia el 
otro lado de la pared. 


"¡Oye, vuelve aquí! ¡¿Cómo conoces a Mary?! ¡Dime dónde está!" Más allá de la pared 
escuchó el sonido de pasos corriendo cada vez más lejos. James se quedó mirando una pared 
de ladrillos en blanco. 


CAPÍTULO 3 - CAMBIAFORMAS (Doppelganger) 
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Capítulo 3 Silent Hill 2: La novela oficial de Sadamu Yamashita Traducido por Emily "Lady 
Ducky" Fitch 





<<"¡Bienvenido a Silent Hill! Silent Hill, una pequeña y tranquila ciudad turística junto al lago. 
Estamos felices de tenerte. Tómate un tiempo de tu apretada agenda y disfruta de unas 
agradables vacaciones aquí. Fila tras fila de pintorescas casas antiguas, un hermoso paisaje 


montañoso y un lago que muestra diferentes lados de su belleza con el paso del día, desde el 
amanecer hasta las últimas horas de la tarde y el atardecer. Silent Hill te conmoverá y te 
llenará de una sensación de profunda paz. ¡Espero que tu tiempo aquí sea agradable y que tus 
recuerdos duren para siempre! ">> 


Ese pequeño folleto barato fue la razón por la que Mary y James visitaron Silent Hill hace 
tantos años. Ya ese viaje se sentía como nada más que una leyenda de la antigüedad, con Mary 
como la diosa mítica. En esos días, toda su vida giraba en torno a ella, y cada día parecía más 
vívido y radiante que el anterior. En los días en que se sentía maravilloso solo estar vivo. Todo 
comenzó en una fiesta en casa organizada por un amigo en común. 


Era un escenario lo suficientemente ordinario para un primer encuentro, pero en el momento 
en que sus ojos se encontraron por primera vez, fue como si desencadenara un segundo big 
bang que creó un universo completamente nuevo como escenario para su historia de amor. 
Cada día su afecto evolucionó de una pasión ardiente a una relación pacífica y estable. Sin 
embargo, incluso las historias de amor más bellas están impregnadas de tragedia y esta 
historia no fue diferente. 


El destino les impuso un duro calvario a ambos cuando Mary cayó enferma. El dolor y el 
sufrimiento que soportaron durante ese tiempo aún permanecían con James, carcomiendo 
lentamente su corazón. Y como muchas grandes civilizaciones desaparecen, su historia de 
amor llegó a su fin. Desde entonces, James se había quedado solo para vagar por el mundo en 
ruinas con solo los recuerdos de esa antigua historia, buscando desesperadamente el rastro 
más pequeño que quedaba de su felicidad perdida. 





"Este es el lugar". Vio la puerta a través de la niebla. Había dos entradas a Rosewater Park, y 
viajar desde el callejón detrás de los apartamentos lo había llevado a la entrada este. "Mary ... 
por favor, que estés aquí ..." James oró en silencio sin siquiera saber realmente por qué. Las 
probabilidades de que su deseo imposible se hiciera realidad eran peores que ganar la lotería, 
pero aun así deseaba con todo su corazón un milagro. Caminó por el sombrío parque, sus 
pasos resonaban huecos en la pasarela de piedra. Al igual que el resto de la ciudad, este lugar 
parecía estar desierto. De repente, una figura sombría quedó a la vista. Durante una fracción 
de segundo, el corazón de James se elevó y corrió hacia la figura, solo para que se revelara 
como una estatua sobre un pedestal. 





<<"Patrick Chester, hijo de Edward. Luchó y murió por el pueblo, por la libertad y por todos 
nuestros mañanas. Su memoria sigue viva">>, decía la placa debajo de la estatua que 
representa a un soldado de cara sombría. El aleteo de la expectativa dio paso a la miseria 
cuando su pequeña esperanza se desvaneció. James sonrió amargamente, incluso cuando 
algunas lágrimas escaparon y viajaron por sus mejillas. Menos mal que nadie puede verme a 
través de toda esta niebla. 


Para que incluso uno de esos monstruos lo vea en este lamentable estado ... Por lo menos 
podía consolarse por el hecho de que aún no se había encontrado con más de ellos. Descendió 
un tramo de escalones de piedra hasta llegar a un paseo marítimo. Más allá de los pasamanos 
suavemente curvados del paseo marítimo había una extensión eterna de nada blanca. La 
niebla generalizada incluso había logrado arruinar la vista del lago. James buscó en su mente 
hasta que se encontró con el precioso recuerdo de ver el agua brillante con Mary. 


Esos recuerdos eran tan vívidos como el día en que sucedieron, lo cual no fue una sorpresa, 
teniendo en cuenta lo obsesionado que estaba con Mary en ese entonces. Lanzando una 
mirada lateral a través del paseo marítimo, casi pudo vislumbrar parpadeante cómo se veía ese 
día. Recordó haber pensado que incluso la brillante puesta de sol que se reflejaba en la 
superficie del lago era imposible de comparar con la elegante figura de Mary y su radiante 
rostro sonriente. 


Esa preciada imagen de ella se mostró frente a él como si fuera de un proyector. Era como si 
algún rastro de ella hubiera sido tallado en este lugar. James miró, fascinado, hasta que la 
figura de Mary se desdibujó y se desplazó a través de la niebla. Había algo en la forma en que 
se apoyaba en la barandilla ... ¿Podría ser que esto no fuera solo una ilusión? James no podía 
creer lo que veía. 





"¿Eres ... ¿Mary?" Miró con asombro en blanco mientras daba un paso incierto más cerca. La 
mujer se dio la vuelta. Su rostro era inconfundible. Esa belleza radiante que nunca salió de su 
mente incluso después de todos estos años. 


"¿Mary...?", Preguntó la mujer. "¿Mary? ¿Quién es esa? ¿Tu novia?" Aparte de su color de 
pelo, ella era la imagen idéntica de Mary. Incluso su voz era la misma. James la estaba mirando 
tan intensamente que podría haberla devorado con sus ojos. 


"No, mi esposa. Ella... Falleció. Pero tú... te pareces a ella". Cuanto más miraba, más veía las 
diferencias entre esta mujer y Mary. La mujer vestía ropa llamativa y algo reveladora, mientras 
que Mary siempre había preferido la ropa sencilla. No solo eso, sino que, si ella realmente era 
Mary, ¿no debería estar tan feliz de verlo como él de verla? Además, no podía imaginar a Mary 
mirándolo como lo hacía esta mujer. No estaba en su naturaleza modesta. 





"Vaya, esa tiene que ser la línea de coqueteo más débil que he escuchado. A menos que 
realmente lo dijeras en serio o algo así. Desafortunadamente para ti, mi nombre es Maria. No 
soy tu esposa, y ciertamente tampoco soy un fantasma. ¿Ves?" Ella agarró las manos de James 
en las suyas. Fue un gesto tentador, como si estuviera familiarizada con los hombres. "¿No soy 
demasiado cálida para ser una persona muerta?" 


James sintió una leve conmoción por el suave toque de sus dedos. Aunque podía entender en 
su cabeza que se trataba de una persona diferente, se estremeció cuando le trajo recuerdos de 
sostener la mano de Mary. Sin encontrarse con sus ojos, apartó las manos. "Lo siento ... Debo 
tener a la persona equivocada". Le dio la espalda y comenzó a alejarse. Dejar atrás a Maria, la 
parecida a su esposa, fue como abandonar a la verdadera Mary. 


"Oye, ¿a dónde vas?" La voz de Maria lo persiguió. 
"Voy a buscar a mi esposa", dijo James, mirándola de nuevo. 
"¿Eh?" Ella lo alcanzó y caminó a su lado. "¿No dijiste que estaba muerta?" 


" Sí. Desde hace tres años. Pero ella me envió una carta. Ella dijo que me estaba esperando en 
Silent Hill en nuestro "lugar especial". 


"¿Me estás tomando el pelo? ¿Realmente recibiste una carta de tu esposa muerta? ¿Estás 
seguro de que alguien no se está metiendo contigo?" 


"Está bien reírse. Sé que suena tonto, pero... Realmente me gustaría creer que es cierto. Que 
Mary realmente está viva". 


"Hmmm ... así que entonces este parque debe ser tu 'lugar especial", ¿verdad?" 
"Creo que eso es lo que ella quiso decir”. 


"Siento decir esto, pero no hay nadie aquí excepto yo. Debería saberlo, he estado aquí por un 
tiempo. ¿Tienes alguna otra idea?" La forma en que ella se estaba entrometiendo en sus 


asuntos con sus ruidosas charlas estaba empezando a ponerle de los nervios. Esta mujer no se 
parecía en nada a Mary. Y sin embargo... la imagen de Mary mirando sobre el lago todavía 
estaba fresca en su mente. 


"Bueno, también está el hotel. Sin embargo, olvidé su nombre. Lago-algo ..." 
"¿El Lakeview Hotel?" 

"Sí, ese es el indicado". 

"Bueno, entonces, supongo que es mejor que nos pongamos en marcha". 
James se detuvo en seco. "¿Estás en esta ciudad como turista también?" 
"No. Pero lo conozco esta zona lo suficientemente bien. ¿Por qué?" 


"¿No lo sabes? Hay estas criaturas extrañas por todas partes y todos han desaparecido. Si estás 
tan familiarizada con este lugar, dime, ¿qué está pasando en esta ciudad? ¿Qué diablos son 
esos monstruos?" 


Maria se encogió de hombros. "Realmente no estoy segura. Antes de que me diera cuenta, 
todos se habían ido y yo estaba sola aquí. De todos modos, querrás ir por este camino". Agarró 
el brazo de James y comenzó a caminar. "Podemos ir al hotel ahora y me tendrás para 
guiarte". 


"Espera, ¿por qué debería dejarte venir conmigo?" 


"Bueno, dijiste que me parecía a tu esposa, ¿no? Si ese es el caso, ¿realmente me dejarías aquí 
sola?" Preguntó Maria, mostrando una sonrisa encantadora. Entre la baja visibilidad debido a 
la niebla y el peligro general de la situación, James no estaba encantado con la idea de tener 
que cuidar a un extraño. Especialmente ella. Si estuviera solo, podría huir si lo necesitara. 
Tenerla cerca podría ralentizarlo. 


Poco después de que los dos abandonaron el parque, un monstruo parecido a un maniquí 
emergió de la niebla. Fue fácilmente despachado, pero James se vio obligado a usar la última 
de sus preciosas municiones. ¿Qué haría si estuvieran rodeados de monstruos como lo estaba 
antes? 


"¡Ay!" Maria se quejó con una expresión de ceño fruncido. "¡Oye, ten más cuidado la próxima 
vez! ¡No quiero lastimarme por tu culpa!" James comprobó el estado de su lesión. La sangre 
rezumaba de un rasguño en la parte superior de su brazo. "Lo siento." El monstruo solo le dio 
un rasguño, pero James sintió la necesidad de disculparse. No le disgustaba particularmente 
Maria, pero no quería escuchar sus quejas exageradas. 


Aun así, su apariencia lo desconcertó hasta el punto de que no sabía cómo reaccionar ante 
nada de lo que ella dijo. Especialmente cuando hablaba con la misma voz que Mary. En 
cualquier caso, si quería mantener a Maria a salvo, tendría que conseguir más balas, y rápido. 
No es como si acabara de encontrarse con un concesionario de armas en una zona residencial 
como esta. Miró a su alrededor, tratando de ver cualquier cosa a través de la niebla. Se dio 
cuenta de una gasolinera. 





TESTA 19 ~ 
! Ca ZA ' > ~ope 


Tras una inspección más cercana, descubrió que el edificio estaba cerrado herméticamente, 
pero había algo más que le llamó la atención. Parecía que alguien abandonó su automóvil aquí 
en medio del reabastecimiento de combustible, pero aún más extraño era lo que James 
encontró en la parte delantera del vehículo. Un largo tubo de hierro había sido apuñalado a 
través del capó delantero. No había duda de que esto había sucedido debido al alboroto que 
los monstruos habían causado. En cualquier caso, si pudiera matar a un monstruo con una 
tabla de madera, entonces una tubería de acero sería lo suficientemente útil como arma. 
James se subió encima del auto abandonado y tiró de la barra de acero con todas sus fuerzas. 
Sus esfuerzos fueron recompensados cuando la tubería fue liberada. 


"Oye, ten cuidado al balancear esa cosa. Es mejor que no me golpees por error", dijo Maria 
mientras se golpeaba el pie con impaciencia. Para alguien que dijo que quería ayudar, seguro 
que era una mujer de lengua afilada. La pareja se dirigió hacia el oeste por Nathan Avenue. 


"¿Ves eso? Ahí está la Sociedad Histórica". Maria señaló a la derecha de la carretera. Era un 
edificio pequeño, digno de esta pequeña ciudad. James no podía imaginar que hubiera algo 
interesante que ver allí. "Un poco más adelante hay un puente que tenemos que cruzar, luego 
giraremos hacia Sandford Street. Si seguimos por ese camino, llegaremos al hotel 
eventualmente". 


"¿Cuánto tiempo crees que tomará eso?" La última vez que visitó esta ciudad tenía un coche, 
por lo que la distancia al hotel parecía nada en absoluto. 


"Todavía nos queda un largo camino por recorrer. Después de todo, está todo el camino al 
otro lado del lago". 


"Tan lejos, ¿eh?" James dejó escapar un suspiro exasperado. Parecía que se quedaría atrapado 
con Maria hasta que llegaran al hotel. Sin embargo, pronto quedó claro que proteger a Maria 
era el menor de sus problemas. En el lugar donde debería haber comenzado el puente, había 
un enorme agujero en el camino. El puente se había derrumbado. No hay manera... ¿Podrían 
esos monstruos haber causado esto también? Tal vez el puente había sido destruido en el 
pánico mientras la gente intentaba abandonar la ciudad. Dado que el otro extremo de esta 
carretera estaba bloqueado para la construcción, este habría sido su único medio de escape. 


"¿Qué hacemos ahora?" Preguntó Maria, sonando más divertida por la situación que otra cosa. 
No hay otra manera... Desanimado, James colgó la cabeza, completamente incapaz de 
encontrar una forma de sortear este nuevo obstáculo. Su mirada se posó en lo que parecía ser 
un cuerpo tendido en la esquina de la carretera. 





¿Era otro monstruo muerto? James se acercó para ver mejor y se sorprendió al encontrar otro 
cadáver humano. Estaba agarrando algo en sus manos pálidas. Ahogando su disgusto y 
agachado junto al cuerpo, James sacó el objeto de sus fríos dedos, teniendo mucho cuidado de 
no tocarlo más de lo que tenía que hacerlo. Era un mapa de Silent Hill. Mapa en mano, James 
se alejó corriendo del cadáver podrido y regresó a donde Maria estaba esperando. 
Desplegando el papel encontró que un punto estaba marcado con una "X" en lo que parecía 
ser sangre. 


"Esa es la bolera", comentó Maria, mirando el mapa sobre el hombro de James. "Está justo al 
otro lado de la calle de esa gasolinera en la que nos detuvimos". 


"Sí, pero ¿por qué está marcado? ¿Qué tipo de lugar es?" 


"Es solo una bolera ordinaria. No es un lugar muy popular, así que casi nunca verás a nadie 
allí". 


"Bueno, vayamos allí entonces". Tendrían que darse la vuelta y caminar de regreso a la ciudad 
de todos modos si querían encontrar otra manera de llegar al Lakeview Hotel, por lo que no 
estaba de más detenerse en la bolera en el camino. Si esa persona al costado de la carretera 
había arriesgado su vida para aferrarse a este mapa, tal vez sería la clave para resolver el 
misterio de los fenómenos inusuales en esta ciudad. Tal vez, James pensó en secreto, 
¿encontrar este mapa es de alguna manera la forma en que Mary me guía? Después de 
regresar a la ciudad, los dos localizaron el "Pete's Bowl-O-Rama", la bolera debajo de la 
sangrienta "X". Cuando James abrió la puerta para entrar, Maria dijo abruptamente: "Yo 
esperaré aquí. Estarás bien solo, ¿no es así, James?" 


"¿Cambiaste de opinión?" 
"Odio los bolos de todos modos". 


"¿De verdad, o simplemente tienes miedo? No tienes que preocuparte. Si me encuentro con 
algún monstruo allí, me aseguraré de eliminarlos. Supongo que, si realmente es tan peligroso 
por dentro, realmente preferiría estar solo". 
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"Bien por mí", dijo Maria mientras se apoyaba casualmente contra la pared. James entró en la 
habitación completamente negra, dejando que la puerta se cerrara detrás de él. Parecía que 
solo un juego de luces en todo el edificio estaba funcionando realmente: un resplandor ámbar 
provenía de más adentro. Podía distinguir las voces de dos personas parloteando en la tenue 
luz. 





"... Eres un ladrón? ¿O un asesino?" 

"No, nada de eso. No soy una persona tan horrible". 

"¿Qué? Pero eso es tan aburrido. ¿Fuiste perseguido por la policía?" 

“No sé qué están haciendo los policías. Simplemente me escapé... porque estaba asustado” 


"Si alguien está enojado contigo, ¿por qué no dices que lo sientes? Eso siempre mejora las 
cosas". 


"Eso no servirá. Nadie perdonaría jamás... alguien como yo". 


James no solo reconoció ambas voces, sino que reconoció fácilmente la cara del orador más 
joven. ¡Era la chica de antes! James corrió rápidamente hacia donde estaban sentados, pero la 
niña, probablemente asustada por el repentino sonido de los pasos, se escapó y se escondió 
en algún rincón oscuro de la habitación. Encendiendo su linterna, escaneó hacia arriba y hacia 
abajo por los carriles, tratando en vano de encontrar su escondite. 





"Eddie", llamó James a la otra persona. Sentada en una mesa iluminada por una pequeña 
linterna de camping estaba la figura corpulenta de Eddie. Estaba comiendo un pedazo de pizza 
tomado de la caja que estaba sobre la mesa. 


"Uhh, ¿y tú eres?" Preguntó a través de un bocado de comida, mirando a James cuestionando. 
"Soy James, ¿recuerdas? Nos conocimos en los apartamentos." 

"Oh, sí, eres el tipo de antes". 

"Esa chica que acaba de huir, ¿quién es ella?" 


"¿Tú eres del hospital? ¿Tratas de atrapar a Laura?" 


"No exactamente. Solo necesito preguntar ... Laura, ¿verdad? Necesito preguntarle algo a 
Laura". El ligero golpeteo de los pasos resonó a través del espacio. 


"¡Adiós!" llegó la voz burlona de Laura. James buscó apresuradamente con el rayo de la 
linterna, pero aún no pudo encontrar a la niña. 


"Ella debe haber salido corriendo. ¡Vamos, Eddie, tenemos que encontrarla!" 
"Ehh, tal vez más tarde". 


"¿No vas a ir tras ella? ¿No eres su guardián? ¿¡Hay todo tipo de monstruos corriendo por ahí y 
prefieres sentarte aquí comiendo pizza que ir a asegurarte de que esté a salvo!? 


"¿Su guardián? Eso no es verdad. Laura y yo nos conocimos por accidente en nuestro camino a 
Silent Hill. No es como si la trajera aquí ni nada". 


"Incluso así, sigue siendo tu responsabilidad cuidarla". 


"Laura estará bien sola. Si fuera con ella, probablemente se quejaría de cómo me estoy 
interponiendo en su camino de todos modos". 


"¡Solo olvídalo!" Enfurecido por la actitud descuidada de Eddie y cansado de esta inútil 
discusión, James se volvió y se dirigió de regreso a la entrada. Eddie no pareció encontrar un 
problema con esto, ya que simplemente regresó a su comida tranquila. Anímate y come tu 
estúpida pizza tanto como desees. ¡Espero que te coma un monstruo, idiota gordo! 


Maria todavía estaba esperando afuera. "Maria, ¿una niña corrió aquí?" 


"Sí, ella fue por ese camino. Traté de perseguirla, pero ella se escapó". Maria señaló un 
callejón que se extendía hacia el sur desde Nathan Avenue y continuaba más allá de la bolera. 
Sin embargo, mientras seguían el callejón, los dos llegaron a un callejón sin salida. De nuevo el 
camino estaba bloqueado por un muro de ladrillos y Laura no estaba a la vista. 


"Probablemente pasó por aquí y corrió hacia Carroll Street". Había un espacio pequeño y 
estrecho entre dos de los edificios, apenas lo suficientemente grande como para que una niña 
pasara, y mucho menos un adulto. 


"¿Hay otra forma de rodearlo?" 


"Sí. Justo de esa manera". Maria hizo un gesto hacia la puerta directamente detrás de ella. Era 
la puerta trasera de uno de los edificios, y parecía bastante prometedor. Sin embargo... 


"No es bueno, estamos bloqueados". 


"¿Es así?" Maria cavó en el bolsillo de su falda y produjo una llave que encajaba perfectamente 
en el ojo de la cerradura de la puerta. 


Qué imbécil. Incluso si Laura estuviera bien, la idea de Eddie sentado en esa bolera vacía, 
descuidada y codiciosamente llenando su cara con pizza todavía irritaba a James. Simplemente 
no podía entender cómo alguien podía actuar así. ¿Cómo podría ignorar el hecho de que una 
niña indefensa vagaba sola por las calles infestadas de monstruos de una ciudad desierta? Aún 
más extraño era cómo Laura parecía ignorante del peligro, como si no pudiera ver a los 
monstruos. ¿Cómo puede actuar como si no hubiera nada que temer? No creo que yo pudiera 
hacer eso ni siquiera si lo intentara. 


A decir verdad, envidiaba a Laura en este sentido. Envidia como un perro feo y monstruoso 
con una mordedura dolorosa y plagada de enfermedades. James tuvo coraje... solo que era 
más como una imprudencia. Realmente no puedo soportar ese tipo de debilidad. No quiero 
salir. Solo quiero quedarme encerrado en casa. Estar solo realmente es lo mejor. No quiero 
que nadie más se lastime... por mi culpa... 


Balbuceos. Balbuceos. Balbuceos. Balbuceos. 





"Aquí estamos, la Noche del Cielo (Heaven's Night). Solía trabajar aquí hace un tiempo", dijo 
Maria. Desde la puerta trasera habían subido unas escaleras hasta llegar al interior de un bar. 
Junto al escenario se sentó una fila de asientos, muy probablemente para los espectáculos 


, 


presentados aquí. "Yo era bailarina, ya sabes". 


Ahora eso tenía mucho sentido, James pensó y asintió con la cabeza. Ciertamente explicaba el 
peinado de Maria y su vistoso sentido de la moda. Probablemente tenía grandes sueños de 
actuar en Hollywood o Broadway en algún club de lujo, pero de alguna manera terminó aquí 
en un pequeño bar en las afueras de la ciudad. Ella realmente no tenía esperanza de aparecer 
como una dama con clase dando vueltas en un lugar como este. 


"Estás terriblemente callado. ¿Me estás imaginando en ese escenario bailando en este 
momento?" Maria se rió burlonamente del silencio de James. 


Lo negó con una respuesta poco entusiasta y ambigua. La verdad era que Maria había acertado 
absolutamente, pero él no estaba pensando en ella por las razones que parecía estar 
insinuando. Fue más doloroso que eso. El pensamiento de esta mujer que se veía exactamente 
como Mary bailando con ropa tan indecente y expuesta a los ojos codiciosos de los hombres ... 
Era como ver a Mary soportar la humillación pública. Casi como los ojos curiosos de un extraño 
que la observa en su lecho de enferma .... 


En un intento por escapar de estos pensamientos sombríos, James se acercó al mostrador 
delantero. Caminando detrás del mostrador, buscó en los estantes inferiores. Como esperaba, 
se encontró con un arma guardada por seguridad, un arma automática que contenía quince 
balas. Pero con su buena fortuna vino un poco de mala suerte; no había munición extra que 
encontrar. James metió su nueva arma en el lazo de su cinturón y descartó la pistola que había 
usado antes. 


Por un momento, él reflexionó sobre qué hacer con la tubería que había pasado por tantos 
problemas para adquirir. Llegó a la conclusión de que sería mejor mantenerlo y confiar en él 
tanto como fuera posible para luchar, guardando el arma para una situación grave. 


"Bueno, no parece que esa chica se esté escondiendo aquí. Apuesto a que ya se ha quedado al 
otro lado del edificio", dijo Maria mientras mantenía la puerta principal abierta, invitando a 


James a seguirla. Los dos bajaron otra escalera y resurgieron en las calles brumosas. Al norte, 
la carretera fue bloqueada por más construcción. ¿A dónde más tuvo que huir la niña? 


"¡Allá!" Maria gritó, señalando hacia el sur, donde una pequeña figura se deslizó rápidamente 
en la niebla. Alertada por la voz de Maria, la sombra se lanzó hacia un lado y entró 
apresuradamente en el edificio más cercano. Sin perder el tiempo, James y Maria persiguieron 
a la niña que huía hasta que llegaron a la puerta en la que se había retirado. Marcadas en una 
placa sobre la entrada estaban las palabras "Brookhaven Hospital". La puerta se había dejado 
entreabierta, casi como una invitación a entrar. 


CAPÍTULO 4 — EXPEDIENTES DE LOS PACIENTES (patient records) 
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Por Sadamu Yamashita Traducido por Emily "Lady Ducky" Fitch 


¿Por qué una niña como Laura querría estar en un lugar como este? El Hospital Brookhaven 
estaba completamente desprovisto de vivacidad y dominado por una quietud incómoda. No 
había un alma en ninguna parte. Las luces en el pasillo de entrada estaban apagadas, dando al 
área una atmósfera oscura y hueca como si el edificio hubiera estado abandonado durante 
años. A pesar de esto, las salas estaban inmaculadamente limpias y libres de polvo o 
escombros, como si el personal hubiera estado trabajando incansablemente para mantener el 
lugar en perfectas condiciones, y muy recientemente también. 


Era un hospital bastante grande con mucho espacio para los numerosos pacientes que 
deberían haber estado descansando en sus camas. ¿A dónde fueron todos? James comenzó a 
buscar a través de la sala en el primer piso con Maria acurrucada incómodamente cerca. Captó 
el leve aroma del perfume de Maria, trayendo recuerdos culpables de su difunta esposa. Su 
búsqueda salió vacía. Laura obviamente se agachó en el hospital porque sabía que estaban tras 
su pista, por lo que no era probable que se arriesgara a esconderse en el primer piso. 


"Sigamos adelante". 
"Está bien". 


Mientras subían la escalera poco iluminada, James comenzó a pensar. Había estado tan 
decidido a atrapar a Laura que no se había dado cuenta antes, pero ahora no pudo evitar 
preguntarse: ¿por qué Maria no ha preguntado nada sobre Laura? Ella sabía que él estaba aquí 
para buscar a Mary, pero él no le había mencionado nada sobre la carta que Laura llevaba. Y a 
pesar de esto, ella lo siguió incuestionablemente en la búsqueda de la niña, como si supiera 
que era importante. 


A pesar de que ciertamente parecía ser una persona entrometida ... esto parecía un poco 
extraño, especialmente en una situación peligrosa como esta. Habiendo llegado al segundo 
piso, James distraídamente tomó una izquierda cuando llegaron a un pasillo ramificado. Le 
robó una mirada rápida a Maria, que todavía se aferraba nerviosamente a su brazo. Si él 
estaba tan preocupado por sus motivaciones, ¿por qué no le preguntó en este momento? 
Trató de formar las palabras, pero seguía dudando, como si tuviera miedo de decir algo 
incorrecto. Fue esa incertidumbre, entre otras emociones desagradables que se arremolinaban 
en su mente, lo que siempre hizo que hablar con Maria fuera tan difícil. Era tan extraño que: 


"¡Cuidado!" El grito frenético de Maria sorprendió a James de sus pensamientos. Ella lo tiró 
hacia atrás, casi sacándolo de sus pies mientras un objeto largo se balanceaba a través de la 
oscuridad. El tubo de metal que estaba claramente dirigido a golpear sus cerebros hizo un 
sonido metálico sordo cuando se encontró con el piso de linóleo a solo pulgadas frente a él. 
Quienquiera que fuera el atacante, iba muy en serio. 


El asaltante desconocido sacó su tubo de metal del suelo y lo volvió a balancear, pero James 
estaba preparado esta vez y bloqueó el ataque con su propio tubo. El sonido de metal más 
agudo y penetrante que golpeaba el metal se disparó a través del pasillo vacío y la fuerza del 
impacto envió una sacudida de dolor a través de los brazos de James. 





"¿¡Quién eres !?" James gritó con los dientes apretados. Con sus armas juntas, su oponente se 
vio obligado a tropezar más cerca, en el rayo de la linterna. El atacante tenía la figura de un 
humano, suficiente para que pareciera perfectamente normal desde la distancia, pero a esta 
corta distancia se reveló su verdadera naturaleza. Era un monstruo con un vestido blanco, 
disfrazado de enfermera. La prueba era su cara fea, hinchada más allá del reconocimiento, y su 
piel gris en descomposición que le daba la apariencia de un cadáver andante. El olor que 
llevaba era repulsivo, como basura podrida. El grotesco exterior de la criatura ocultaba una 
fuerza sorprendente, pero su cuerpo en descomposición era demasiado frágil para luchar por 
mucho tiempo, y pronto cayó al suelo. 


"¡Date prisa, remátala!" Maria gritó mientras estaba parada a una distancia segura detrás de 
James. Qué tontería decirlo. Por supuesto, planeaba matar a este monstruo, y rápidamente, 
también, ya que ya estaba tratando de ponerse de pie con sus brazos débiles. Pero si eso es 
cierto, entonces ¿por qué soy tan reacio? Es solo un monstruo. Algo que me va a matar si no lo 
mato Primero. Pero ¿y si... ¿y si realmente no lo es? ¿Podría ser realmente una enfermera 
normal que tuvo la mala suerte de contraer una enfermedad de un paciente infectado? 


Y ahora, llevada a un estado de locura, deambula por los pasillos del hospital, demasiado 
asustada y confundida para saber si la gente está tratando de ayudarla o lastimarla. Y si algo se 
obtuviera de su apariencia, probablemente también esté sufriendo un inmenso dolor físico. Si 
James miraba la situación de esa manera, casi parecía lamentable. Entonces, a lo sumo, no 
sería más que un asesinato por misericordia, ¿verdad? Era como si Maria estuviera gritando 
palabras de aliento, y ella sabía lo conflictivo que se sentía James. 


La enfermera estaba de pie de nuevo con el tubo oxidado todavía firmemente sujeto en su 
mano gris. Se armó de valor, tragándose todos sus sentimientos de duda. Tiene que ser 
doloroso para cualquiera seguir viviendo tan desfigurado. Monstruo o humano, lo mejor sería 
que muriera. James levantó su tubo de acero sobre su cabeza y se balanceó con todas sus 
fuerzas. El cráneo de la enfermera se agrietó bajo la fuerza aplastante del golpe, y sus piernas 
se arrugaron, enviándolo de nuevo por el suelo. Solo que esta vez, no se levantó. 


James permaneció en silencio por un momento, mirando al monstruo asesinado. La sangre 
oscura se acumuló bajo su cuerpo arrugado, uniéndose a las pequeñas salpicaduras que habían 
salpicado el pasillo cuando lo golpeó. Tomé la decisión correcta... ¿No es así? Incluso si pudiera 
hacerse creer eso, toda la situación dejó un mal sabor de boca. Sintió la mano de Maria sobre 
su hombro. 


"James ... hiciste lo que tenías que hacer". Maria ofreció palabras de consuelo, una vez más 
como si supiera exactamente cómo se sentía. Mientras que el primer piso estaba desprovisto 
de vida, el segundo y tercer piso estaban llenos de enfermeras agresivas, así como criaturas 
más extrañas parecidas a maniquíes. Mientras estaba de pie sobre el cuerpo de otra 
enfermera manchada de sangre, un pensamiento paralizante vino a la mente. Tal vez, como las 
enfermeras locas, todos los residentes de Silent Hill estaban infectados con el mismo virus 
diabólico. 


No era demasiado exagerado imaginar un arma biológica que se escapaba de una base militar 
secreta y contaminaba el suministro de agua de la ciudad. Las enfermeras y los maniquíes eran 
al menos lo suficientemente humanos como para ser reconocidos como mujeres. Así que tal 
vez los monstruos sin brazos solían ser hombres, sus cuerpos se habían deteriorado después 
de tanto tiempo. Si esta fuera realmente la verdad, entonces debería haber hecho que se 
sintiera más fácil matarlos uno por uno. Sería un acto de compasión, poniendo fin a todo su 
sufrimiento. Pensar que realmente los estoy "ayudando"... Eso es mentira. Sólo una excusa. 
Como si estuviera tratando de huir de algo... pero ¿qué es? 


"James, espera", dijo Maria, arrebatando la atención de James de sus sombríos pensamientos. 
Ella estaba empezando a quedarse atrás, y había recurrido a un trote lento mientras todavía 
trataba de mantenerse al día. Casi había olvidado que Maria estaba con él, a pesar de que se 
suponía que debía protegerla. 


"Estoy agotada". La cara de Maria estaba pálida y parecía que tenía dificultad para respirar. "Es 
solo un ligero resfriado. Tampoco me sentía muy bien esta mañana. Supongo que me distraje 
cuando vi que faltaban todos". James frunció el ceño. Estaba teniendo una sensación de déja 
vu, trayendo recuerdos que llevaban tristeza como una maldición. Esto fue como el comienzo 
... Cuando Mary dijo que era "sólo un ligero resfriado"... 


"Es mejor que descanses un rato" Impulsado por la ansiedad, buscó apresuradamente un lugar 
seguro para que ella se acostara. Después de examinar sigilosamente la habitación cercana S03 
y descubrir que estaba libre de monstruos, invitó a Maria a entrar y la ayudó cuidadosamente 
a la cama. "Seguiré adelante y al menos me aseguraré de que el tercer piso sea seguro, luego 
trataré de encontrar a Laura. Creo que ella sabe dónde está Mary. ¿Estás segura de que 
estarás bien aquí sola?" 





"Sí", respondió Maria con voz débil. Antes de que James pudiera girarse para irse, ella lo agarró 
de la mano. " Oye, James ... Si... si encuentras a Mary, ¿qué harás entonces?" 


"No lo sé". James negó con la cabeza en silencio. 


Las semillas de la incertidumbre se plantaron, y James comenzó a dudar de sí mismo. Mientras 
pasaba por una oficina vacía en el primer piso, una pila de papeles llamó su atención. El 
contenido de esos papeles todavía pesaba mucho en su mente, como la corrosión que 
lentamente devoraba sus pensamientos. Eran los memorandos de un médico sobre cierto 
paciente. 





<<”... El potencial de esta enfermedad existe en todas las personas, y bajo las circunstancias 
adecuadas, cualquier hombre o mujer sería conducido, como él, al "otro lado". El "otro lado" 
tal vez no sea la mejor manera de expresarlo. Después de todo, no hay muro entre aquí y allá. 
Se encuentra en las fronteras donde la realidad y la irrealidad se cruzan. Es un lugar cercano y 
lejano. Algunos dicen que ni siquiera es una enfermedad. 


No puedo estar de acuerdo con ellos. Soy un médico, no un filósofo, ni siquiera un psiquiatra. 
Pero a veces tengo que hacerme esta pregunta. Es cierto que para nosotros sus imaginaciones 
no son más que las invenciones de una mente ocupada. Pero para él, simplemente no hay otra 
realidad. Ademós, es feliz allí. Entonces, ¿por qué, me pregunto, por qué en nombre de curarlo 
debemos arrastrarlo dolorosamente al mundo de nuestra propia realidad?" >> 


Parecía ser más la opinión personal del médico con respecto a la enfermedad mental del 
paciente en lugar de un diagnóstico médico real. ¿Quién fue el paciente al que se referían 
estos documentos? ¿Podría estar hablando de ... ¿mí? James se estremeció, pero 
instantáneamente rechazó la idea. ¡No, eso no puede ser! Pero... todas las cosas extrañas que 
suceden en Silent Hill, la gente que desaparece, los monstruos extraños, todas esas cosas son 
demasiado salvajes para que alguien las imagine. Una vez más, sacudió la cabeza en negación. 


Tal vez la realidad era tan absurda como la fantasía. Después de todo, Maria, Angela y Eddie 
también han visto a los monstruos. Incluso Laura tenía una carta de Mary. Una niña tan 
pequeña no podría haber conocido a Mary por más de tres años. En cualquier caso, debería 
estar buscando a Laura en este momento, no deambulando y enfurruñado. Saber que esa 
chica podía probar la supervivencia de Mary disipó la mayoría de sus recelos. Después de que 
el tercer piso apareció vacío, James decidió revisar el techo. 


Se sorprendió al descubrir que esa noche había caído sin que él se diera cuenta. ¿Realmente 
había estado buscando tanto tiempo? En realidad, los pasillos del hospital estaban tan oscuros 
que destacar aquí en la oscuridad de la noche realmente no hizo mucha diferencia. Entre la 
niebla y la oscuridad, no había ninguna vista que mirar; incluso las estrellas estaban 
completamente oscurecidas. 


James caminó a lo largo del perímetro de la azotea, iluminando la linterna en cualquier lugar lo 
suficientemente pequeño como para que una niña se escondiera. No había señales de Laura, 
pero tropezó con lo que parecía ser un pedazo de propiedad perdida sentado cerca de la 
barandilla. Recogió el objeto: un diario. Su cubierta estaba hecha jirones y empapada con agua 
de lluvia. En un repentino y curioso capricho, pasó a la primera página. Las palabras estaban un 
poco borrosas, pero aún legibles. 


<<9 de mayo 


Lluvia. Miré por la ventana todo el día. Es tranquilo aquí, nada que hacer. Todavía no se me 
permite salir. 


10 de mayo 


Sigue lloviendo. Hablé un poco con el médico. ¿Me habrían salvado si no tuviera una familia a 
la que alimentar? Sé que soy patético, débil. No todos pueden ser fuertes. 


11 de mayo 


Lluvia de nuevo. Los medicamentos me hicieron sentir enfermo hoy. Si solo estoy mejor cuando 
estoy drogado, ¿quién soy yo, de todos modos? 


12 de mayo 


Lluvia como de costumbre. No quiero causar más problemas a nadie, pero soy una molestia de 
cualquier manera. ¿Puede ser realmente un pecado correr en lugar de pelear? Algunas 
personas pueden decirlo, pero no tienen que vivir en mis zapatos. Puede ser egoísta, pero es lo 
que quiero. Es demasiado difícil así. Es demasiado difícil ... 


13 de mayo 


Está claro afuera. Los médicos me dijeron que me habían dado de alta, que tenía que irme a 
casa. YO... >> 


El diario terminó allí abruptamente. Debe haber pertenecido a uno de los pacientes. Si 
resultara ser de la misma persona del otro memo, las preocupaciones de James serían 
borradas. Claramente, el paciente había recuperado la cordura y fue dado de alta del hospital, 
lo que significa que no podía ser James del que hablaba el memo. Pero ¿y si... el paciente 
recayó? ¿Qué pasaría si olvidaran el pasado y volvieran a caer en su mundo de engaño? ¿Y si 
su realidad fuera vagar sin cesar por una pesadilla ineludible? 


Un fuerte ruido sonó en el aire, como para encarnar la frustración de James. Era el ruido de la 
rejilla de algo de metal raspando el concreto de la azotea. Como si alguien estuviera 
arrastrando algo pesado... e incluso antes de que James se diera la vuelta, sabía quién era. 
"Ven a buscarme, hijo de puta", desafió James, sacando su preciada pistola de su cinturón. A 
diferencia de antes, no sintió miedo frente al monstruo piramidal. Aunque su confianza 
provenía del hecho de que fue capaz de repeler al monstruo dos veces antes, la razón más 
importante fue que ahora dudaba de la existencia misma de la criatura. 


No hay forma de que este bastardo ridículo pueda ser real ... pero ¿podría realmente ser el 
producto de una ilusión insana? De cualquier manera, James pronto se iba a enterar. 
Completamente indefenso aparte de la pistola en la mano, se expuso ante el imponente 
monstruo. Si fuera solo una ilusión, entonces esa desagradable hacha no sería más que un 


juguete de papel maché. La hoja hueca pasaría a través de su cuerpo sin dejar un rasguño. El 
monstruo levantó lentamente su hoja, con el objetivo de cortar su objetivo por la mitad. 


La valentía de James flaqueó y se movió hacia atrás, solo para encontrar una cerca de 
eslabones de cadena en su espalda, impidiendo cualquier posibilidad de escapar. El marco de 
metal de la cerca estaba oxidado y quebradizo y comenzó a crujir bajo el peso de James. De 
repente, la estructura cedió y se inclinó hacia atrás desde el techo, llevándose a James con él. 
La hoja de la enorme espada del monstruo rozó la punta de su nariz antes de ser tragado por la 
oscuridad y la niebla. 


Durante lo que parecía una eternidad, James yacía en estado de shock, mirando el enorme 
agujero en el techo. Trozos de escombros y polvo estaban esparcidos por el suelo de la 
habitación oscura. El techo aquí debe haberse podrido lo suficiente como para que pueda caer 
a través de él. Incluso después de sobrevivir a la impresionante caída, el dolor en su espalda 
era lo más alejado de la mente de James. 


El monstruo piramidal no lo había seguido. Lo que significa que estuvo a salvo por un tiempo 
más. Usando la tubería de acero como un bastón improvisado, James se puso de pie y examinó 
la habitación. Estaba en la unidad de tratamiento especial en lo que parecía ser el tercer piso. 
Varias puertas estaban alineadas en la pared, cada una de las cuales conducía a una pequeña 
sala de aislamiento para los pacientes con enfermedades mentales graves. James no pudo 
evitar reírse de la ironía. La acción le envió una puñalada de dolor por la espalda. 


Abriéndose paso cuidadosamente por el pasillo, James se asomó en silencio a la habitación 
S03. Maria estaba fuera como una luz. Ahora que el monstruo piramidal estaba deambulando, 
se preocupaba aún más por su seguridad. Pero incluso si ella pudiera continuar en su mal 
estado, ¿qué harían si se encontraran con la criatura? Sería aún más peligroso para ella. 
Dejando atrás a la Maria dormida, James se alejó de la habitación y se dirigió hacia las 
escaleras. Todavía no había explorado el sótano. 


Habría sido mucho más fácil llegar al sótano si hubiera podido usar el ascensor. 
Desafortunadamente, el que pudo descubrir estaba fuera de servicio, sin dejar más remedio 
que encontrar otra manera. James se encontró con una puerta de fuego que conducía a una 
escalera de emergencia, pero estaba cerrada con llave. Deben guardar la llave por aquí en 
algún lugar... tal vez en algún lugar de las oficinas ... Con su cuerpo todavía dolorido por su 
caída anterior, continuó hacia el primer piso. Una pequeña figura llamó su atención. 


Falda revoloteando, la figura se lanzó a través de la sala. ¡Era Laura! ¡Y ella estaba tratando de 
escapar de nuevo! James corrió hacia el pasillo donde ella había huido, pero la niña se había 
ido. El pasillo directamente al frente conducía a un callejón sin salida, y con la puerta contra 
incendios y el ascensor fuera de servicio, tenía que estar escondida cerca. Colándose en la 
primera habitación del pasillo, la habitación C2, rápidamente la vio. 





"Puedes dejar de esconderte ahora. Sal de ahí". 


Riendo alegremente, la cara de la niña se asomó por debajo de la cama. "¡Uh oh, me 
encontraste! No me vas a etiquetar 'eso' ahora, ¿verdad?" 


¿Laura había estado corriendo todo este tiempo porque pensaba que estaban jugando a la 
etiqueta (pilla pilla)? Aquí iba en una búsqueda desesperada mientras esta chica lo trataba 
como un juego. James se estaba quedando sin energía. "Por favor, Laura. No huyas más". 


"¿Eh? ¿Cómo sabes mi nombre?" 
"Eddie me dijo". 


"¡Ese gran bocazas gordo!" Laura gritó, su rostro se retorcía en un pequeño ceño fruncido. 
"Quiero que me digas cómo conoces a Mary. Mary Pastor Sunderland". 


"¿Cuál es el gran problema?" 


"Porque tengo que saberlo", dijo James con severidad. Laura parecía sorprendida por su 
expresión seria. "¿Me vas a golpear si no te lo digo?" 


"No, nunca haría algo así". 

"Mary ... fue mi amiga cuando tuve que quedarme en otro hospital". 

"¿Qué? ¿Cuándo fue eso?" 

"Justo el año pasado". 

"¡Mentirosa! El año pasado Mary ya estaba ..." 

"¡Tú eres el mentiroso! ¡No escucharás nada de lo que diga de todos modos!" 


Una vez más, James se encontró con la decepción. Claramente, Laura todavía no iba a decir 
toda la verdad. Pero ¿qué tenía que ocultar una niña como ella? ¿Sucedió algo malo entre ella 
y Mary? 


"De todos modos, deberíamos salir de aquí. Este no es el lugar para que una niña corra sola. 
Todo este pueblo es peligroso... Me sorprende que aún no te hayas lastimado". 


"¿Por qué me lastimaría? Esta ciudad es tranquila y aburrida". Al menos ahora que encontró a 
Laura, él podría reunirse de nuevo con Maria en el tercer piso. 


Tan pronto como salieron de la habitación, Laura dijo: "Espera, tengo que ir a alguna parte". 


"Ahora no, ¿de acuerdo? No podemos desviarnos". 


"¡Pero olvidé algo realmente importante! ¡Es una carta de Mary!" James se detuvo en seco. 
Instintivamente giró para enfrentar a la niña que sostenía su mano. Tratando de ponerse de su 
lado bueno, Laura mostró la sonrisa más dulce que pudo reunir. El efecto se arruinó cuando se 
quejó como una niña malcriada, "¿Por favor? ¡Está muy cerca!" 


La etiqueta en la puerta frente a ellos decía "Sala de tratamiento". Aquí debe ser donde 
trajeron a los pacientes que llegaron en ambulancia. Filas de camas estaban alineadas en la 
pared lejana. La única otra característica en la habitación, por lo demás vacía, era un estante 
colgado en la pared donde se almacenaba una variedad de equipos médicos y medicamentos. 


"¿Es esta realmente la habitación correcta?" 
"Ajá. Está justo ahí". 

"¿Dónde?" 

"En ese estante, en la parte de atrás". 


James entró en la sala de tratamiento. Solo había llegado a la mitad del camino hacia el 
estante cuando fue sorprendido por el sonido de la puerta cerrándose de golpe detrás de él. 


"¿Laura?" Se dio la vuelta, preguntándose si algo le había pasado. Su pregunta fue recibida 
con risas divertidas desde el otro lado de la puerta. 


"iJa, ja, te tengo! ¡No puedo creer que fueras lo suficientemente estúpido como para caer en 
eso!" 


"¿Qué estás haciendo? Laura, por favor abre la puerta". James corrió hacia la puerta y tiró de 
la perilla, pero de alguna manera ella había logrado bloquearla desde el exterior. 


"¿Por qué debería hacerlo? Solo soy una pequeña mentirosa. Lo dijiste tú mismo". 





"¡Vamos, ábrela!" 


"Si quieres que abra la puerta, ¿por qué no lo pides amablemente?" 


"¡Escucha Laura, no estoy bromeando! No estás a salvo por ahí, ¡podría haber monstruos! 
¡Por favor, no puedes simplemente deambular sola!" 


"¿No quieres pedir amablemente? ¿Estás seguro? Supongo que no abriré la puerta entonces. 
Puedes quedarte allí por un tiempo". Un rugido bajo y amenazante retumbó desde algún lugar 
de la penumbra de la sala de tratamiento. 


"¿Laura? ¡Laura!" Mientras golpeaba la puerta, James agarró la luz de alrededor de su cuello y 
escaneó frenéticamente la habitación. El techo. Había algo colgando del techo. 


"¡Abre la puerta! ¡Rápidamente!" No importa cuán fuerte gritara o cuán fuerte golpeara, la 
puerta no se abriría. Laura debe haberse ido a algún lugar, dejando a James atrapado aquí solo 
con cualquier otra cosa que se escondiera en las sombras. Intentó nuevamente atrapar a la 
criatura en el rayo de la linterna. Lo que encontró parecía ser algo en un saco grande de color 
gris oscuro. Sus movimientos eran lentos a medida que se acercaba perezosamente. 


Su forma era diferente a todo lo que James había visto: un monstruo extraño como un 
péndulo. Su cuerpo era un trozo de carne suave y flácida, como un humano medio digerido, 
suspendido del techo por un marco rectangular de metal. No era más que una masa carnosa 
de piel y músculos en descomposición, que se derretía para revelar los intestinos negros 
retorcidos debajo. Brazos y piernas deformes sobresalían en ángulos extraños desde los 


lugares equivocados. 





De la oscuridad surgieron dos criaturas repulsivas adicionales, rodeando a James a ambos 
lados. Acercándose lentamente. Sombría como parecía la situación, James luchó por mantener 
la calma. Solo necesitaba concentrarse en la lucha. Solo necesitaba mantenerse con vida. Sería 
imposible luchar contra ellos con la tubería, sus cuerpos estaban demasiado bien protegidos 
por los marcos en forma de jaula. Tendría que usar su arma. La idea de usar sus preciosas balas 
lo llenó de temor. Realmente debería salvarlos en caso de que la cabeza de la pirámide 
apareciera de nuevo, pero de nuevo, tener munición adicional no serviría de nada si muriera 
ahora. 





James abrió fuego contra las tres criaturas, asegurándose de dividir su munición restante por 
igual. Incluso estando atrapado en una habitación oscura rodeado de monstruos, la emoción 
que sentía más que miedo era su ira hacia Laura. Tenía que salir vivo de aquí, aunque solo 


fuera para castigar a esa pequeña mocosa malvada. Impulsado por esta ira inmadura, los 
disparos cuidadosamente dirigidos y controlados de James se convirtieron en disparos salvajes 
y casi aleatorios. 


1” 


“¡Mueran, putos monstruos de mierda 


A medida que las balas atravesaban los feos trozos de carne, chorros de sangre se dispersaron 
por el aire y salpicaron la cara de James. Parecía un demonio. Toda su rabia y emoción junto 
con el olor a sangre se arremolinaron, y comenzó a sentirse mareado. James... Era el frío 
susurro de una voz femenina. Era tan suave que parecía estar viniendo desde dentro de su 
cabeza. James... Su conciencia se desdibujó y se desvaneció en la oscuridad. 


James miró fijamente al lado de un muro de concreto. ¿Qué estaba haciendo aquí? No podía 
recordar. Todo lo que sabía era que estaba en un lugar oscuro rodeado de paredes. Estaba 
seguro de que había estado en un hospital. ¿Cuánto tiempo había estado aquí? No se le 
ocurrió ninguna respuesta. Espera... Había estado en la sala de tratamiento antes, luchando 
contra esos monstruos. Pero algo no se sentía bien ... Cuando James abrió la puerta para 
regresar a la sala, fue como si el mundo hubiera cambiado por completo. El linóleo desgastado 
se estaba pelando del piso, revelando el concreto de la barra debajo. Las paredes estaban 
descoloridas, agrietadas y teñidas de rojo con manchas de sangre secas. Pedazos rotos de 
equipo médico estaban esparcidos por todas partes, todo cubierto por una capa de polvo y 
suciedad. El hospital de Brookhaven había caído en la ruina. 





James ni siquiera pudo comenzar a comprender este cambio repentino y discordante. Solo 
podía pararse y mirar con mudo asombro. Esto es imposible. ¿Me he vuelto loco? ¿Es esto una 
pesadilla demente? "Maria ..." Todos los pensamientos de Laura se fueron de su mente, James 
comenzó una caminata constante hacia el tercer piso, casi como si algo estuviera tirando de su 
alma allí. Todo a lo que se aferró mientras atravesaba los pasillos oscuros era una sola idea: si 
podía encontrar a Maria, podía averiguar si esta situación inquietante de era algo que solo él 
estaba viendo. Podía preguntarle si todo era una ilusión. 


Más que nada, quería creer que esto no era real. Abrió la puerta de la habitación S03 para 
encontrar la cama vacía. Lo único que quedaba era un frasco vacío de pastillas que descansaba 
sobre la mesita de noche. ¿Era del suministro del hospital, o era algo que había estado 
llevando consigo? La mirada de James estaba fijada en la botella. Recordó esta medicina. Era lo 
que Mary había tenido que tomar en grandes cantidades tres veces al día, cuando se enfermó. 
El dolor desvanecido en su pecho comenzó a doler nuevamente. ¿Maria tenía la misma 
enfermedad? "Maria ... ¿dónde estás?" En la mente de James, Maria y Mary comenzaban a 
superponerse. Como si Maria estuviera tratando de reemplazar a Mary. 


Tal vez los últimos rastros de la existencia de su esposa no eran rivales para la necesidad y las 
preocupaciones de un ser humano que todavía estaba vivo ... Después de vagar y buscar 
durante tanto tiempo que perdió la noción del tiempo, James se encontró en un almacén de la 
planta baja. Piezas grandes y oxidadas de equipos se habían amontonado en el pequeño 
espacio como basura no deseada. 


Todo el lugar era lo suficientemente estrecho como para sentir que lo estaba asfixiando. No 
parecía haber nadie más aquí. Los hombros de James se hundieron de decepción. De repente, 
escuchó una voz que gritaba su nombre. Era como... un hermoso sonido del cielo. Como el 
canto de un ángel, tan cautivador e impresionante que incluso podría despertar a los muertos. 
Con el corazón aligerado, James se dio la vuelta. Estaba ahí esa cara encantadora que había 
estado persiguiendo durante tanto tiempo ... 


"¿Mary?" 


"¡Soy Maria!" Ella lo miró fijamente, la molestia claramente visible en su rostro. 





"Oh, lo siento ..." James se encogió. "Supongo que estaba confundido ... Realmente no sé qué 
está pasando en este momento. De todos modos, me alegra ver que todavía estás viva. ¿Te 
sientes mejor?" 


"¿De todos modos? ¡¿Qué significa de todos modos?! ¡¿Realmente significo tan poco para ti?! 
Podría haber muerto allí. ¿Dónde demonios estabas cuando te necesitaba? Todo lo que alguna 
vez hablas es de esa esposa muerta tuya. ¿Es eso realmente todo lo que te importa? ¿Te 
importa lo que me pasa?" 


Mientras las preguntas enojadas se derramaban, Maria parecía estar al borde de las lágrimas. 
James se sintió abrumado por sus furiosas acusaciones. "N-no, no es nada de eso..." 


"¡Entonces quédate conmigo! No me dejes sola otra vez". 
"Entiendo. Prometo que no me iré de tu lado". 


"Entonces ... Está bien. Te perdono". Poco a poco, el temperamento de Maria pareció 
desvanecerse. Volviendo a su tono coqueto habitual, dijo: "¿Encontraste a Laura?" 


"Sí. Pero, ella se escapó de nuevo". La broma de la molesta niña le había dado el infierno, y 
todavía le molestaba el estado grotesco del hospital. Honestamente, se estaba cansando de 
mirarlo. 





"Bueno, eso no está bien. Ahora tenemos que perseguirla de nuevo”, dijo Mary con dureza, 
como si estuviera regañando a James por dejar que Laura se escapara. "Sabes, no estoy seguro 
de qué es, pero de repente este hospital me está dando una vibra extraña. La pobre Laura 
probablemente está asustada y rígida". Esas palabras le quitaron una carga a la mente de 
James. Así que no estoy tan loco después de todo. Si Mary también puede ver estas cosas 
extrañas, entonces no es solo una alucinación. 


"Sí, deberíamos ponernos en marcha", James asintió vigorosamente. 


"Me pregunto dónde querría esconderse una niña pequeña por aquí. ¿Tal vez el sótano? 
Todavía no hemos comprobado allí". 


"Yo pensé lo mismo, pero no hay forma de llegar allí. El ascensor no se mueve, y la puerta de la 
escalera está cerrada, así que no veo cómo Laura podría estar escondida en el sótano". 


"¿En serio? Me asomé a las escaleras del sótano hace un momento. No usé una llave ni nada". 
Tal vez lo que había torcido el hospital en su forma actual también había abierto de alguna 
manera la puerta de fuego. Si ese era el caso, entonces solo había un camino para que lo 
hicieran. James y Maria caminaron a través de los pasillos decrépitos hacia el sótano. Tal como 
Maria había dicho, la puerta contra incendios estaba abierta. James estaba seguro de que esta 
puerta se había cerrado herméticamente antes, pero mantuvo la boca cerrada en un esfuerzo 
por evitar otra discusión. 


Al otro lado de la puerta de emergencia había un pasillo húmedo que estaba infundido con un 
aroma rancio y mohoso. Tenía un ambiente aislado que no encajaba en absoluto en el entorno 
hospitalario, y no parecía probable que esta sala se utilizara para transportar pacientes 
fallecidos. Sus pasos resonaban opacamente a través del espacio oscuro y cerrado, lo que se 
sumaba al aire de soledad. Mientras doblaban una esquina, el sonido monótono fue 


interrumpido por un grito sorprendido de Maria, "¡James!" Un sonido que James había 
escuchado muchas veces antes se acercaba lentamente. El sonido áspero y desagradable de 
algo pesado raspando el suelo. 


"¡Quédate atrás!" De pie frente a Maria para protegerla, James sacó su arma, preparado para 
una pelea. Sabía que el arma era un arma confiable, pero después del encuentro con los 
monstruos en la sala de tratamiento, solo quedaban tres balas preciosas en el cargador. 
Pensando rápidamente, James disparó los últimos tres tiros a la criatura que se acercaba, 
aprovechando la oportunidad para agarrar a Maria de la mano y correr mientras la cosa 
retrocedía de dolor. 


"¡Date prisa!" Mientras tiraba de la aterrorizada Maria por los pasillos, James solo podía rezar 
para que hubiera una salida esperándolos al final. Si sucedía lo peor, al menos todavía tenía la 
tubería empinada con la que defenderse. Corrieron a través del pasillo retorcido alrededor de 
lo que parecían cientos de esquinas hasta que les dolieron las piernas y su aliento llegó en 
jadeos irregulares y aterrorizados. El final estaba a la vista: una puerta alta y gris se sentaba al 
final del pasillo, pareciendo estar imposiblemente lejos. 





¿Era la entrada a una habitación? ¿Fue un callejón sin salida? La decepción de James se 
disolvió cuando vio que en realidad era un ascensor. Y la puerta estaba abierta de par en par, 
haciéndoles señas a un lugar seguro. ¡Vamos, por favor funciona! James corrió hacia adentro y 
presionó el botón del primer piso. Realmente no importaba a qué piso fueran; cualquier lugar 
era mejor que aquí. 


Descubrió que, en su frenética prisa, estaba golpeando repetidamente el botón como si 
estuviera tratando de romperlo, como si presionarlo más hiciera que las puertas se cerraran 
más rápido. Escaneó el panel y presionó el botón para abrir y cerrar las puertas. Al instante, las 
dos mitades de la puerta comenzaron a deslizarse juntas. De repente lo golpeó: ¡Maria todavía 
estaba fuera del ascensor! James volvió a presionar el botón de la puerta en un intento 
desesperado por evitar que las puertas la cerraran por completo. 


"¡Abre maldita sea!" El ascensor carecía de equipo de seguridad, por lo que las frías puertas de 
metal continuaron acercándose, ignorando despiadadamente las súplicas de James y Maria. 


"¡James!" Maria suplicó ayuda con un grito amargo, después de haber logrado empujar su 
brazo a través de la brecha y en el ascensor. Sus gritos fueron interrumpidos por el repentino 
sonido de una cuchilla rasgando la carne. 


"¡Maria!" 


Su brazo flojo se deslizó a través de la grieta, desapareció y las puertas se cerraron. Cuando el 
ascensor comenzó a ascender, James se hundió en las profundidades de la desesperación. 


"Aw, ¿a dónde iría?" Laura murmuró con disgusto. James ya debe haber salido del hospital. 
Para cuando ella regresó a la sala de tratamiento, él ya no estaba. A pesar de que Laura odiaba 
a James debido a las circunstancias de Mary, haber perdido a su persistente perseguidor la 
dejó sintiéndose un poco insatisfecha. La etiqueta y el escondite eran divertidos y todo, pero 
no servía de nada si no tenías a nadie con quien jugar. 


Durante un tiempo, hizo un juego de fingir ser una detective, buscando pistas en el hospital 
vacío hasta que finalmente se cansó. Incluso si este era un hospital diferente al cual ella se 
había quedado, realmente no había nada que ver que no hubiera visto antes. Los pisos 
impecables y limpios y las complejas máquinas y equipos solo sirvieron para recordarle los 
largos y aburridos días que pasó atrapada en su cama de hospital. 


"Hmph. Supongo que volveré a la bolera. Espero que a Eddie le haya dado dolor de estómago". 
Un ligero salto en su paso, Laura comenzó hacia la salida. 


Incluso después de todo eso, no pude salvarla ... Desolado y con el corazón roto, James se 
agachó en el suelo y se apoyó contra las paredes incoloras del ascensor. Las paredes 
empezaban a sentirse cada vez más como una jaula. Habiendo llegado al piso superior, las 
puertas de metal se abrieron para revelar el pasillo negro más allá. Era una oscuridad casi tan 
profunda y sombría como la que se cernía sobre su propio corazón. 


Primero Mary, y ahora Maria... Debido a que compartían las mismas características hermosas, 
era como perder a la misma mujer dos veces. Se escaparon hasta que permanecieron en nada 
más que un recuerdo, dejando a James con el doble de dolor. Una abrumadora sensación de 
vacío que se sentía lo mismo que la muerte. No quería nada más que esta locura terminara. 
Aunque... ¿Y si él fuera el que se volviera loco? ¿Y si todo se estuviera convirtiendo en una 
pesadilla de la que no podía escapar? 


Con gran esfuerzo, James finalmente volvió a ponerse de pie. Recordó la cara de su esposa, la 
cara de una mujer muerta. Ese rostro encantador era la base de todo su ser, su razón de vivir. 
Estos sentimientos de dolor y tristeza eran solo una distracción. Buscando a Mary, aferrándose 
a la creencia de que estaba viva, esas eran las únicas cosas que importaban ahora. James salió 
del ascensor y entró en el área administrativa del primer piso. 


Era el mismo que había visitado antes, solo que, al igual que la sala por la que había caminado 
después de luchar contra las criaturas en la sala de tratamiento, este lugar ahora tenía una 
apariencia sucia y arruinada. Como resultado, la puerta de cada oficina y sala de examen en el 
lugar estaba oxidada y era imposible de abrir. Solo había una habitación a la que se podía 
entrar: la oficina del director. Si quisiera encontrar a Mary, primero debería encontrar a Laura. 


Además de su "lugar especial" en el hotel, la chica era la única pista que le quedaba. James se 
asomó a la oficina del director. Las elegantes espinas de muchos libros de medicina bien 
cuidados estaban bien alineadas en una estantería. Sin embargo, no había señales de Laura. Ya 
había buscado en todas las habitaciones accesibles del hospital sin suerte. ¿Significaba esto 
que tendría que vagar sin rumbo por la ciudad hasta que la encontrara de nuevo? 


El rayo de su linterna cayó sobre el gran escritorio que se sentaba junto a la ventana en el otro 
lado de la habitación. Alguien había dejado un mapa allí. Y fue este mapa solitario, tendido 
sobre lo que de otro modo habría sido un escritorio vacío, lo que llamó la atención de James 


por alguna razón. Era un mapa de Silent Hill con una sola ubicación marcada con una 'X' y 
algunas frases garabateadas en la esquina. ¿Escribió esto el director del hospital? 





<<"El que teme ser observado desde el abismo, será incapaz de mirarlo él mismo. 


La verdad sólo se puede obtener avanzando. Sigue el mapa. Encontrarás una carta". >> 


James levantó la vista del mapa con un comienzo para ver algo fuera de la ventana. Desde el 
rincón de su vista, vislumbró una pequeña sombra. Sin perder el tiempo, salió corriendo de la 
oficina y se dirigió hacia la entrada principal del hospital. No había duda: había sido la figura de 
una niña. Laura salía del hospital. ¡Espera! Tienes que decirme... ¡Tienes que hablarme de 
Mary! De pie en la entrada del hospital, James cruzó cuidadosamente la calle con su linterna. 


Laura se había ido, habiéndose escabullido en la oscuridad de medianoche bajo la cubierta de 
niebla. ¿Corrió a la izquierda o a la derecha? James no estaba seguro, pero tomó la decisión de 
girar a la derecha y comenzó a caminar hacia el sur por Carroll Street. Ya sea que Laura fuera 
por este camino o no, su verdadero objetivo era llegar al lugar marcado en el mapa del 
director. Tal vez fue la mención de la llamada "carta" lo que lo estaba haciendo sentir ansioso, 
pero no pudo evitar pensar que lo que fuera tenía que ser importante. James estudió cada giro 
marcado en el mapa: hacia el oeste por Rendell Street, desde Munson Street hasta Saul Street. 
Al norte de Neely Street, y al este de Sanders Street. 


El destino de James se encontraba en algún lugar de Lindsey Street. Sus pensamientos 
volvieron a su arma, que había abandonado en el sótano del hospital. durante la tensa 
persecución. No es que un arma vacía le hiciera ningún bien ahora. Sin embargo, todavía tenía 
la tubería de acero en la que confiar. Sosteniendo su única arma con fuerza, James siguió 
adelante, con la esperanza de no tener que usarla. A mitad de camino a través de Saul Street, 
James se encontró con un edificio que bloqueaba la carretera como un paso elevado, creando 
un túnel por el que tendría que caminar. 


El interior estaba oscurecido por una negrura aún más espesa y sombría. El piso estaba 
cubierto por una malla de hierro, similar a la utilizada durante la construcción, y parecía no 
haber nada sólido debajo. James era reacio a caminar a través de eso, ya que nada sobre la 
delgada superficie parecía seguro. Mirando más de cerca, pensó que podía ver una vaga forma 
negra retorciéndose debajo del piso de eslabones de la cadena. ¿Había... un monstruo allá 
abajo? 





Aunque compartía sus movimientos espasmódicos, era diferente de los monstruos sin brazos y 
los maniquíes. Sea lo que fuere, ciertamente no fue algo agradable. Si corría, tal vez podría 
lograrlo, pensó James. No había forma de saber cuánto tiempo duraba el túnel desde aquí, 
pero ¿una criatura atrapada debajo de una malla de hierro no sería incapaz de atacarlo? En sus 
días escolares, el atletismo había sido su punto fuerte, y había sido especialmente bueno para 
correr distancias cortas. 


Siempre se había colocado bien en las carreras con sus compañeros de clase. Pero ahora que 
era adulto, su cuerpo estaba debilitado por una falta definitiva de ejercicio. Sin embargo, tuvo 
que intentarlo. Con un canto rápido de "¡en sus marcas, listos, fuera!" James cargó contra el 
túnel. Mientras corría, la luz que colgaba de su cuello se sacudió de lado a lado violentamente, 
lo que hizo casi imposible ver a dónde iba. Corría a toda velocidad por un túnel 
completamente negro sin salida a la vista. 


Con cada paso que golpeaba, el piso de eslabones de la cadena temblaba y vibraba. El sonido 
se mezcló con el ruido blanco que sonaba de su radio. Bajo los pies, las figuras sombrías de los 
monstruos esperaban, aferrándose a la malla de hierro. Su intención era correr sin 
distracciones, pero incluso en contra de su mejor juicio, no pudo evitar mirar hacia abajo. Las 
criaturas colgaban del suelo por sus gruesos antebrazos en forma de almohadilla de succión y 
persiguieron a James con un movimiento sorprendentemente rápido y hábil. 


La forma en que sus brazos se agitaron mientras lo seguían detrás de él hizo que pareciera 
como si estuvieran tratando de llamar su atención. Casi como si tuvieran algo que quisieran 
decir. Te lo ruego, escúchame. Por favor, entiende... Desde debajo de la rejilla de metal, 
tentáculos en forma de pata emergieron y apuñalaron los pies de James, enviando un choque 
de dolor a través de su cuerpo. "¡Ya basta!" James levantó su tubo de acero y golpeó los feos 
brazos de la criatura parecidos a tumores. Hubo una pequeña ráfaga de chispas y el ruido 
metálico resonó a través de la longitud del túnel. Sin embargo, el piso de metal fue lo único 
que golpeó, y el monstruo intacto apenas disminuyó la velocidad. Entre la rejilla metálica que 
lo protegía y su increíble agilidad, sería difícil dar un golpe sólido. 





"¡Owl" James se tambaleó por un repentino dolor entumecido en el pie, agarrándose a la 
pared del túnel para evitar caerse. Sabía que si caía al suelo todo terminaría. Roerían su 
cuerpo con esos desagradables succionadores, y él no podría levantarse y escapar. Moriría 
mientras las criaturas arrancaban lentamente y devoraban su carne. Aunque estaba perdiendo 
la sensibilidad en sus piernas, James continuó adelante. Mientras todavía pudiera moverse, 
escapar era la única opción. 


James corrió locamente hacia adelante, golpeando desesperadamente a cualquiera de las 
extremidades atacantes de los monstruos. Levantó la voz en lo que fue a la vez un grito de 
guerra y un alarido de dolor con cada paso. Vio lo que parecía ser un bar ubicado en la esquina 
de Neely Street y Sanders Street. Con la radio estática señalando el acercamiento de más 
monstruos, James decidió evitarlos deslizándose dentro del edificio. Logró salir del túnel y 
reventó la puerta principal justo cuando el dolor en sus piernas se estaba volviendo 
insoportable. 


Pasando por el interior vacío, este lugar había estado fuera del negocio durante algún tiempo. 
No había una sola silla, mesa, cabina o taburete que se encontrara ... Todo el lugar tenía una 
atmósfera de ruina y decadencia muy parecida a la del hospital. James cayó al suelo, apoyando 
su espalda contra la pared cubierta de yeso pelado. Encendió la linterna alrededor de la 
habitación. Si hubiera un monstruo al acecho, ya debería haberlo escuchado, pero no estaría 
de más tomar la precaución adicional. 


Aparentemente, después de que este bar fue cerrado, se había convertido en un lugar de 
reunión para los delincuentes locales: colillas de cigarrillos y restos de porros de marihuana 
cubrían el piso, y escondido en la esquina había una pequeña bolsa de plástico rasgada que 
estaba llena de lo que parecía ser cocaína. Cada superficie disponible, desde las paredes hasta 
los cristales de las ventanas, estaba cubierta de grafiti y obscenidades. La mayor parte de la 
escritura era una tontería sin sentido u ofensiva solo por el hecho de ser ofensiva. Pero 
mientras escaneaba casualmente las palabras, sus ojos se clavaron en un mensaje: 





<<Si realmente quieres VER a Mary, deberías MORIR. 


Pero es posible que te dirijas a un lugar diferente a MARY, James. >> 


James miró atónito en silencio. No había forma de que esto pudiera ser una coincidencia ... 
Fue atrapado por una repentina sensación de náuseas, y le dolía la cabeza como una campana 
golpeada. La respiración se volvió difícil. Sintió que se asfixiaría si tuviera que mirar esas 
palabras por más tiempo. Con el dolor en sus piernas parcialmente entumecidas olvidado, 
James se puso de pie y hacia la salida. Tropezó y golpeó la puerta antes de caer a la fuerza a la 
calle. Se apresuró hacia Lindsey Street tan rápido como pudo en su estado actual, desesperado 
por poner la mayor distancia posible entre él y el bar que contenía esas palabras penetrantes. 


Aunque había agarrado la tubería de acero sin pensar, hasta el último pensamiento de luchar 
contra monstruos o mantenerse a salvo había desaparecido por completo de su mente. No le 
importaba lo indefenso que estaba, apresurándose a la intemperie, simplemente seguía 
corriendo, con los ojos firmemente fijos en su objetivo mientras vagaba por la oscuridad. El 
lugar indicado en el mapa del director... era una casa de aspecto sorprendentemente 
ordinario. Como prometía el mapa, una carta se sentó en las escaleras frente a la entrada. 





<<O tal vez eres un tonto. La verdad suele traicionar a la gente. Una parte de ese abismo está 
en la vieja sociedad. La clave de la sociedad está en el parque. Al pie de la mujer orante, dentro 
del suelo, dentro de una caja. Mi paciente lo enterró allí. 


Lo sabía, pero no hice nada. Me inquietó tener algo así cerca. Yo no buscaba la verdad, 
buscaba tranquilidad. Yo también vi esa cosa. Hui, pero el museo también estaba sellado. 
Ahora nadie se atreve a acercarse a ese lugar. Si aún no deseas detenerte, James, le ruego al 
Señor que tenga misericordia de tu alma eterna. >> 


James leyó la carta innumerables veces, pero ninguna de las palabras parecía registrarse, como 
si hubiera perdido la capacidad de leerlas. Todo lo que podía hacer era pararse y mirar 
fijamente con su expresión apática el revoltijo de oraciones sin sentido. 


Laura vadeó la niebla blanca lechosa. Tenía buen ánimo ahora que estaba sola de nuevo. 
Estaba de humor para un día de campo. Un poco antes había llegado a la bolera solo para 
encontrarla vacía. Ese descerebrado Eddie probablemente se alejó y se perdió. Sin embargo, 
todos los adultos parecían tener un miedo terrible a algo, y no pudo evitar sentirse un poco 
preocupada ... No. Todo estará bien. Ella le había dicho a él dónde planeaba ir, por lo que tal 
vez se encontrarían de nuevo pronto. Laura viajó hacia el oeste por Nathan Avenue con pasos 
ligeros y sin preocupaciones. Tenía pocos problemas: no había autos ni multitudes de personas 
que se interpusieran en su camino. Era la pasarela peatonal ideal, y solo le pertenecía a ella. 
Cruzó un puente, el puente que la llevaría un paso más cerca de donde Mary estaba 
esperando. 


CAPÍTULO 5 - HACIA LAS PROFUNDIDADES MÁXIMAS (To the Deepest depths) 


https: //mysilenthill.wordpress.com/chapter-5 


Por Sadamu Yamashita Traducido por Emily "Lady Ducky" Fitch 


Tal como la carta había prometido, una llave fue enterrada a los pies de un santo en Rosewater 
Park. James agarró la vieja llave de bronce en su mano mientras viajaba hacia el oeste por 
Nathan Avenue hasta la Sociedad Histórica de Silent Hill. Por el momento no necesitaba a 
Laura, ahora que tenía esta nueva pista. Si la carta fuera fidedigna, con esta llave sería capaz 


de resolver los misterios que rondaban esta extraña ciudad, así como descubrir la verdad sobre 
Mary. 


El solo hecho de sostener la llave vertió nueva energía en el cuerpo y la mente de James; 
incluso era capaz de caminar sin ser molestado por el entumecimiento en sus piernas. En 
ocasiones, un monstruo tropezaba fuera de la niebla y bloqueaba su camino, pero se estaban 
convirtiendo en nada más que una pequeña molestia. Eran solo las mismas criaturas y 
maniquíes sin brazos que había visto y luchado tantas veces. 


James ya ni siquiera los consideraba amenazas reales. Aun así, como siempre, la vista de sus 
cuerpos retorcidos y deformados trajeron el viejo y familiar sentimiento de asco. Cada vez que 
los golpeaba contra el suelo y los machacaba con la tubería de acero hasta que finalmente 
dejaban de moverse, hacía que su mente fuera más clara y más enfocada. Incluso sintió una 
chispa de lo que solo podría describirse como placer sádico. 





Finalmente, James llegó al pequeño museo. Al pasar por el mostrador de recepción en el 
estrecho vestíbulo, entró en una sala de exhibición con paredes forradas con pinturas y fotos. 
La mayoría eran pinturas de paisajes o imágenes envejecidas de Silent Hill del pasado. Solo una 
imagen parecía fuera de lugar. 





<< [Día brumoso, restos del Juicio] >> 


Representaba a un hombre gigante, atraído a una escena llena de sombras de personas 
ensartadas en lanzas. "Es él..." James susurró. Aunque la figura fue retratada como una 
sombra contra un cielo gris ceniciento, su silueta distintiva era inconfundible. Era el monstruo 
de la pirámide roja. ¿Cómo podría explicar algo como esto estando aquí...? Otras pinturas 
fueron acompañadas por descripciones impresas debajo de ellas, pero esta no tenía nada más 
que su título. 


No queriendo pensarlo mucho, James se desplazó a la habitación de al lado. Había docenas de 
fotos en tonos negros, blancos y sepias descoloridos, todas ellas contando sin palabras la 
historia de Silent Hill. Mientras hojeaba las imágenes, James se sintió atraído por una foto de 
un edificio muy familiar. Se veía un poco diferente de su forma actual, pero era claramente 
reconocible como Brookhaven Hospital. Leyó la leyenda. 


<< Este hospital fue construido en respuesta a una gran plaga que siguió a una ola de 
inmigración a esta área. Originalmente era poco más que una choza, pero gradualmente creció 
y se expandió. >> 


Junto a él colgaba una foto del ex director del hospital. Además, había varias fotos 
enigmáticas que representaban nada más que un agujero profundo. Se preguntó si estaban 
relacionadas con el hospital de alguna manera, pero era imposible saberlo ya que las imágenes 
no tenían descripciones escritas. Al adentrarse en el museo, James se encontró con otra 
imagen llamativa. 





[Muerte por pincho] 


Una ejecución en la prisión. Muerte por pincho o estrangulamiento. Elegir esta muerte es el 
último sabor de libertad del prisionero. 


Colgando junto a él había una foto titulada: 
[Campo de Prisioneros de Toluca] 
Construido durante la Guerra Civil. Más tarde se convirtió en la Cárcel de Toluca. 


Siguiendo estas descripciones de eventos pasados, esa prisión debe haber sido un sitio de 
extrema crueldad. James nunca había oído hablar de algo como la "muerte por pincho" que se 
llevara a cabo en la época colonial. Y si un prisionero tuviera la libertad de elegir su destino, 
¿por qué elegiría eso? ¿Qué los empujaría a elegir morir de una manera tan brutal? Las 
historias que contaban estas imágenes eran escalofriantes y comenzaban a dar a la sala de 
exhibición una atmósfera inquietante. Eventualmente, como era de esperar en un edificio tan 
pequeño, James llegó a un callejón sin salida. Sin embargo, estaba desconcertado por lo que 


encontró en medio de la habitación más lejana. Al menos ahora había una explicación para 
esas fotografías de agujeros. 





"¿Qué carajo es esto ...?" Mirando hacia la abertura cuadrada en el piso, no encontró nada 
más que un abismo enorme. Mirando hacia la oscuridad sin fondo, un pensamiento se desvió 
por la mente de James: la negrura que se esconde dentro de este pozo ... es como yo. Incluso 
podría por mi destino ... Ciertamente es posible que solo me esté aferrando a un mundo de 
fantasía, y seguramente una persona tan loca es capaz de creer que no hay nada malo en sí 
misma. Cualquier persona normal podía adivinar eso, pero no era una garantía. 


Al igual que a veces te das cuenta de que estás soñando mientras todavía estás dormido, tal 
vez un loco podría ver a través de un engaño mientras aún está atrapado dentro de él. La carta 
de la casa en Lindsey Street era una prueba. 


<< Esa carta estaba claramente dirigida a mí. ¿Podría ser un mensaje de un psiquiatra? Tal vez 
los susurros de los médicos tratando de curar a un paciente desquiciado aparecieron en forma 
de esa carta. Los registros de pacientes en la oficina, las páginas del diario esparcidas en el 
techo, si realmente están relacionadas conmigo, ¿qué pasaría si fueran los intentos de los 
médicos de guiarme? >> 


Le trajo a la mente las palabras garabateadas en el mapa de la oficina del director del hospital. 


"El que teme ser observado desde el abismo será incapaz de mirarlo él mismo. La verdad solo 
se puede obtener presionando hacia adelante”. 


James miró de nuevo al agujero. 


“Lo haré. No importa cuán profundo sea, si esta es la oscuridad del corazón ... Debería ver lo 
que me espera en la parte inferior...” 


Con estos pensamientos sombríos pero decididos, James se arrojó al pozo. 
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James estaba rodeado por una pared circular de ladrillo, un charco de aguas poco profundas a 
sus pies. Era un pozo. Un lugar bastante anticlimático para aterrizar teniendo en cuenta su 
grandiosa y poética charla de "la oscuridad del corazón". Y ahora, asumiendo que esto era de 
hecho un pozo real y no otra ilusión, estaba atrapado sin forma de volver a subir. ¿Por qué 
demonios alguna vez pensé en hacer algo tan estúpido? Pero, espera... Después de saltar por 
un pozo tan profundo, ¿cómo logré pararme sin tanto como un moretón? 


Incluso ahora, mis piernas todavía se sienten débiles, así que ¿cómo logré aterrizar en mis pies 
...? James buscó alrededor del pozo, golpeando las paredes de piedra con la tubería de acero. 


Si pudiera encontrar un pasaje de algún tipo, seguramente debería conducir a una salida. En 
un momento había un sonido diferente, mucho más ligero. Golpear el lugar con la tubería hizo 
que los ladrillos se desmoronaran y abrieran un agujero enorme en un camino oscuro. 





Era un canal de agua, o tal vez un desague de alcantarillado. James se aventuró en el pasaje, 
sus pasos salpicando a través de las aguas poco profundas mientras caminaba. Un rugido bajo 
resonó a través del camino, mezclándose con el sonido goteante del agua que fluía. Suena 
como... una de esas cosas sin brazos. James preparó su tubería de acero y se preparó para una 
confrontación con el monstruo que se escondía alrededor de una curva en el canal. 





Tan pronto como se encontró con su oponente, le dio el primer golpe directamente en la 
cabeza, enviándolo a caer hacia atrás al suelo. La sangre de la herida de la criatura se extendió 
a través del agua, manchándola de rojo. No es que esto fuera un problema; el agua estaba 
sucia para empezar, y un poco más no podía empeorarla. Antes de que James pudiera 
rematarla, la criatura herida huyó, abriéndose paso a través del agua tan hábilmente como una 
rana. Sabía que, al dejarlo vivir, solo volvería a atacarlo más tarde, pero James decidió no 
perseguir al monstruo. 


Con el pasaje inundado de agua, tendría pocas posibilidades de atraparlo de todos modos. 
Sería demasiado peligroso siquiera intentarlo. En poco tiempo, James llegó al final del canal. 
Un camino seco se extendía hacia una pequeña habitación, vacía a excepción de una puerta en 
el suelo. Era una puerta normal, con una perilla común, solo que la colocación era un poco 
extraña. James tuvo que inclinar la cabeza ante la peculiar vista. Debe conducir a un sótano. 


Agarró la puerta para abrirla y... Otro espacio oscuro, tan profundo que la luz de su linterna no 
podía llegar al fondo. Una sonrisa irónica se extendió por la cara de James. Supongo que la 
oscuridad del corazón está oculta por muchas capas... Saltó sin dudarlo. La caída se sintió más 
larga la segunda vez. “¿Podría ser ... que ya estoy muerto?” James dudaba. ¿Cómo podría 
sobrevivir a esas caídas sin lesiones a menos que fuera un fantasma? Pero... si bien este lugar 
está lejos del cielo, no es suficiente para ser considerado el infierno. 


Varias mesas y sillas estaban cuidadosamente alineadas en la habitación, los viejos muebles de 
madera cubiertos de gruesas capas de polvo. Esto ciertamente no fue bueno. El lugar parecía 
estar configurado para alimentar a muchas personas como una cafetería. El rayo de la linterna 
cayó sobre una figura humana sentada en una silla con la parte superior de su cuerpo 
encorvada sobre la mesa y su rostro acostado en un charco de sangre. Le habían disparado en 
la cabeza con una pistola. Esto no parece el trabajo de un monstruo ... pero además de mí 
¿quién más está aquí abajo? 


"Matar a una persona es tan fácil ... Simplemente le acerca el arma en la cabeza y, ¡pow! Solo 
toma un disparo ..." dijo un hombre agachado en el suelo cerca del cadáver mientras levantaba 
la cabeza para mirar la luz brillante. Tenía un revólver presionado contra su sien en una 
ilustración en broma de sus propias palabras. Era Eddie. 





"Tú... ¿Lo mataste?" James preguntó nerviosamente. 


La expresión de Eddie se puso rígida y sacudió la cabeza, con el arma todavía en la mano. "¡No 
fue mi culpa! Me obligó a hacerlo ..." 


"Por favor, cálmate, Eddie. Nadie te está culpando. Solo dime lo que pasó", dijo James con 
calma, consciente del sudor frío que comenzaba a formarse en su frente. Tiene un arma. Tengo 
un tubo. Si decidiera apuntarme con esa cosa... bueno, no hay forma de que yo pueda 
detenerlo. Así que no enojemos al tipo con el arma... 


"Ese tipo ... ¡Él se lo merecía! Yo estaba ocupándome de mis propios asuntos, ¡y él 
simplemente vino a mí! Además, ¡se burlaba de mí con sus ojos! Al igual que ese otro ..." 


"Ya veo." James dio un asentimiento. "Pero, Eddie, ¿no crees que matarlo fue un poco 
extremo?" 


"¡Es una razón perfectamente buena!" Eddie se lanzó a una ráfaga de gritos, tratando de 
bloquear las palabras de James. "¿¡Y por qué mierda no!? Hasta ahora, dejé que todos 
caminaran sobre mí, ¡incluso él y su estúpido perro! ¡Todos lo merecían!" 


Estaba enfurecido más allá del consuelo, escupiendo palabras enojadas, su mirada llena de 
odio. James solo podía permanecer en silencio, temeroso de provocarlo aún más. De repente, 
la expresión de Eddie se suavizó, convirtiéndose en algo más como una sonrisa infantil. "Es 
broma James. ¿Te asusté? No, ese tipo estaba muerto desde el principio ..." Le dio la espalda a 
James y dio un paso hacia la salida. "De todos modos ... Me voy ahora. Nos vemos. 


James no lo detuvo. No todos los días lo sostenían a punta de pistola de esta manera, y 
honestamente, se sintió aliviado al ver a Eddie irse. Fue entonces cuando le vino a la mente un 
pensamiento particularmente absurdo: 


“¿Y si Eddie es solo otra representación de mi propia locura? ¿Otro yo... u otra personalidad? 
En otras palabras, podría ser un manojo de odio y rabia que podría conducir al suicidio o a la 
autolesión en el mundo real ..." 


Tan loca como era la idea, había llegado al punto en que ya no podía negar la posibilidad. 
Asomado a la salida de la cafetería, James comprobó si la costa estaba despejada. Haciendo 
brillar la linterna por ambos extremos del pasillo oscuro, no encontró nada. Al menos Eddie no 
había decidido esperar aquí para emboscarlo. 


Sin embargo, voces ominosas se desplazaron por el pasillo, una señal segura de que los 
monstruos estaban al acecho. ¿Dónde estoy? Al cruzar la puerta, James se encontró en un 
pasillo sucio y en descomposición. Una fila o barras de metal oxidadas y apretadas forraban 
una de las paredes. El espacio tras las rejas se dividía en pequeñas habitaciones... o, mejor 
dicho, celdas de cárcel. Era una prisión. James frunció el ceño. 


Si realmente estaba destinado a estar aquí, ¿por qué terminaría en un lugar como este? 
¿Podría ser porque siguió por la misma puerta que la personalidad asesina Eddie? Las fotos de 
la "Cárcel de Toluca" que colgaban de las paredes de la Sociedad Histórica resurgieron en su 
mente. ¿Podrían esas imágenes haber inspirado la realidad para tomar esta forma? De 
cualquier manera, ¿cómo terminó aquí? Teniendo en cuenta el camino que había seguido 
desde el museo, ya debería estar muy por debajo del lago. 





Varias de las celdas contenían monstruos que gemían mientras golpeaban inquietamente 
contra las barras de metal. James apartó los ojos. Aunque estaba feliz de ver a las criaturas 
repulsivas encerradas y fuera de su camino, verlas así invocó una muy pequeña pizca de 
lástima. Esa pequeña pizca desagradable creció hasta que ya no pudo mirarlos. Sin embargo, 
no estaba exactamente ansioso por dejarlos salir de sus celdas. 


Continuó más allá de las celdas y por el pasillo hasta llegar a otro corredor más largo. En el 
medio del pasaje había dos puertas directamente una frente a la otra. Uno conducía a un lugar 
que parecía ser un cuarto de ducha, mientras que el otro se abría a un gran espacio similar a 


un pasillo. El espacio estaba vacío, excepto por una estructura imponente que se encontraba 
en el medio. James echó un vistazo más de cerca. Era una horca. Un segmento de cuerda atado 
en un bucle colgaba de la parte superior, colgando casi como una invitación. 





De repente, James fue agarrado por el mareo cuando una aparición surgió ante él. Con las 
manos atadas fuertemente a la espalda, estaba parado sobre la plataforma de madera ... Los 
carceleros, actuando en lugar de un juez, estaban leyendo en voz alta una lista de cargos. 
Todas las acusaciones estaban dirigidas a James. 


"Te estás mintiendo a ti mismo al huir de la verdad. ¡Debido a esto, tu sentencia debe ser 
ejecutada y serás colgado!" Ante esas palabras, apareció el verdugo, un hombre gigante que 
llevaba un casco de metal triangular con óxido. Agarrando la soga, rápidamente la tiró 
alrededor del cuello de James ... James se tambaleó hacia atrás, agitando los brazos frente a su 
rostro como para alejar la ilusión mórbida. Aterradora como era la idea de ser ejecutado en un 
lugar como este, estaba mucho más perturbado al darse cuenta de que mientras se había 
quedado allí con la cuerda alrededor de su cuello, algo que se sentía como alivio comenzó a 
asentarse sobre él. Como si de alguna manera, estuviera deseando su propia destrucción. 


"Ayúdenme ..." escapó de sus labios en un susurro ahogado. "Alguien por favor ... 
ayúdenme..." Llamó al supuesto psiquiatra que se escondía en la seguridad del mundo real. 
Llamó a cualquiera que quisiera escuchar. “Si realmente estás allí, mirando a la cara de tu 
paciente trastornado, y si yo también estoy allí, entonces por favor ayúdame. Usa 
medicamentos o lo que quieras, no me importa lo rudo que sea. Solo... por favor, cúrame de 
esta locura. Ya no quiero ver estas cosas. ¡Quiero salir de esta pesadilla!” 


Reprimir este torrente de palabras era como tratar desesperadamente de no estar enfermo. 
James corrió ciegamente a través de la pesada oscuridad, fuera de la gran habitación, a través 
del pasillo, pasando por innumerables puertas, vagando sin rumbo y buscando cualquier 
fuente de salvación. En poco tiempo se encontró en una pequeña sala de espera para los 
guardias de la prisión. En el corazón del espacio había una armería bien surtida. 


Si bien este no era exactamente el tipo de salvación que estaba buscando, este lugar era el 
refugio ideal para un corazón débil. James tomó un rifle de caza y municiones adicionales, 
sosteniendo el cañón frío contra su mejilla. Era más que un arma, era un símbolo de orden y 
control que ofrecía comodidad. Ayudó a aliviar el terror. James se sentó en la armería, 
agarrando el rifle como un niño sosteniendo una manta, sin intención de volver a salir. 


La idea de quedarse escondido aquí, en un lugar seguro rodeado de municiones, era 
demasiado tranquilizadora para dejarla ir, pero sabía que no resolvería ninguno de sus 
problemas. Maria estaba muerta. No pudo hacer nada para salvarla. Ahora se escondía como 
un cobarde cuando debería estar buscando a Mary. Sin embargo, todavía quería permanecer 
encerrado en esta habitación. Aunque solo sea por un rato más... Como si buscara un medio 
de escape, James comenzó a leer una revista que yacía abierta encima de un escritorio, 
justificándolo con la excusa de que podría contener algún mensaje trascendentalmente 
importante para él. Era una pequeña revista, muy probablemente una pequeña publicación 
local. 


<< [Ubicado en el centro de Silent Hill se encuentra la principal atracción turística de la ciudad, 
el Lago de Toluca. Sin embargo, este hermoso y claro lago también tiene otro lado. Aunque 
puede sonar como los cuentos populares tontos o las historias de fantasmas que se encuentran 
con demasiada frecuencia circulando a través de antiguas ciudades como estas, esta leyenda 
es realmente cierta. 





En un brumoso día de noviembre de 1918, la Pequeña Baronesa, un barco lleno de turistas, no 
pudo regresar a puerto. Un par de horas más tarde, después de que la niebla se hubiera 
despejado, no había señales del barco en ninguna parte. De hecho, la niebla de ese día era tan 
espesa que el barco ni siquiera se podía ver cuando partió de la costa. Debido a esto, es 
imposible saber qué fue de la embarcación, o cómo desapareció. Un artículo escrito por un 
reportero de un periódico en ese momento simplemente dice: 


"Probablemente se hundió por alguna razón". A pesar de los frenéticos esfuerzos de búsqueda 
de la policía, nunca se recuperó ni una sola pieza del barco. Del mismo modo, los cuerpos de la 
tripulación y los 14 pasajeros, y mucho menos los sobrevivientes, nunca han sido encontrados. 
Si bien ciertamente no es una historia imposible, sin evidencia es difícil determinar si es 
realmente cierta o no. En 1938, ocurrió un incidente aún más extraño. A diferencia de la 
Pequeña Baronesa, este barco fue encontrado. O, mejor dicho, solo se encontró el barco. 


No se encontró ni una sola alma a bordo. Con el barco completamente intacto, no había razón 
para que nadie hubiera saltado por la borda. Al igual que el Mary Celeste en 1872 y el Carroll 
Deering en 1921, los pasajeros desaparecieron como si nunca hubieran estado allí. En ese 
momento, la hipótesis predominante era que se había llevado a cabo un suicidio masivo, pero 
esto parece muy poco probable teniendo en cuenta que no era más que un barco turístico. Más 
recientemente, otro evento inexplicable ocurrió hace solo seis años. 


Para verificar la verdad de la leyenda que rodea el lago, en un acto que en realidad no era más 
que un desafío, dos estudiantes desaparecieron después de aventurarse en el lago en un 
pequeño bote. Hemos tenido la suerte de haber conocido a un joven que está familiarizado con 
este incidente, siendo compañero de clase de los estudiantes de secundaria desaparecidos. 
Afirma haber estado presente en la mañana en que los dos partieron. Sin embargo, cree que el 
barco fue volcado. "De cualquier manera, ese lago realmente me asusta". Compartió con 
nosotros una de las historias de fantasmas que había escuchado sobre el lago. "La gente dice 
que, si intentas salir al lago de Toluca a medianoche, tu motor morirá y te quedarás varado 
hasta la mañana”. 


Verdaderamente, muchos cadáveres descansan en el fondo de este lago. Sus manos huesudas 
se extienden hacia los botes que pasan por encima, tal vez alcanzando a sus camaradas. Le da 
un significado completamente nuevo a la invitación de la gente del pueblo a los turistas a 
"Venir y visitar nuestro hermoso lago". "Personalmente no creo en nada de eso, pero ... Sé que 
tiene que haber evidencia de algún tipo que aún no se ha descubierto... "] >> 


James cerró la revista. Era solo un artículo de una de esas publicaciones de chismes 
paranormales de tercera categoría, del tipo que son siempre hablando de ovnis, Bigfoot (pie 
grande), el triángulo de las Bermudas y todo tipo de fantasías de conspiración. Qué montón de 
tonterías. Pero aun así... hizo que James se preguntara. Realmente no creo que este sea un 
mensaje de un médico. Entonces, ¿significa eso que el contenido de este artículo es solo otra 
alucinación? ¿O eventos como estos realmente sucedieron en Silent Hill? 


Cualquiera con una pizca de sentido común pensaría que estas historias son imposibles. Barcos 
desapareciendo del lago, recibiendo una carta de alguien que se supone que está muerto... 
Pero si estas cosas imposibles resultan ser ciertas... James salió de la habitación, lleno de 
nueva determinación. Dudar de su propia cordura así era deprimente, pero necesario. No tuvo 
más remedio que apostar por esa posibilidad. En el pasillo, casi directamente frente a la sala 
de espera, había un agujero cubierto por una pesada tapa de hierro. 


Otro agujero en el que, por supuesto, tendría que saltar para poder proceder. Primero un 
agujero, luego otro, luego otro, y luego otro más... Qué divertido. James sonrió. “Ya sea que 
esto sea producto de mis delirios o de los secretos ocultos de Silent Hill, supongo que no tengo 
más remedio que verlo hasta el final” ... 
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Parecía que cuanto más profundo descendía James a la prisión, más deteriorados y arruinados 
se volvían los alrededores. Aquí, las paredes sucias estaban manchadas de varios tonos oscuros 
y rojizos, y el piso estaba lleno de vidrios rotos y otros escombros. El pequeño espacio parecía 
haber sido completamente destruido. En la pared lejana había un ascensor, su puerta estaba 
abierta de par en par. Así que este lugar es aún más profundo ... 


No esperaba que algo tan bajo tierra en las ruinas de una antigua prisión todavía estuviera 
funcionando, pero valió la pena intentarlo. Una vez a bordo, James presionó un botón, y las 


puertas, que resultaron ser barras de metal en lugar de puertas de ascensor estándar, se 
cerraron. El ascensor comenzó a descender. Mirando a través de las rejas mientras el ascensor 
parecía caer sin cesar, vio pasar una pared de piedra desnuda, como si el pozo estuviera 
tallado en la roca. 


Finalmente llegó a un pasadizo que se parecía más al interior de un edificio. En comparación 
con los pisos anteriores, este lugar estaba en buen estado. Incluso el yeso que se aferraba a las 
paredes estaba intacto en lugar de esparcirse por el suelo en pedazos arrancados. En el 
camino, el pasaje se ramificó en muchas otras direcciones, cada una de las cuales conducía a 
un callejón sin salida con escaleras que conducían más abajo. 


Empezaba a parecer un laberinto. ¿Un laberinto de la mente? ¿O un laberinto para 
desconcertar al que intentaría descubrir los misterios de Silent Hill? James echó un vistazo 
cuidadoso por una de las escaleras, subiendo hasta el piso de abajo. Cuando entró en el pasillo, 
escuchó el sonido distintivo del metal traqueteando bajo los pies, y el piso sólido se convirtió 
en una malla de alambre. Más preocupantes eran los sonidos de las criaturas moviéndose 
debajo del cable. 


Eran los mismos monstruos que lo atacaron desde debajo del piso en el túnel de la calle Saúl. 
Instintivamente, James se volvió para retirarse por las escaleras. Recordó cómo esas cosas le 
habían dado un infierno cuando intentó correr por el túnel. Incluso ahora, sus pies todavía 
estaban doloridos después de ese peligroso encuentro. Algo se acercaba desde las 
profundidades del turbio pasaje. Algo con pasos lo suficientemente pesados como para hacer 
un choque violento mientras caminaba sobre el piso de eslabones de la cadena. 


Contra su mejor juicio, James se volvió para ver la sombría y gigante figura emerger a la luz. 
Era el monstruo de la pirámide roja. No hubo sonido de un cuchillo siendo arrastrado por el 
suelo. En cambio, la criatura empuñaba una lanza larga y gruesa. Era exactamente como la 
pintura en la sociedad histórica... James temblaba de miedo. La mera idea de ser empalado por 
esa lanza lo llenó de un dulce terror, más fuerte incluso que los sentimientos que aún lo 
perseguían de odio y venganza por la muerte de Maria. 


Dándose la vuelta, volvió a subir las escaleras y entró en el pasillo, corriendo tan rápido como 
sus pies podían llevarlo hasta que llegó a otro conjunto de escaleras. El intenso temor del 
monstruo que lo examinaba era como una antorcha sostenida en su espalda, solo alentándolo 
a correr más rápido. James no tenía idea de lo lejos que continuó a través del laberinto. Solo 
tenía que escapar, sin importar a dónde lo llevara este camino. Si ese destino era el cielo o el 
infierno era algo que sólo Dios sabía. 


James avanzó ciegamente a través del laberinto. Cualquier monstruo lo suficientemente tonto 
como para interponerse en su camino fue volado con un disparo de rifle. En poco tiempo, el 
monstruo de pirámide roja parecía haberse quedado atrás, pero no dejó de correr. Corriendo 
escaleras abajo, más escaleras e incluso escaleras más largas hasta que se encontró en un 
lugar inesperado. Era una habitación, separada por la mitad con barrotes de hierro. Al otro 
lado de las barras había una celda. Y en esa celda, se sentó una mujer. 





"¡Maria!" James apenas podía creer lo que veía. Fue asesinada por el monstruo piramidal en el 
hospital. Él lo vio. Entonces, ¿cómo podría estar sentada frente a él ahora? "¡Maria, realmente 
estás viva! ¿No estás herida? ¿Estás bien?" 


"Estoy bastante bien, gracias", se encogió de hombros Maria. “Por supuesto, ahora estoy 
atrapada aquí. Pero afortunadamente, no me lastimé”. 


"Estoy muy contento de que estés bien. Cuando no pudiste llegar al ascensor... Pensé con 
seguridad que estabas muerta". 


"¿Ascensor? ¿De qué estás hablando?" Maria inclinó la cabeza, una expresión de perplejidad 
en su rostro. 


James estaba tan confundido como ella. "Ni siquiera fue hace mucho tiempo. ¿No te 
acuerdas?" 


Maria suspiró. "James, cariño, ¿te pasó algo después de que nos separamos en ese largo 
túnel...? ¿Quizás me estás confundiendo con otra persona? Siempre fuiste tan olvidadizo. Me 
pregunto si recuerdas esa ocasión en el hotel ..." 


¿Separados? ¿Siempre lo fueron? "Maria, ¿qué estás diciendo?" 


"Estabas seguro de que empacaste todo, pero olvidaste esa cinta de video. ¿Me pregunto si 
todavía está allí ...?" 


"¿Cómo sabes de eso? Eso es ..." James estaba desconcertado. Esos eran recuerdos que sólo le 
pertenecían a él y a Mary... Seguramente era mucho más que intuición femenina. 


"Yo no soy tu Mary”. 
"Correcto. Eres Maria... ¿no es así?" 


"Puedo ser lo que quieras que sea. De cualquier manera, soy yo. Estoy viva. Soy real. ¿Ves?" 
Los pálidos brazos de Maria se extendieron desde entre los barrotes y acariciaron la mejilla de 
James. Las yemas de sus dedos eran suaves, cálidas, lisas y como el humo. James estaba 


paralizado. "Oye, ven a buscarme. No puedo hacer nada a través de estas barras, y mucho 
menos hablarte de ningún sentido". 





"Yo estaré ahí mismo. Solo quédate donde estás". Por mucho que no quisiera dejarla ni por un 
segundo, James se arrancó, asegurándole una y otra vez que volvería por ella. Dejó a Maria 
atrás y regresó a las escaleras. Había otra entrada a la celda de Maria, pero no tenía ni idea de 
cómo llegar a ella en este laberinto. De cualquier manera, tendría que encontrar su camino 
alrededor de este lugar tarde o temprano. En cuanto a derribar la puerta y liberar a Maria ... Se 
daría cuenta de eso cuando llegara allí. 


150 dólares. 


Por 150 dólares a la semana, trabajo en mi empleo agotador, en un lugar que apesta a carne 
chisporroteante y quemada. Es un hedor tan repugnante y bestial como la lujuria de los 
hombres. Con sus amplias sonrisas y risas vulgares, miran fijamente las faldas de los uniformes 
de las camareras, sus miradas se enrollan alrededor de sus piernas como para probarlas. Las 
manos desvergonzadas de los clientes masculinos, no importa cuántas veces los golpee, 
todavía persisten— agarrándome, acariciando la curva de mis caderas. Antes de que me dé 
cuenta, han cambiado a las manos de mi padre y mi hermano ... 


Es deprimente. Me hace sentir tan miserable. 


¿Cuántas veces me he llevado un cuchillo a las muñecas, pero he dudado? ¿Estaba parada en 
el borde de una azotea, pero no podía saltar? ¿Tragué una botella de pastillas para dormir, 
solo para obligarlas a volver a salir? Es como comprar una montaña de dulces y obligarme a 
devorarla toda, comer para escupirla de nuevo y escupirla para comer más. Este ciclo 
interminable de atracones y purgas podría durar días. 


Salir a la calle es muy problemático. Algunos días simplemente me arrastro a la cama y nunca 
salgo. Es tan difícil dormir por la noche que estoy constantemente atormentada por la 
somnolencia. Sin embargo, me quedo completamente quieta en el silencio incómodo, 
desconfiando del sonido de los pasos que se acercan a la puerta. Esta noche, mientras espero 
el abuso que recibo todas las noches, mi ansiedad crece hasta convertirse en una 
desesperación aplastante. No puedo soportar este tipo de pánico. 


Tengo demasiado miedo de mirarme en el espejo, demasiado miedo de enfrentarme a esa 
cosa fea que ya no se parece a mí. No puedo hacer nada. No me importa nada. Solo paso mis 
días temblando y temiendo la llegada de la noche. Todos los días están así de vacíos. 
Eventualmente, los recuerdos comenzaron a desaparecer, barridos por el flujo vacío del 
tiempo ... pero, hay una cosa que he aprendido. Mientras deambulaba por una ciudad 
desconocida, descubrí que hay alguien más viviendo dentro de mí. 


Una persona que no es ni hombre ni mujer, que es saludable y enérgica, y sin embargo anhela 
la muerte. Ya no conozco los límites. ¿Esa persona soy yo? ¿Soy esa persona? ¿Quién era yo 
desde el comienzo? 


Quiero morir. Quiero morir. 


Ese es mi único deseo. Pero es un deseo que ha demostrado ser difícil de obtener. Quiero 
morir y, sin embargo, me veo obligada a seguir viviendo. No quiero ver a nadie. Hombres, 
mujeres, cualquiera. Esas personas que siempre se están entrometiendo con sus palabras 
amables no deseadas. 


"¡Sigue así!" "¡Puedes hacerlo!" "Todos te extrañaríamos mucho si ya no estuvieras aquí". 


Es como tocar una herida abierta. Simplemente no puedo soportar esa actitud amistosa, pero 
completamente insincera, que todos parecen tener. ¡Quiero morir! ¡Nada de lo que puedas 
decir cambiará mi opinión! A pesar de todo su consuelo, no es como si ninguno de ustedes 
tomaría voluntariamente mi lugar. 


Gente tan irresponsable, ninguno de ustedes me entiende... Ni siquiera mamá... Incluso el 
médico de ese lejano hospital no me entiende. Después de todo lo que traté de decirle 
durante el examen, todo lo que hizo fue recetarme más medicamentos. Los efectos 
secundarios fueron tortuosos y pronto se volvió demasiado. Sabía que, si empeoraba, tendría 
que ser admitida. ¿Qué querías que hiciera yo? Es imposible. Todo es imposible. Incluso en ese 
entonces, sabía que ninguno de ellos podría salvarme. 


Sabía que eventualmente, me quedaría sin otra opción. Y ahora sé que solo hay una cosa que 
puedo hacer. Al menos eso todavía es posible. Tratando de suicidarme, pero siempre 
encontrándome con el fracaso... es todo... por ellos. Nunca podré olvidar lo que mi padre y mi 
hermano han hecho. "¡Detente! Deja de mirarme con tus ojos sucios... ¡No me toques! ¡No!" 
Angela se sentó, sacada de su sueño inquieto por sus propios gritos. Miró ansiosamente 
alrededor de la habitación. 


Este lugar se parecía extrañamente a una habitación de la casa de su infancia, pero estaba 
asqueada al descubrir que las paredes y el piso parecían estar hechos de carne cruda, 
goteando sangre fresca. En varios lugares había agujeros en las paredes carnosas donde algo 
cilíndrico entraba y salía continuamente. Toda el área estaba llena de un olor crudo y 
desagradable. De repente, pudo sentir que alguien se acercaba. Arrastrándose por el suelo, 
jadeando de emoción salvaje, una figura desnuda se acercó a su cama... 
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Un sonido agudo atravesó la oscuridad mientras algo volaba más allá de la cara de James, 
rozando su mejilla en el proceso. Sorprendido, James cayó hacia atrás en las aguas poco 
profundas solo para ver una lanza que sobresalía a pocos centímetros de donde había estado 
parado. Incluso en este lugar sucio que apestaba a una zanja de aguas residuales, ese 
monstruo todavía lo seguía implacablemente. La pirámide roja. Desde su lugar en el suelo, 
James disparó contra la criatura con su rifle. Con un poder incomparable al de la pistola, 
enterró bala tras bala en el grueso pecho del monstruo hasta que también cayó al agua. Sin 
embargo, no fue una lesión fatal. Actuando como si las heridas de bala fueran meros rasguños, 
el monstruo piramidal comenzó a arrastrarse lentamente de regreso a sus pies. 


"¡Maldita sea!" No tuvo tiempo de lidiar con este monstruo en este momento. Maria lo estaba 
esperando. Se retiró más hacia el laberinto, levantando agua mientras corría frenéticamente. 


Saltando a una escalera que le llamó la atención, subió hasta llegar al pasaje en la cima. 
Mirando a su alrededor, se dio cuenta de que estaba en el lugar de donde partió. Al menos 
esto fue un poco de buena suerte. 


"¡No! ¡Detente papá, por favor!" James escuchó un chillido que resonaba en el pasillo. La voz 
de la mujer parecía haber venido del interior de una habitación en el otro extremo del pasillo. 
¿Podría ser Maria? Al abrir la puerta, James se encontró en lo que parecía ser la casa de 
alguien. El lugar fue escenificado como una sala de estar. Incluso había un televisor en la 
esquina. 


Pero aparte de la televisión, todo en la extraña habitación estaba envuelto con carne retorcida. 
¿Qué hacía una habitación como esta bajo tierra? Antes de que tuviera tiempo de pensar, 
James se dio cuenta de la presencia de un monstruo que nunca había encontrado. Su figura 
estaba formada por lo que parecían ser dos cuerpos humanos enredados que cubrían el marco 
de una cama, sus brazos y piernas se extendían sobre los lados y actuaban como postes de 
cama. 





Con sus piernas improvisadas se arrastró lentamente por el suelo. Sin previo aviso, se levantó 
de su postura de cuatro patas como un oso tratando de intimidar a un enemigo. La criatura 
aulló desde sus dos bocas distorsionadas, emitiendo un grito de advertencia. Se acercó, su 
carne enconada temblando, tratando de aplastar a James bajo el peso de su cuerpo. James 
rápidamente giró su arma contra el monstruo, disparando rápidamente con el rifle de acción 
deslizante. 


El monstruo cayó al suelo, chillando en agonía antes de que se calmara. Angela estaba 
agachada en la esquina de la habitación, mirando con una cara en blanco e inexpresiva. James 
no se sorprendió al verla en un lugar tan extraño; después de todo, también se había 
encontrado con Eddie aquí. Si realmente no fueran más que productos de su ilusión, entonces 
encontrarlos en cualquier lugar no sería fuera de lo común. O tal vez eran personas reales 
como James. Gente patética, lamentable que quedó atrapada, y a merced de Silent Hill. 


"¿Estás bien? No estás herida, ¿verdad?" James la llamó. 





De repente, su expresión cambió de apatía a rabia. Saltó a sus pies y comenzó a patear 
implacablemente al monstruo inmóvil, estimulada por una combinación de odio y tristeza. 
Justo cuando parecía estar cansada, agarró el televisor, lo levantó sobre su cabeza y lo arrojó 
sobre el cadáver del monstruo. 


"¡Ángela, cálmate!" 
"¡No me ordenes!" Angela respondió. 
"No estoy tratando de ordenarte”". 


"Bueno, entonces, ¿qué quieres? Entiendo. Estás tratando de ser amable conmigo, ¿verdad? 
Sé lo que estás haciendo. Siempre es lo mismo. ¡Solo buscas una cosa!" 


"No, no es así ..." 


"No tienes que mentir. Adelante y dilo. Podrías forzarme. Golpearme como él siempre lo hacía. 
¡No te preocupas por nadie más de todos modos, eres un cerdo asqueroso!" 


"Ángela ..." James dio un paso más cerca, colocando su mano sobre su hombro en un esfuerzo 
por consolarla. Sin embargo, se encontró con un duro rechazo. "¡No me toques! ¡Me 
enfermas!" 


Ella lo miró, sus ojos llenos de desprecio y su boca se convirtió en una sonrisa helada. "Oye 
James, dijiste que tu esposa murió, ¿no?" 


"Sí. Estaba enferma..." 


"¿Oh, en serio? ¿Estás seguro de que ya no la querías cerca? Apuesto a que encontraste a 
alguien más", dijo Angela al salir de la habitación, con una risa desdeñosa que acompañaba sus 
agudas palabras. James observó en silencio cómo ella se deslizaba en la oscuridad. Estaba tan 
ofendido como uno esperaría después de escuchar a alguien insultar a Mary de esa manera. 
Aun así, parecía que Angela tuvo malas experiencias en el pasado con hombres. Incluso si él se 
ofreciera a protegerla, ella solo se negaría. 
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Después de que Ángela partió, James hizo lo mismo, ansioso por apresurarse a Maria. 
Afortunadamente, el pasillo en el que entró apenas era lo suficientemente confuso como para 
ser considerado un laberinto. Revisó todas las puertas en el camino, buscando en las 
habitaciones cualquier cosa que pudiera llevarlo a la celda de Maria. Una habitación parecía 
ser una morgue, ya que contenía una colección considerable de cuerpos ejecutados. 


Esta prisión solía ser un campo de prisioneros de guerra, pero, aunque seguía en uso, las 
condiciones no habían mejorado en absoluto. Continuando hacia adelante a través de un 
pasillo largo y estrecho, James se encontró con una puerta de metal. Teniendo en cuenta la 
aparente necesidad de seguridad, esta puerta debe conducir a una celda. Se asomó a la 
pequeña habitación desde una ventanilla. 


"¡Maria!" James tocó la puerta alegremente. Tal vez pueda romper la cerradura con mi rifle ... 
Tales preocupaciones se volvieron inútiles cuando la puerta resultó estar abierta. Abrió la 
puerta, casi esperando una lluvia de besos agradecidos de Maria, que había estado atrapada 
aquí durante tanto tiempo. Pero no recibió una bienvenida tan cálida. 


"¿Maria?" Al entrar en la celda, James miró a su alrededor y un ceño fruncido con problemas 
llegó a su rostro. Algo no estaba bien. Un leve olor colgaba sobre la habitación. ¿Fue ... 
¿sangre? Maria estaba acostada en una cama pequeña, su blusa y el colchón empapados de 
rojo. La mancha se extendió por su pecho, prueba de que había vomitado una gran cantidad de 
sangre. 





"Qué demonios..." James corrió hacia Maria, arrodillado junto a su cama. 


"¡Maria! ¡Maria!" Incluso mientras la sacudía ligeramente, desesperado por cualquier tipo de 
respuesta, estaba claro que ella ya estaba muerta. 


"No.... No entiendo... ¿Cómo pudo haber sucedido esto ...?" Una vez más, Maria estaba 
perdida, solo que esta vez estaba realmente muerta. El dolor golpeó a James como un cuchillo 
en el corazón. 


"... Mary". La visión del rostro familiar, pero sin vida de Maria trajo el nombre de su esposa 
muerta a sus labios. Era como antes. Cuando Mary murió yo... yO... 


Recuerdos opresivos se arremolinaban en su mente. Recuerdos caóticos, vagos, oscuros... 
Lentamente, James se puso de pie, sintiéndose como poco más que la cáscara vacía de un 


alma. Miró fijamente el cuerpo sin vida de Maria. En una inspección más cercana, notó un 
agujero en su pecho que parecía ser una herida de bala. Esta no fue una muerte accidental, y 
ciertamente no murió de enfermedad ... 


Pero entonces, ¿quién mató a Maria? ¿Quién tendría una razón para matarla a tiros? No tardó 
mucho en llegar una conclusión. De hecho, apenas tomó ninguna reflexión en absoluto. 
Además de James, solo había dos personas vagando por el laberinto de la antigua prisión: 
Angela y Eddie. Eddie era el único con un arma. Pero ¿fue él? ¿Podría realmente haber hecho 
esto? "Matar a una persona es tan fácil ..." Eddie lo había dicho él mismo, y con esa sonrisa 
espeluznante en su rostro también. 


"¡Simplemente les acercas el arma en la cabeza y, pow!" ¿Quién, aparte de un asesino de 
mente enferma, diría tal cosa? ¿No dijo también algo antes sobre ser perseguido por la policía? 
James salió de la celda para buscar a Eddie. No era consciente de ningún deseo de vengar la 
muerte de Maria, ni albergaba ningún odio hacia Eddie. Solo quería saber por qué. ¿Por qué 
mató a Maria? ¿Por qué la imagen de Eddie se superpuso consigo mismo en su mente? 


"¿Dónde estoy?" El pasillo dejaba salir a un gran espacio abierto. El suelo bajo los pies se sentía 
como tierra firme, pero era poco probable que hubiera salido del laberinto para terminar al 
aire libre. Al brillar alrededor del halo de luz de su linterna, confirmó la presencia de cuatro 
paredes que encierran el espacio. La única otra cosa que la luz podía encontrar era un gran 
grupo de piedras que se elevaban de la tierra. Todas eran lápidas. El lugar que le esperaba al 
final del laberinto retorcido era un cementerio. 


Los cautivos de la Guerra Civil, los prisioneros ejecutados y un sinnúmero de otras personas 
deben haber sido enterradas en este lugar. Una tumba llevaba un nombre familiar: "Walter 
Sullivan", el nombre que surgió en el viejo artículo de periódico del contenedor de basura de 
Woodside Apartments. James se sintió extrañamente atraído por él, pero por alguna razón, lo 
hizo sentir como si alguien estuviera tanteando dentro de su cabeza ... 





Mientras pensaba en estas cosas extrañas, James miró a su alrededor más de los nombres 
tallados en piedra. Casi se congeló en estado de shock cuando se encontró con dos nombres 
más familiares: "Eddie Dombrowski" y "Angela Orosco". En este punto, alguien todavía podría 
afirmar que esto fue una coincidencia. Sin embargo, había un nombre más: "James 
Sunderland". Las tres lápidas estaban acompañadas por los enormes agujeros de tres tumbas 
abiertas. 


Se sentaron en silencio como las bocas de bestias hambrientas esperando tragarse a los 
muertos ... Eddie, Angela y James. ¿Tal vez esta fue la idea de Eddie de una broma? 
Seguramente alguien tan perturbado como él encontraría divertido algo morboso como esto. 


Tal vez esto fue una prueba de sus intenciones de matar a todos, incluido él mismo. O tal vez, 
solo se estaba divirtiendo acosando a todos. 


Pero si cualquiera de esas ideas era cierta, ¿por qué no creó una tumba para Maria? ¿No la 
mató? La tumba de James parecía ser diferente de las otras dos. Cuando hizo brillar una luz en 
la tumba, pudo ver que su agujero era bastante más profundo que los demás. ¿Conducía a otra 
ubicación? Tal vez solo lo llevaría a la tierra de los muertos ... James entró en su propia tumba. 
El camino desde la tumba no conducía a otro laberinto, sino más bien a un corredor recto. 


Pronto James llegó a una pesada puerta de hierro. En el momento en que entró por la puerta, 
su cuerpo estaba envuelto por un escalofrío repentino que volvió su aliento blanco. La 
habitación era un congelador, iluminado con luces fluorescentes pálidas. James había 
encontrado a la persona que estaba buscando. 


"Eddie ... ¿qué estás haciendo aquí?" James gritó, sosteniendo su rifle casualmente, pero listo 
para usarlo en cualquier momento. 





"¿Qué te parece? " Eddie sonrió. "Siempre me estaba dando mierda. < ¡Tú gordo, repugnante 
pedazo de mierda! Me das asco>. < ¡No te atrevas a mostrar tu cara fea por aquí!>" La mirada 
en el rostro de Eddie se convirtió en una sonrisa oscura y retorcida. 


"Tal vez él tenía razón. Tal vez no soy más que un pedazo de mierda gordo y repugnante. ¿Pero 
sabes qué? No importa si eres inteligente, bueno en los deportes, bonito o feo. Es todo lo 
mismo una vez que estás muerto. A partir de ahora, si alguien se burla de mí... Los mataré. Al 
menos un cadáver es más inútil que yo ..." 


Estaba actuando aún más loco de lo que había estado en la cafetería. "Sí, Eddie. Lo que digas". 
James asintió complacientemente, tratando de no enojarlo. Sin embargo, esto solo sirvió para 
provocar aún más a Eddie. 


"Lo sabía. Tú también... Eres como ellos, James. 


"Eddie, no quise decir nada ...” 


"No te molestes. Entiendo. Te has estado riendo de mí todo el tiempo, ¿no? Desde que nos 
conocimos. ¡Te mataré, James!" 





Antes de que Eddie pudiera apretar el gatillo, James disparó su rifle, errando a propósito. Su 
amenaza resultó exitosa, y Eddie se volvió para huir a una habitación adyacente. Sin embargo, 
James no lo siguió de inmediato. Tenía curiosidad por saber qué desencadenó a Eddie, pero lo 
que James realmente quería saber era si, en realidad, mató a Maria. Dada la situación, no era 
probable que obtuviera una respuesta directa a ninguna de esas preguntas, especialmente 
porque la ira de Eddie ahora se centraba en él. Si James entraba por esas puertas, no había 
duda de que solo uno de ellos saldría vivo. Loco o no, Eddie seguía siendo un ser humano. No 
era lo mismo que tratar con otro monstruo. 


Pero, aun así, ¿a dónde más tenía que ir? No podía subir por el agujero de regreso al 
cementerio. Sólo podía seguir adelante y cumplir con su destino de reunirse con Mary. Todavía 
un poco inseguro, pero preparado para lo peor, abrió la puerta. La habitación en la que Eddie 
había escapado era un amplio almacén refrigerado. Muchas losas de carne descuartizadas 
colgaban por toda la cámara, suspendidas del techo por ganchos esmerilados. 


"¿Sabes lo que te hace, James?" La voz de Eddie vino del interior de la habitación. Se escondía 
en algún lugar. 





"¿Cuándo te odian, te molestan, te escupen? ¿Tienes alguna idea de cómo me siento? Es por 
eso que me escapé después de matar al perro. Me escapé como una niña asustada. Sí, maté a 
ese perro. Fue divertido. Luego él vino detrás de mí. También le disparé. Justo en la pierna. 
¡Lloró más que el perro!" Un disparo sonó a través del almacén, acompañado por el sonido 
cercano de carne salpicando. 


Eddie volvió a hablar. "Le va a costar jugar al fútbol con lo que queda de esa rodilla..." 


"¡Ya basta, Eddie!" James gritó desde su escondite detrás de una losa de carne. "¿¡Qué te hace 
pensar que puedes comenzar a matar gente solo porque te apetece!?" 


"No me pongas todo santo, James. Este pueblo también te llamó. Tú y yo somos lo mismo. 
¡Somos el tipo de escoria que ni siquiera puede enfrentarse a buenas personas!" Se efectuaron 
dos disparos más. 


"¡Ahora vamos de fiesta!" Eddie gritó con una voz llena de alegría viciosa. Su risa loca resonó 
en el almacén cuando comenzó a disparar rápidamente. Los disparos parecían ser aleatorios, 
pero definitivamente estaban dirigidos a James. Eddie sabía dónde se escondía. Realmente 
estaba tratando de matarlo. 


“Maldita sea, ¿desde dónde está disparando?” James quedó atrapado por las balas voladoras, 
con solo un escudo de carne que se interponía entre él y una muerte segura. La losa de carne 
tembló bajo la lluvia de balas hasta que fue arrancada de su gancho y cayó al suelo, dejando a 
James indefenso. De repente, los disparos cesaron. La habitación se quedó inquietantemente 
en silencio, excepto por los crujidos de la carne oscilante. 


Esta era su oportunidad. Su oponente probablemente estaba en medio de la recarga. Sin 
perder ni un segundo más, James corrió hacia la entrada del almacén refrigerado, planeando 
retirarse a la habitación anterior y bloquear la puerta de alguna manera. No quería quedarse el 
tiempo suficiente para morir, y sabía que no podría disparar a un humano tan 
inquebrantablemente como lo haría con un monstruo. 


"Congélate” James se detuvo en seco ante el sonido de la voz dominante. Mientras no 
prestaba atención, Eddie se había colado sobre él y ahora estaba parado a solo unos pasos de 
distancia. 


"Ja, ja, congélate. ¿Lo entiendes? ¡Porque estamos en un congelador! Hombre, eso es 
gracioso", dijo Eddie entre ataques de risa infantil. "Entonces, ¿te arrepientes de haberte 
burlado de mí ahora? ¿Lo sientes? ¿Qué tal si te pones de rodillas y suplicas por tu vida, como 
siempre lo hice yo? ¿Por qué no te disculpas? ¡Deberías estar lamiendo el maldito piso y 
suplicando misericordia! ¿No estás avergonzado?" Eddie estaba sollozando ahora, las lágrimas 
se derramaban por su rostro sonriente. 


"Muere". Presionó su dedo contra el gatillo. 


James contraatacó, disparando reflexivamente su rifle. Si iba a morir de todos modos, al 
menos podría tener este último acto de venganza ... 





Un solo disparo sonó a través del almacén de congelados. Eddie fue el que debería haber 
disparado primero. Sin embargo, se desplomó, cayendo entre las gotas de sangre que rociaban 
el suelo. 


"¿Eddie?" James miró hacia abajo, demasiado aturdido para moverse. ¿Realmente ... le he 
disparado? 


"Maldición ... eso duele ..." Eddie gimió. Estaba vivo, pero apenas. "Fui y metí la pata. Tú... 
ganas, supongo..." 


James se apresuró a su lado. "Solo espera, ¿de acuerdo? ¡Conseguiré ayuda, lo prometo!" 


"No es bueno, James. No hay forma de salvarme. ¿Podrías ... acabar conmigo? No puedo 
hacerlo yo mismo. No tengo balas ..." 


"Quieres que yo... quieres decir que realmente quieres morir? " 


"¿Qué importa? Todos somos buenos como muertos de todos modos. Tú también lo viste. Esas 
tumbas... Ese es nuestro destino ..." 


"¿Es por eso que mataste a Maria?" 


"¿Maria? ¿Quién es esa? No lo creo, pero solo ... mátame ya. Apúrate... me duele ..." La 
conciencia de Eddie se estaba desvaneciendo rápidamente, y con ella se fue el dolor. 


Él sonrió. Finalmente fue libre. Ya no tuvo que huir. Qué vida de mierda era la suya. Todo lo 
que siempre quiso fue comer algo delicioso o ver algo divertido en la televisión. Es todo. Pero 
nadie lo dejaría en paz. Sucio. Asqueroso. No le importaba que las chicas no le dieran la hora 
del día. Gordo. Estúpido. Escoria. 


Era el acoso constante que no podía soportar. Especialmente él ... ese hijo de puta de la 
escuela. Durante toda la escuela secundaria recibió sus patadas torturándome en cualquier 
oportunidad que tuviera. Incluso después de la graduación, todavía no me dejaba en paz. Así 
que yo... 


De la nada, una jauría de perros se reunió. Los perros grandes, con colmillos desnudos 
cubiertos de saliva, rodearon a Eddie en sus últimos momentos. Las horribles figuras rasgaron 
su estómago destruido, sacando sus intestinos mientras gruñían ferozmente. Todos eran 
iguales al perro que mató en su ciudad natal. Tomó el rifle de su padre, le disparó al hombre 
que le había causado tanto sufrimiento en la pierna y luego mató a su perro mascota en buena 
medida. Y ahora, aquí estaban. Como si hubieran estado aquí en Silent Hill todo el tiempo, 
esperando para emboscarlo. Un perro se convirtió en cuatro, todavía guardando rencor por su 
muerte injusta, persiguiendo a Eddie dondequiera que fuera. De él aparecieron, para rasgar su 
carne y para romperlo en pedazos. Incluso ahora, tan tarde en el juego ... 


"Estúpido perro ... ¿Vuelves a morderme ahora, después de todo este tiempo ...?"' Eddie se 
rió. Con una sonrisa despreocupada persistente en su rostro, murió. Después de presenciar los 
últimos momentos de Eddie, James se puso de pie. Miró sus manos. Estaban cubiertas de 
sangre. Estas manos estaban empapadas en la sangre invisible del pecado... 


"He ... matado... a un ser humano ..." Su cuerpo tembló. Su mente se congeló. "Maté ..." 


CAPÍTULO 6 — RECUERDOS A LA ORILLA DEL LAGO (memories of the lake's shore) 


https: //mysilenthill.wordpress.com/chapter-6 


Silent Hill 2: La novela oficial de Sadamu Yamashita Traducido por Emily "Lady Ducky" Fitch 
E 


Al otro lado de la puerta que conduce desde el almacén refrigerado yacía el mundo exterior 
cubierto de niebla. Incluso después de descender más profundo bajo tierra una y otra vez, de 
alguna manera, estaba de vuelta a nivel del suelo. Si esto fuera una ilusión, entonces el mundo 
estaba funcionando con la física de los sueños, por lo que algo como esto no sería tan extraño 
en absoluto. Si esto era la realidad, entonces algo sobre los extraños fenómenos en Silent Hill 
debe estar distorsionando las leyes del espacio. De cualquier manera, James se sintió aliviado 
de estar libre de ese laberinto infernal. Pero el hecho de que había matado a otro ser humano 
permaneció sin cambios. 


Esos recuerdos aún perduraban: ver a Eddie morir ante sus ojos y saber que todo era su culpa. 
Se estaba volviendo más brillante afuera. Pudo ver que el almacén estaba ubicado en la orilla 
del lago Toluca, justo al lado de un gran muelle, muy probablemente utilizado para el 
transporte de alimentos. Desde donde estaba, incluso podía ver la Sociedad Histórica de Silent 
Hill. James cruzó el muelle, las tablas de madera crujían bajo los pies y su corazón se sentía 
insoportablemente vacío. Tomando un pequeño bote de remos, se dispuso a cruzar el lago. 





"Mary ..." El nombre salió de sus labios como una delicada brisa invernal. Su destino solo era 
débilmente visible en la orilla opuesta: Lakeview Hotel. Si tan solo pudiera llenar su cabeza con 
recuerdos agradables de ese lugar, tal vez sería suficiente sofocar la oscuridad que acecha en 
su corazón. Mientras continuaba remando, mirando fijamente a través de la niebla, James no 
pudo quitar de su mente de la sensación de sus manos agarrando los remos. Esas manos 
estaban manchadas de sangre. Esas horribles manos le habían quitado la vida a otro... Algo 
salpicó contra la superficie del lago. 


Fuera de la esquina de su visión, James podía ver innumerables manos pálidas que se 
extendían desde debajo de las olas. Rodearon el bote, esperando la oportunidad de bajarlo al 
fondo del lago. "Ven aquí, ven aquí", le hicieron señas; una invitación a atraer a James al 
abismo. Trató desesperadamente de no verlos, manteniendo su mirada firmemente encerrada 
en dirección al hotel. Era su faro para guiarlo lejos de la tentación. James sabía que, si miraba 
hacia otro lado por un momento, se encontraría ahogándose en esas aguas oscuras. La cortina 
de niebla se alejó, y el magnífico hotel emergió lentamente. Brillaba a través del paisaje 
blanco, iluminado por la luz de hermosos recuerdos. James remó más rápido. 


-2- 





Con su ambiente tan elegante y refinado como una mujer noble, el Lakeview Hotel no había 
cambiado en lo más mínimo. James subió los escalones de piedra desde el muelle hasta el 
jardín. Esparcidas por toda la hierba verde, vívida y empañada por la niebla había varias 
fuentes de piedra ... al igual que cuando Mary y James habían caminado de la mano a través de 
este jardín hace tantos años. Ahora James caminó solo hacia la entrada. Sintió que su corazón 
latía fuera de control en su pecho. Iba a volver a encontrarse con Mary pronto. Aun así, estaba 
lleno de incertidumbre. ¿Y si ella tampoco estuviera aquí? 


El miedo a la decepción aplastante ya comenzaba a estropear el estado de ánimo. Con estos 
sentimientos encontrados, ingresó en el salón de entrada. Lo único que saludó a James fue el 
rayo de su linterna reflejado en la brillante lámpara de araña. Buscó en los rincones más 
lejanos y tenues del pasillo, pero no encontró signos de empleados o invitados. No había nada 
más que una espesa oscuridad. ¿Qué es esto? Algo llamó la atención de James durante una 
fracción de segundo mientras iluminaba su linterna alrededor de la habitación. Volvió a mirar. 


En la pared justo dentro de la entrada había una placa que representaba un mapa del hotel. 
Había un mensaje escrito a mano en el plato, así como un círculo dibujado alrededor de la 
habitación 312. "Esperándote". Aunque la escritura parecía familiar, no podía decirlo con 
certeza. Pero las letras delicadas y suaves eran un rasgo típico del estilo de Mary. Tenía que ser 
un mensaje de ella. James estaba seguro de ello. 


¡Mary realmente estaba viva! ¡Y ella lo estaba esperando aquí! Ahora que lo pensó, recordó 
que 312 era la misma habitación en la que los dos se habían alojado. James fue a la parte 
trasera del vestíbulo y corrió por las escaleras hasta el tercer piso. Caminó a lo largo de la fila 
de puertas. 310...311...312! Resistiendo el impulso de apresurarse a entrar, James se tomó un 
momento para enderezarse. Se pasó los dedos a través de su cabello descuidado para 
peinarse, cepilló la suciedad y el polvo de su ropa, y se limpió el barro de sus zapatos con un 
pañuelo. No podía hacer mucho con su chaqueta y pantalones, ya que estaban desgastados y 
empapados de sudor de su viaje, pero al menos ahora podía ser un poco más presentable 
cuando estuviera frente a Mary. Con el puño apretado, llamó vacilantemente a la puerta. 
"¿Mary? Soy yo, James". Esperó en incómodo silencio. 


No hubo respuesta. Temiendo lo peor, golpeó más fuerte. La puerta permaneció firmemente 
cerrada. "Ella debe haber salido", dijo James, como para tranquilizarse. Sí, eso es todo. 
Después de todo, probablemente ni siquiera sabe que estoy aquí en este momento, por lo que 
no estaría sentada sola en su habitación esperando. Después de tomarse un momento para 
reagruparse, volvió a bajar las escaleras y regresó al vestíbulo. Tal vez dejó una carta dirigida a 
él en el mostrador de recepción. Si escribiera un mensaje en el mapa junto a la puerta 
principal, seguramente también dejaría una carta en la recepción. Como antes, ni una sola 
alma estaba en el oscuro vestíbulo. 


Era casi como si el hotel hubiera sido cerrado, pero parecía lejos de estar desierto. Había pocos 
signos de actividad humana reciente en todas partes. La alfombra estaba impecable. No había 
tanto como una mota de polvo en ninguna parte. Incluso una taza de café medio vacía se sentó 
en una mesa fuera de la cafetería. Como había sospechado, había un memorándum para 
James dejado en el mostrador delantero. "Sr. James Sunderland, La cinta de video que olvidó 
aquí se mantiene en la oficina en el 1er piso". 


Suponía que podrían ser instrucciones de Mary... Tal vez era algo que había olvidado durante 
su estadía hace años, no podía pensar en otra cosa. Parecía haber una oficina al otro lado del 
mostrador de recepción. Como nadie vino cuando tocó el timbre, él tendría que ir a buscar sin 


ayuda. Encontró la cinta sentada encima de un escritorio. Mientras tenía la oportunidad, 
también tomó prestada una llave de la habitación 312 de la caja de llaves, planeando esperar 
en la habitación el regreso de Mary. Mientras regresaba a las escaleras, James pensó que 
podía escuchar una leve melodía a la deriva por el pasillo. Parecía venir del restaurante al otro 
lado del vestíbulo. 





"¿Un piano?" Escuchó atentamente. Aunque el intérprete era muy poco hábil, definitivamente 
era el sonido de un piano. James sintió una repentina puñalada de tristeza. Aunque no era muy 
buena, a Mary le encantaba tocar el piano. ¿Podría ser Mary tocando en este momento? Con 
el corazón latiendo rápidamente, corrió al restaurante, solo para encontrar a una niña 
encaramada en una silla y alegremente asomando las llaves. Era Laura. Al notar a James, Laura 
levantó la vista el piano con una sonrisa complacida. 


"¿Estás enojado? Pensaste que yo era Mary, ¿no?" 


"Sí-sí ..." James estaba perplejo. Decepcionado como estaba de que no fuera Mary, no sabía 
cómo reaccionar ante este desarrollo inesperado. 


Laura saltó de la silla y se paró junto a James. 
"¿Estás aquí para ver a Mary también?" 

"¿Es por eso que estás aquí, Laura?" 
"¿Dónde está ella? ¿Lo sabes?" 


James se congeló con una expresión de estupefacción. Ella le preguntaba dónde estaba Mary. 
¿No era esa la razón por la que había estado persiguiendo a Laura en primer lugar? 


"¡Espera, quieres decir que tampoco lo sabes!?" 


Laura negó con la cabeza. 


"No. Todo lo que sé es que se supone que ella debe estar en esta ciudad en algún lugar. Pero 
ya estoy demasiado cansada. Mis piernas están rígidas y se siente como si hubiera estado 
mirando a mi alrededor desde siempre". 


"¿Qué te hace pensar que está en esta ciudad?" 
" ss " 

Porque lo dijo en su carta". 
"¿Qué carta?" 
"La que recibí de Mary. ¿Quieres ver?" 
"¡Por supuesto que sí! ¡Por favor, déjame leerla!" 
"Hmm, ¿qué debo hacer?", dijo con una sonrisa. 
"¡Te lo ruego, por favor déjame verla!" 


Laura, sorprendida al ver a un adulto mendigar tan humildemente, finalmente cedió. Por 
traviesa que fuera, sabía cuándo detenerse. Los chistes y los juegos eran divertidos, pero ella 
no se atrevería a llevarlo más allá del punto que haría que un adulto se enojara seriamente con 
ella. Recuperó la carta del bolsillo de su falda. Se colocó dentro de un sobre blanco como la 
nieve con "A Laura" escrito en él. 


"Está bien que la leas, simplemente no le digas a Rachel ¿está bien?" 
"¿Quién es Rachel?" 
"Ella es nuestra enfermera. Lo saqué de su casillero". 


".. ASÍ que estabas en el mismo hospital que Mary..." James desplegó el estacionario. 


“Mi querida Laura, dejo esta carta con Rachel para dártela después de que me haya ido. Estoy 
lejos ahora, en un lugar tranquilo y hermoso. Por favor, perdóname por no decirte adiós antes 
de irme. Sé buena, Laura. No seas demasiado dura con las hermanas. Y Laura, sobre James... sé 
que lo odias porque crees que no es amable conmigo, pero por favor dale una oportunidad. Es 
cierto que puede ser un poco hosco y no se ríe a menudo, pero en el fondo es realmente una 
persona dulce. Si las cosas hubieran funcionado de manera diferente, esperaba adoptarte. 
Feliz 82 cumpleaños, Laura. Tu amiga para siempre, Mary” 


Una vez que terminó de leer, James le preguntó a Laura: "... Ahora tienes once años, ¿no?" 


Suponiendo que esta carta tuviera tres años, ese sería el único cálculo lógico. Laura respondió 
con el ceño fruncido. 


"¡Qué grosero, tratándome como una especie de anciana! ¡Acabo de cumplir ocho años la 
semana pasada!" 


"Era solo una pregunta. Lo siento”. 


Entonces, Mary realmente estaba viva ... o al menos estaba viva hace tres años. El 
pensamiento hizo que sus ojos picaran con lágrimas cálidas. "Pero ... ella no dice nada sobre 
Silent Hill en esa carta ..." 


"¿Realmente no lo entiendes?" Laura hablaba como una maestra regañando a un estudiante 
torpe. 


"Ella dice que está en 'un lugar tranquilo y hermoso', ¿verdad? Mary hablaba de Silent Hill todo 
el tiempo, incluso me mostró un montón de fotos. Ella siempre dijo que quería volver, ¡así que 
es por eso que tiene que estar aquí!" 


Era un razonamiento infantil. Era natural. Aunque parecía madura para su edad, en el fondo, 
era solo una niña. Para un adulto, "un lugar tranquilo y hermoso" implicaba un significado muy 
diferente. 


"Recibí otra carta. Si la vieras, entonces entenderías ..." 

"¿Hay otra? ¿Dónde está?" 

"¿Eh?" Laura frunció el ceño mientras hurgaba en su bolsillo. '"... Debí dejarla caer". 
"¿Laura?" ¿Estaba tratando de hacer otro truco? 


"¿jA dónde iría 1?" Antes de que James pudiera decir algo, Laura salió corriendo del 
restaurante, dejándolo con la carta dirigida a ella. James trató apresuradamente de 
perseguirla, pero ella había sido tragada por la oscuridad que llenaba el pasillo. 


Un lugar tranquilo y hermoso. Ahí es donde Mary dijo que estaría. Hablando con honestidad, 
ese lugar tendría que ser el cielo. Laura acaba de cumplir ocho años la semana pasada. Pero 
eso era imposible. Mary supuestamente murió hace tres años, pero si lo que dijo Laura era 
cierto, entonces tenía que seguir viva. Nada tenía sentido. Se supone que Mary debe ser... ¡No 
sirve de nada! Era demasiado confuso para tener sentido. James regresó a la habitación 312 
con pasos pesados, como si su desesperación se aferrara a sus pies como plomo. Se negó a 
reconocer la muerte de Mary. Si no murió hace tres años, ¿por qué no debería estar viva y bien 
en este momento? Pero si ella no estuviera, entonces todo su esfuerzo habría sido en vano. 


¡Eso no puede ser! James negó con la cabeza en un esfuerzo por deshacerse de esos 
pensamientos sombríos. El mensaje en el mapa del hotel fue escrito con la letra de Mary. Ella 
vino aquí. Ella no murió en el hospital. Se recuperó y fue dada de alta. ¡Eso encajaría 
perfectamente con lo que dijo Laura! Recordó la cinta de video en el bolsillo de su abrigo. La 
cinta que había olvidado y que guardaba recuerdos de todos esos años pasados. Tal vez había 
algo más... Tal vez contenía otro mensaje de Mary... 


Tal vez después del incidente que había dejado a Silent Hill en su estado actual, todo el 
personal del hotel y los huéspedes tuvieron que evacuar. En la prisa por abandonar la ciudad, 
Mary podría haberse visto obligada a dejar la cinta atrás. Ella podría haber grabado sobre él, 
como un medio para informar a James de dónde se estaban refugiando. Era una posibilidad 
racional. Esa tiene que ser la razón, pensó James, de que sus pasos se volvieran un poco más 
ligeros. Pero todavía había una cosa que no encajaba: Laura. 


Si todos los fenómenos extraños en Silent Hill fueran reales, ¿cómo podría alguien tan joven 
como Laura vagar por las calles infestadas de monstruos sin ningún cuidado en el mundo? 
Habiendo llegado a la habitación 312, James insertó la llave en la puerta. No importaba lo que 


fuera cierto, nunca lo sabría hasta que viera la cinta. Tenía que contener al menos algunas de 
las respuestas. El cuarto 312 era una habitación de lujo con dos camas individuales. Aunque no 
era tan elegante como una suite, era casi más de lo que podían pagar con el salario de James. 
A diferencia de los pasillos oscuros en el resto del hotel, 312 estaba brillantemente iluminado 
por la suave luz que brillaba a través de la niebla y entraba por las ventanas orientadas al sur. 


Cuando estaba aquí con Mary, esta habitación parecía rebosar de deslumbrante luz solar, y se 
podía ver la superficie brillante del lago Toluca justo afuera de la ventana. Toda la habitación 
se sentía como si perteneciera a un sueño. Ahora la luz apagada hizo que la habitación se 
sintiera tranquila y sombría. El televisor estaba ubicado en la pared junto a las ventanas, con 
un sillón frente a él. James deslizó la cinta de video en el VCR y se sentó en el sillón. Después 
de una ráfaga de estática crepitante, el video comenzó a reproducirse. La pantalla mostraba 
una imagen de Mary. 





"¿Todavía estás filmando? Vamos ..." Mary dijo mientras caminaba frente a una de las 
ventanas de la habitación 312. Su rostro estaba iluminado con una sonrisa alegre. Sentada en 
una silla cercana, miró por la ventana. "No sé por qué, pero me encanta aquí. Es tan tranquilo 
y pacífico". Se volvió para mirar a la cámara. "¿Sabes lo que escuché en la farmacia? Dijeron 
que toda esta área solía ser un lugar sagrado. Creo que puedo ver por qué". Su expresión se 
volvió sentimental. "Es una pena que tengamos que irnos tan pronto ...” Ella se incorporó de 
nuevo. "Por favor, promete que algún día me traerás aquí de nuevo, James ..." Mientras 
hablaba, Mary irrumpió en un ataque de tos violenta. 


De repente, la cámara entró en desorden, temblando y difuminándose hasta que la imagen se 
apagó por completo. Con los ojos todavía pegados a la pantalla de televisión, James se dio 
cuenta de que estaba sollozando. No eran lágrimas de gratitud al ver una imagen de su querida 
y extrañada esposa. No eran lágrimas de consuelo o felicidad. Esta inundación de lágrimas fue 
como la sangre que se derrama de un corazón herido. De una herida abierta que derrama un 
diluvio negro de recuerdos horribles. Las imágenes en la pantalla comenzaron a superponerse 
con las imágenes en su mente. 


Esta es la casa de ellos. El nido de amor de James y Mary. Las cortinas de las ventanas están 
cerradas. La habitación está oscura. Mary yace en su cama. Ella tose dolorosamente. Mirando 
a Mary. De pie junto a su cama ... Él la alcanza con sus manos temblorosas. Ella jadea, un ruido 
asfixiado que apenas sale de su garganta. Sus toses angustiadas se han detenido. El único 


sonido son sus gritos sofocados. Su cuerpo débil y frágil se detiene. Él lleva el cuerpo de ella sin 
vida en sus brazos ... 





Enterrado en lo profundo del sillón, James dejó escapar un gemido desconsolado. La realidad 
era demasiado para soportar. Recordaba todo. No oyó el sonido de la puerta que se abría 
detrás de él. 





"¿James?" Estaba tan enterrado en el dolor que era sordo a la voz que lo llamaba. Laura entró 
en la habitación. Ella habló con voz alegre, 


"¡James, ahí estás! ¡Cuando no estabas en el restaurante, tuve que buscarte por todas partes!" 
Se acercó para pararse a su lado, pero cuando miró su rostro, su expresión se volvió perpleja. 
"James, ¿por qué estás llorando? ¿No encontraste a Mary?" 


"Laura ... Mary no está aquí", se las arregló James para hablar en voz baja. "... Mary ya no está 
en ninguna parte de este mundo". 


"¿Qué?" 

"Está muerta". 

"No ... jestás mintiendo!" 
"Es la verdad ..." 


"Ella murió ... porque estaba enferma?" Laura susurró, lágrimas derramadas de sus ojos y 
rodando hacia abajo su rostro conmocionado. De pie de la silla, James se agachó sobre una 
rodilla y miró a Laura a los ojos. 


"No. Está muerta porque... La maté". 


Por un momento, Laura solo pudo mirar a James con incredulidad. Sin previo aviso, ella 
extendió su brazo hacia atrás y lo abofeteó en la cara. James no hizo ningún movimiento para 
detenerla. 


"¡Idiota! ¿Por qué hiciste algo así? ¡Asesino! ¡Devuélvela! ¡Devuélveme a Mary! ¡Lo sabía! ¡No 
te preocupabas por ella! ¡Te odio James! ¡Te odio! ¡Te odio!" 


Añadió otro puñetazo con cada palabra, la fuerza de sus puños añadiendo fuerza a cada golpe. 


Ella habló con una voz pequeña y débil, "Mary estaba ... siempre esperándote ..." Habiéndose 
quedado sin energía para gritar, se derrumbó en sollozos incontrolables. 


James puso suavemente sus brazos alrededor de ella. "Lo siento mucho ... Yo... Mary... Ella ..." 
"¡Suéltame, vete!" Laura se arrancó de su abrazo. Corrió hacia la puerta abierta, miró a James 
por última vez con los ojos llenos de lágrimas y odio, y salió corriendo, cerrando la puerta 
detrás de ella. 


"Laura ... Lo siento ...” murmuró para sí mismo en la habitación vacía. Por lo menos, estaba 
agradecido por la oportunidad de decirle la verdad, incluso si ella no lo entendía 
completamente. Ella era solo una niña. Esto era demasiado dolor para que ella tuviera 
soportarlo y cargarlo. El ruido comenzó a sonar desde la radio en su bolsillo, pero no fue la 
estática lo que advirtió sobre el acercamiento de un monstruo. 


".. El bateador se balancea. El corredor de segunda base hace una carrera por tercera.... Según 
un informe publicado por la oficina del censo, durante el primer semestre de este año.... la piel 
más suave de la historia. Le garantizamos que estará satisfecho con ..." 


Fue una tormenta caótica de voces mixtas: una transmisión de béisbol, una estación de 
noticias, un comercial, todos sonando uno sobre el otro. Finalmente, una sola voz, la voz de 
una mujer, vadeó la turbulencia. 


"James, ¿dónde estás? Estoy esperando. Siempre estaré esperando. ¿Por qué no vienes a 
verme? ¿Me odias? ¿Es por eso que no quieres reunirte conmigo? James... ¿James? Por favor, 
date prisa. ¿Estás perdido? Estoy aquí. Estoy tan cerca. Oye, James, quiero verte de nuevo. 
¿Puedes oírme? ¿James? Oye, James... James... James..." 


"Esa voz es ..." James miró la radio con asombro silencioso. Podía escucharla tan claramente. 
Era su voz. 
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Me pregunto... ¿Siguen persiguiéndome? Incluso después de tanto tiempo... Angela pensó 
mientras deambulaba por los pasillos oscuros del hotel. Siempre estaba siendo perseguida por 
esas criaturas repulsivas, esas figuras feas que parecen encarnar los deseos sucios de los 
hombres. La empujaron al suelo e intentaron todo tipo de actos indecentes... La idea de esas 
cosas le puso los pelos de punta. Pero... las cosas que realmente asustaron a Angela fueron las 
que la persiguieron desde su ciudad natal. Seguramente era una criminal buscada. La policía 
debe haber estado buscándola en este momento. No había forma de que pudiera ser 
arrestada ... ¿cómo podría ser culpada por matarlos? Obtuvieron exactamente lo que 
merecían. 


Mamá no me ayudó en absoluto. Tenía que haberlo sabido. ¿Cómo podría no saber lo que le 
estaba sucediendo a su propia hija? Si lo sabía, fingía no hacerlo. ¡Solo hice lo que tenía que 
hacer! ¡Fue defensa propia! ¡Simplemente no podía soportarlo más! Dios me perdonará. No iré 
al infierno, ellos irán. ¡No me importa si arden por la eternidad! Se imaginó a su padre y a su 
hermano envueltos en llamas, gritando de dolor, pidiendo perdón que nunca recibirían... 
Angela sonrió. Su suave risa resonó a través de la oscuridad. 


James finalmente decidió abandonar la habitación 312, pero el mundo que lo esperaba afuera 
de la puerta había cambiado por completo. El otrora opulento hotel ahora se estaba cayendo a 
pedazos. El yeso en las paredes estaba agrietado y pelado, una fina capa de polvo cubría los 
pisos y el techo estaba casi oculto detrás de una tenue malla de telarañas. Incluso el jardín 
trasero, que apenas podía distinguir a través de las ventanas sucias, estaba descuidado y 
cubierto de maleza. Solo había estado en la habitación del hotel por un corto tiempo ... James 
bajó las escaleras y caminó por el pasillo del segundo piso. 


Notó que una gran figura se acercaba lentamente desde el fondo del pasillo. Al principio pensó 
que podría ser un animal de cuatro patas de algún tipo, pero a medida que se acercaba vio que 
era el mismo tipo de criatura que la que había atacado a Angela en el laberinto. Esta fue la 
primera vez que se encontró con un monstruo desde que llegó al Hotel Lakeview. La visión de 
la criatura repulsiva bloqueando su camino encendió el temperamento de James... ¡Estúpida 
plaga! ¡No tengo tiempo para meterme contigo en este momento! 


Si fue algo como el último, entonces matar esto debería ser fácil. Era su cantidad de munición 
lo que realmente le preocupaba. Si bien todavía tenía muchas balas en el bolsillo, no podía 
permitirse desperdiciarlas disparando al azar como lo había hecho hasta este momento. Si tan 
solo pudiera derribarlo con un disparo ... Un plan rápidamente formulado en la mente de 
James. Le dispararía al monstruo una vez. 


Si tuviera suerte y muriera, entonces no habría nada de qué preocuparse. Si la criatura viviera, 
probablemente estaría dañada y lo suficientemente débil como para que corriera a su 
alrededor y escapara. El antiestético monstruo fusionado con la cama se arrastró más cerca. 
James se agachó sobre una rodilla y apuntó cuidadosamente el rifle. Confiando en la 
iluminación mínima, puso su mirada en lo que esperaba que fuera la cabeza de la criatura y 
apretó el gatillo. Tartamudeó y dejó escapar un gemido horrible mientras la bala atravesaba su 
carne ... Las piernas del monstruo se doblaron debajo de él y se desplomó al suelo. 


Sin embargo, todavía se crispó y se movió. Al rodearlo, James estaba a punto de salir a correr 
cuando de repente sintió que el antebrazo del monstruo se sujetaba a su tobillo. Un espantoso 
escalofrío serpenteaba por su columna vertebral ante el toque repulsivo de la mano fría y 
viscosa. Su rabia y frustración alcanzaron un punto de ebullición, y James comenzó a patear 
brutalmente a la criatura en la cabeza con su pierna libre. "Aléjate de mí, mierda" 


Girando alrededor del rifle, estrelló la culata en el brazo del monstruo una y otra vez. 
Finalmente, sus garras se soltaron y perdió su agarre. Emitió un gemido bajo mientras su 
cuerpo se marchitaba como un globo que perdía aire. Esta vez estaba realmente muerto. 


James se deslizó al suelo, todavía agarrando con fuerza al rifle ensangrentado. Su aliento vino 
en jadeos irregulares, y su corazón latía con fuerza dentro de su pecho. En el momento en que 
el monstruo lo agarró ... pensó con seguridad que iba a morir. Después de que pasaron unos 
momentos, se obligó a volver a levantarse sobre sus pies inestables y comenzó a apresurarse 
hacia adelante. 


Esa voz... la voz que venía de la radio... "¡Estoy aquí mismo!" Esa voz que todavía resonaba en 
su corazón. Estaba viva. Ella estaba en algún lugar de este hotel. 


"... Mary ..." "Mary va a... ¿morir? Estás bromeando.... ¿verdad?" 
"Lo siento mucho". 


"Pero eres médico, ¿no? ¡Se supone que debes ayudar a la gente! ¿¡No hay algo que puedas 
hacer !?" 


"Por favor, cálmate. Como médico, prometo hacer todo lo que pueda. Sin embargo, aún no se 
ha descubierto un tratamiento efectivo para sus afecciones. 


"... ¿Cuánto tiempo tiene?" 


"Es difícil decirlo con certeza. Podría ser tan pronto como seis meses. Podría ser dentro de tres 
años. Simplemente no tenemos forma de saberlo ...” 


Mientras vagaba por los pasillos en descomposición, esa conversación de hace mucho tiempo 
resurgió en la mente de James. Ese fue el momento en que había sido condenado a la 
desesperación, el final de su vida feliz. De hecho, era casi como si hubiera muerto antes que su 
amada Mary... Atrapado en una muerte viviente que lo dejó con nada más que una cáscara de 
alma, y un corazón que no sentía nada más que un dolor interminable. Solo empeoraba con 
cada día que tenía que ver a su esposa desperdiciarse lentamente. 


Su frustración se arremolinaba como una tormenta helada hasta que se hinchó en una fría 
masa de furia... La búsqueda de James de Mary lo llevó a revisar cada habitación de hotel una 
por una. Profundizó en cada habitación desatendida y la examinó de arriba a abajo, mirando 
los baños, el interior de los armarios e incluso debajo de las camas. Cuanto más se adentraba 
en el hotel, más devastado se volvía su entorno. Era como descender cada vez más 
profundamente al interior de una mente degenerada. 


La oscuridad se hizo más espesa a medida que las lámparas que iluminaban los pasillos 
comenzaron a atenuarse. El aire era tan pesado que se sentía difícil respirar. Era como si la 
atmósfera se hubiera solidificado en una barrera, tratando de evitar que James continuara. 
Mucho más preocupante fue el hecho de que los monstruos parecían estar al acecho en mayor 
número. Sus gritos gruñidos resonaron desde sus escondites y se mezclaron en un espantoso 
coro. Todo el hotel se había teñido de locura. Después de que terminó de revisar todas las 
habitaciones del ala oeste, regresó al pasillo para descubrir que de alguna manera vagaba por 
el ala este ... Este tipo de extraño cambio de habitación no era nada nuevo. 


Sin embargo, los extraños fenómenos solo mantuvieron su atención por un breve momento, 
ya que ocurrió algo aún más extraño, y James salió a lo que parecía ser un sótano. El corredor 
estaba inundado de agua turbia hasta la cintura. Buscando escapar desde el laberinto 


anegado, James entró en un amplio bar, pasó por la cocina del bar y luego salió a un pasaje 
que conducía a la puerta trasera del hotel. Según sus cálculos, debería ir exactamente por el 
camino opuesto al que vino. 


Si continuaba a través de la sala de calderas y el almacén, podría volver a subir a la planta baja 
del ala este. Cuando abrió la puerta final, James vio una escalera como esperaba. Sin embargo, 
había algo fuera de lugar en la escena ante él. A diferencia del resto del sótano, no había una 
gota de agua en ninguna parte. No solo estaba seco, sino que el aire de repente se había 
vuelto abrasador. Era lo suficientemente brillante como para que su linterna se volviera inútil, 
casi como si James estuviera parado afuera bajo el sol del mediodía. Al pasar al rellano, se 
asomó por las escaleras. Fue un incendio. 


Lenguas rojas danzantes de llama lamieron las paredes y el techo, y lentamente se extendieron 
por los escalones. Podía distinguir las formas de dos cuerpos clavados en la pared, un hombre 
de mediana edad y un hombre más joven. Aunque colgaban en medio de las llamas, su piel 
estaba completamente libre de quemaduras. De hecho, parecía como si los dos todavía 
estuvieran vivos. La escena trajo a la mente la imagen de los pecadores siendo torturados en 
las llamas del infierno ... Una persona estaba descendiendo lentamente por la escalera 
interminablemente larga, como un mensajero que bajaba del cielo. 


Sin embargo, se sentía más como si el mundo se hubiera vuelto del revés, una vez que la 
persona emergió del abismo negro. Era Ángela. La brisa despertada por las llamas giraba su 
cabello de una manera que parecía casi mística. Su rostro brillantemente iluminado estaba 
lleno de emoción, pero también teñido de tristeza. 


"Mamá ... Finalmente te encontré. Eres la única que queda... Tal vez ahora finalmente pueda 
ser feliz ..." Angela dijo mientras se acercaba a James. James involuntariamente dio un paso 
atrás cauteloso. "¿Por qué estás huyendo?" Con una sonrisa suave, pero claramente 
perturbada, Angela extendió la mano y tocó la mejilla de James. De repente, se congeló. "No 
eres mi mamá ..." Rápidamente le arrebató las manos y se retiró varios pasos hacia atrás, 
como si le tuviera miedo. "James ... Eres tú..." Su rostro mostraba vergüenza, pero su voz 
estaba llena de decepción y disgusto. 





"Imagino que aún no has encontrado a tu madre, ¿verdad?" Preguntó James. Se sentía 
increíblemente extraño mantener una conversación casual mientras estaba de pie en medio de 
un fuego ardiente, pero no estaba preocupado. El brote demasiado repentino, el hecho de que 
el incendio no se había extendido más allá de esta habitación, el hecho de que ni él ni Angela 


habían sido quemados ... estaba empezando a notar lo antinatural que era todo el asunto. Esta 
fue solo otra proyección de la mente ... una vívida ilusión disfrazada de realidad... El delirio de 
Ángela. 


Su rostro se volvió sombrío, respondió Ángela. Como si solo estuviera hablando consigo 
misma, comenzó a derramar todo el odio que se había acumulado en su corazón. 


"Mamá ... lo sabías, ¿no? Las cosas que papá y hermano me hacían todas las noches ... Pero 
todavía fingías no darte cuenta ..." Finalmente comenzando a comprender el alcance del dolor 
de Angela, James continuó escuchando en silencio. 


"Así que yo ... Me fui a buscar a mi mamá... después de que dejó a papá y se escapó de casa ..." 
Las lágrimas comenzaron a correr por el rostro de Angela. No eran lágrimas de anhelo por su 
amada madre. Eran amargas lágrimas de frustración. Las lágrimas de alguien que se quedó 
solo, y que solo deseaba venganza por todo su maltrato. 


"¡Ya me encargué de papá y a mi hermano también!", anunció alegremente mientras 
sollozaba. "Me encargué de los dos... con ese cuchillo". Estaba hablando del cuchillo que dejó 
en la sala de espejos de los Woodside Apartments. Esa fue el arma que utilizó para llevar a 
cabo su crimen. 


"Ángela ... Creo que hay que perdonarlos. No solo ellos, sino tú también". 


"¡Hipócrita! ¡Cómo te atreves a decir algo así!" Angela miró a James con tanta atención que el 
fuego parecía brillar más. "¿Qué hay de ti? ¿Me perdonarás? ¿Me salvarás? ¿Me protegerás 
para siempre? ¿Me dirás que me amas?" 


James no pudo responder. Su silencio fue recibido con otra dura embestida verbal. 


"¿Ves? Lo sabía... Eres solo otra persona, arrastrada a esta ciudad para pudrirse por sus 
pecados. ¿Y crees que puedes darme un sermón sobre el "perdón"? No me hagas reír ..." 
Ángela le dio la espalda y comenzó a subir las escaleras. Se detuvo, como si de repente 
recordara algo. Ella lo miró por encima del hombro y habló. "Me gustaría que me devolvieras 
el cuchillo". James miró a Angela, como si pudiera descubrir sus verdaderas intenciones con 
solo mirar. Sacudió la cabeza. 


"No puedo ... No puedo hacerlo. No lo tengo". Ángela devolvió la mirada, sus ojos llenos de 
sospecha. 


"Hmph ... ¿Estás seguro de que no te lo estás guardando para ti?" 


"No ... Nunca querría... suicidarme ...” Ante esta respuesta, Angela dio un fuerte suspiro. James 
había esperado leer los pensamientos de Angela, pero parecía que ella había visto a través de 
él. Ella había visto algo de lo que el propio James ni siquiera era consciente ... Angela se fue, su 
suave risa resonando detrás de ella. Ella se fue a buscar su tumba. Las llamas se hincharon y se 
desataron fuera de control, el calor insoportable obligó a James a regresar al pasillo anegado. 
Huyó del infierno ardiente y de las duras palabras de Angela. 
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Con cautela, abriendo la puerta, James regresó a la escalera de incendios solo para descubrir 
que las llamas habían desaparecido por completo. No había el más mínimo rastro de daños por 
incendio en ninguna parte, incluso los dos hombres torturados habían desaparecido. Esa fue la 


prueba que reveló que todo era solo una ilusión. Pero entonces... ¿Significaba eso que la 
apariencia desolada del hotel también era una ilusión? ¿Nada más que una aparición hueca? 


James subió la escalera llena de escombros y se dirigió al primer piso del edificio este. Todas 
las puertas que bordeaban el pasillo sinuoso estaban cerradas. Solo había una opción: seguir 
caminando hasta que llegara a un callejón sin salida... Al final del pasillo había una puerta 
abierta que conducía a un nuevo pasillo, con la diferencia de que el piso y las paredes de este 
estaban hechos completamente de cercas de eslabones de cadena. Debajo del piso, 
numerosos monstruos se arrastraban inquietamente. Con un corazón tan vacío que ya no 
podía sentir miedo, James caminó tranquilamente por el pasillo, derribando a los monstruos 
uno por uno hasta que agotó el suministro de balas que había recogido en el almacén del 
sótano. 


Al final del pasillo existía otra habitación. James se paró frente a la puerta, sintiendo una 
pesadez antinatural en el aire. Se sentía como si una fuerte resistencia viniera del otro lado de 
la puerta de metal ... como si la habitación en sí no quisiera ser ingresada. "Esta es ... la última 
parada ..." James susurró mientras empujaba la puerta, que se abrió de mala gana con un 
fuerte ruido de rejilla. El vestíbulo del primer piso se extendió ante sus ojos. Solo que esta vez, 
ninguno de los paisajes familiares estaba presente. Los sofás, las mesas, la cafetería, incluso la 
recepción, se habían ido. Estaba vacío y desnudo, como una celda de prisión excesivamente 
grande. 


La única parte del vestíbulo que quedaba era la gran escalera que se extendía hasta el segundo 
piso. En la parte superior de la escalera, James podía ver a una mujer. Parecía estar de pie boca 
abajo, o, mejor dicho, colgando boca abajo. Parecía como si estuviera a punto de ser 
crucificada. De pie a su lado estaba el verdugo, un hombre enorme que empuñaba una lanza 
igualmente grande ... la criatura de la pirámide roja. James se dio cuenta con un sentimiento 
de total desesperanza de que no había uno, sino dos monstruos, cada uno parado 
sombríamente en lados opuestos del rellano. 





"¡James!", gritó la mujer con voz desesperada por el terror. Era Maria, pidiendo ayuda, 
suplicando por su vida que debería haber terminado dos veces antes. No había nada que 
pudiera hacer. Sacudiendo la cabeza lentamente, James habló con una voz agobiada por el 
dolor. "Detente ... solamente... Basta. Detengan esta tortura interminable ..." 


Por fin, finalmente entendió. Estas anomalías no eran ni caóticas ni aleatorias... La verdadera 
razón de los monstruos que continuaron bloqueando su camino ... todo estaba de acuerdo con 
la voluntad de alguien. Pero... lo sabía desde el principio. Simplemente no se había permitido 
admitirlo. Se había aferrado a una sola esperanza: el deseo de olvidar la realidad. Incluso si eso 
significaba sellar todos esos recuerdos desagradables. Sin embargo, James no estaba creando 
todo por sí mismo. Por su propia elección, había permitido que la ciudad de Silent Hill ayudara 
a construir la ilusión. 


El lugar era cómplice. Esa era la razón por la que había sido invitado. Llamado a esta ciudad al 
igual que Eddie y Angela. Realmente eran todos iguales: compañeros pecadores atrapados en 
sus propias pesadillas auto creadas. "Te lo ruego. Sólo... por favor, detente ...” El sincero 
llamamiento de James fue recibido con un chillido penetrante. Los gritos dolorosos de Maria 
resonaron en el vestíbulo vacío mientras las lanzas de los monstruos perforaban su cuerpo. 


Kad 





"¡¡ALTO!!" James gritó. Sosteniendo su cabeza entre sus manos, pronto se derrumbó 
impotente de rodillas. Vio a los verdugos monstruosos. Y antes de que se diera cuenta, lo 
rodeaban por ambos lados, esperando deshacerse del próximo criminal condenado. "Yo era 
débil ..." James dijo en voz baja. "Es por eso que deseé tu existencia". Se volvió hacia los 
monstruos que se avecinaban. "Necesitaba a alguien que me castigara por mis pecados... pero 
ya no". Sacudió la cabeza y más confianza comenzó a colarse en sus palabras. "Lo entiendo 
ahora ... Tengo que poner fin a esto yo mismo". Agarrando su rifle, se puso de pie. Con la leve 
sonrisa de alguien que ha descubierto una gran verdad, James disparó contra el monstruo 
piramidal. 


<< Las criaturas sin brazos fueron creadas a partir de sentimientos de "confinamiento". 


Los monstruos maniquíes, sus cuerpos formados por dos pares de piernas, nacieron de la 
"lujuria". 


Los monstruos que se arrastraban por debajo del suelo se originaron en un deseo de "escapar". 


Todas estas cosas fueron producidas por mi subconsciente ... de la oscuridad en mi corazón. 
Todos son solo delirios que el extraño poder de esta ciudad hizo realidad. Bueno, no es una 
realidad completa. Me pregunto si alguien más podría ver a estas criaturas. Tal vez solo 
aquellos cuya oscuridad interna coincide con la oscuridad de Silent Hill tengan que enfrentar 
estos horrores. 


Y debido a que cada persona tiene un tipo diferente de mal que devora el interior, no todos 
verían lo mismo. No hay forma de saber qué tipo de monstruos tuvo que enfrentar Eddie ... 
pero el extraño monstruo de la cama probablemente fue creado a partir de las pesadillas de 
Angela. Tal vez los dos llevamos un tipo similar de oscuridad, lo que me permite ver e incluso 
ser atacado por la misma criatura. Eso también explicaría el fuego fantasma. 


Por eso Laura siempre parecía tan tranquila. La razón por la que puede vagar por una ciudad 
infestada de monstruos sin preocuparse es porque su corazón es puro. Ella no tiene oscuridad, 
por lo que probablemente no pueda ver nada más que una ciudad vacía. 


Laura, lo siento. Maté a la mujer que yo amaba. Y te quité a tu mejor amiga. >> 


James continuó disparando una lluvia de balas contra los dos monstruos. Él mismo resolvería 
esto. Estaba listo para deshacerse de los verdugos que había creado para sí mismo. Disparó sin 
pausa, sin pensar en la cantidad de munición que estaba usando. No había posibilidad de 
ganar. Desde el principio, James sabía que estos monstruos eran imposibles de derrotar. No 
había podido matar a esta criatura tantas veces antes, ¿por qué debería poder hacerlo ahora? 
Pero aceptó con calma este hecho. Lo que era verdaderamente importante era que se 
mantuviera firme y luchara, para pelear contra sus miedos y escapar del estigma de un 
cobarde. Incluso si eso significaba la muerte. 


Los movimientos de las criaturas eran lentos, casi mecánicos, mientras perseguían 
implacablemente a James. Esquivó los empujes de sus lanzas y aprovechó todas las 
oportunidades que pudo para tratar de alejarlas, golpeándolas con el cañón de su rifle. Dado 
que estos monstruos eran productos de una ilusión, cosas que existían solo en la mente de 
James, entonces tal vez había una manera de influir en sus movimientos. Hasta este punto, se 
habían fortalecido alimentándose de su miedo y su actitud débil y dependiente. Ahora que 
esas debilidades habían desaparecido, los monstruos piramidales se habían reducido al mismo 
nivel que cualquiera de los otros monstruos. Eran vulnerables. Sin embargo, todavía tenían la 
ventaja de sus músculos de acero y su fuerza gigantesca. 


Sus cuerpos temblaban con el impacto de cada bala, pero nunca disminuyeron la velocidad. En 
el momento siguiente, la batalla había terminado. James había disparado la última bala de su 
rifle. Sabía que tenía más munición en el bolsillo, pero a medida que los monstruos se 
acercaban cada vez más, quedó claro que no habría tiempo para recargar. Sin darse cuenta, 
había dejado que sus perseguidores lo arrinconaran. Caminaron con tal deliberación, parecían 
moverse en cámara lenta hacia el inevitable final de la confrontación. "Así que esto es todo ..." 


Una sonrisa amarga llegó a la cara de James. Entró sin dudarlo en el alcance de las lanzas 
masivas, con los ojos fijos en sus puntas afiladas. “Mátenme. "¡Vamos bastardos, mátenme!” 


Los monstruos dejaron de moverse. Se volvieron el uno al otro, cada uno levantando su propio 
casco, y cada uno empujó su feroz lanza en el cuello del otro. Apoyándose en los ejes de 
madera como pilares de soporte, las criaturas cayeron completamente quietas. James frunció 
el ceño y cautelosamente se acercó un poco más. Lentamente extendió su mano y la puso 
sobre el monstruo más cercano. Era tan frío y duro como la piedra. Los monstruos piramidales 
estaban petrificados, y ahora erguidos como estatuas, como monumentos a los restos de una 
pesadilla. En ese preciso instante, como en respuesta, la carta original de Mary desapareció del 
bolsillo de James... 


-6- 


No había señales del cuerpo de Maria en la parte superior de la gran escalera. Él esperaba 
esto. James pasó del vestíbulo al salón de entrada. Su estado se había deteriorado aún más, 
carbonizado por un gran incendio, como cicatrices negras que corrían sobre lo que una vez 
había sido un hotel tan hermoso. El único camino disponible era a través de la entrada 
principal. Sin embargo, cuando James abrió la puerta, no vio ni la niebla ni el lago, sino un 
nuevo pasillo que se extendía hacia adelante. Parecía continuar para siempre. Podía escuchar 
una voz. Era la voz de Mary. Un recuerdo sellado que había sido liberado, a la deriva a los oídos 
de James. 


"¿Qué quieres?" "¿Me trajiste flores?" 
"Oh, son encantadoras ... ¿Las trajiste solo para disgustarme?" 


"¡Sal de aquí!" "Cuando vi por primera vez mi cara en el espejo ... Me dio asco. Entre la 
enfermedad y las drogas, parezco un monstruo ..." 


"¿¡Qué estás mirando!? ¿Por qué no te vas?" "No le sirvo a nadie... Estaré muerta pronto de 
todos modos ..." 


"¿Por qué esperar? Tal vez sería más fácil si me mataran ahora. Supongo que los médicos están 
obteniendo un buen beneficio de mí. Tal vez por eso me mantienen con vida". 


"¿¡Todavía estás aquí, James!? ¡Salte! ¿Me oyes? ¡No vuelvas nunca más aquí!" 


Su diatriba despiadada continuó. Hubo una breve pausa, seguida por el sonido de una puerta 
cerrada de golpe. Cuando comenzó a llorar, Mary habló con voz débil. 


“..James... espera. Por favor, no te vayas.” 


“Por favor, no me dejes. No quise decir ninguna de esas cosas”. "Por favor ... dime que todo 
estará bien”. 


“No quiero morir. James... ayúdame ...” En ese momento, Mary estaba debilitada por su 
constante lucha contra su enfermedad. Debido a la medicación y el tratamiento de radiación, 
su cabello brillante, su piel fresca, todos los rastros de su belleza pasada habían desaparecido 
hace mucho tiempo. En ese momento, incluso comenzó a perderse a sí misma también. La 
mujer tranquila que una vez fue tan discreta y amable se volvió amargada y enojada. Ella 
gritaba abusivamente, todas sus palabras se convertían en maldiciones odiosas que lo 
golpeaban como clavos en el pecho. 


Era más de lo que James podía soportar. Fue una vista tan lamentable, viendo cómo su 
corazón afeaba mientras se marchitaba lentamente. El alma hermosa y gentil de la que se 
había enamorado se había ido del mundo. Por eso... Más recuerdos retorcidos se derramaron. 
No podía soportar verla sufrir. Por eso tuvo que acabar con sus propias manos... Como si 
llegara al final de una peregrinación, se encontró con una última puerta. Cuando lo abrió, una 
ola de niebla se derramó en el pasillo. Por otro lado, podía distinguir la orilla del lago a través 
de la neblina. 


Sintió una presencia alarmante y extraña. A través de la niebla yacía el verdadero demonio que 
se escondía en Silent Hill. Una escalera de hierro oxidado se extendía hacia arriba hasta que 
desapareció en el cielo blanco. Parecía un escape de incendios que conducía al techo del hotel. 
Sabía que estaba destinado a escalarlo. No le importaba menos si esta guía provenía de Dios o 
del diablo. Una mujer lo estaba esperando en lo alto del techo que se desmoronaba. Solo 
podía verla desde atrás mientras estaba parada en una ventana, mirando hacia el mundo de 
abajo. 


Ella usaba su cabello de la misma manera que su esposa, cuando ella estaba viva. 
"¿Mary ...?" 


Al sonido de la voz de James, la mujer se dio la vuelta lentamente. De repente, dejó escapar un 
estallido de risa desdeñosa. 


"¿Por qué no puedes aclarar tus hechos? ¿Recuerdas la muerte de Mary? La mataste. Ella ya 
no está aquí". Mientras miraba a la mujer, James sonrió con una sonrisa triste y solitaria. 


"Basta, suficiente". 





"¿Qué?" 


"Puedes abandonar tu actuación ahora". 
"¿De qué estás hablando?" 
"Ya no tienes que fingir ser Mary". 


"¡Soy Maria! Si me dejas, me quedaré a tu lado para siempre. Nunca te gritaré, y nunca seré 
una carga para ti. ¿No es eso lo que querías, James?" 


"Recuerdo todo ahora. No eres Mary. Y tú tampoco eres Maria. Nunca exististe desde el 
principio". 


"¡Mentiroso! ¡Yo existo! ¡Estoy parada justo frente a ti! ¡Estaré contigo para siempre!" 


El odio distorsionó su rostro y la ira torció su cuerpo hasta que se transformó por completo en 
un monstruo. ¿Era esta otra ilusión? ¿O era esta la verdadera forma de Maria...? 


| 





Tenía la apariencia de un humano atado dentro de un marco de metal, rectangular, similar a 
una cama, muy parecido a como Mary había sido durante su enfermedad. Fue suspendida 
boca abajo, de una manera fuertemente parecida a una crucifixión, otra cosa que trajo a la 
mente el horrible sufrimiento de su esposa. Incluso en esta forma horrible, su rostro, el rostro 
de Mary, todavía era joven y hermoso, como una flor que resplandece entre los restos 
carbonizados. La monstruosa mujer habló con una voz seductora pero amorosa. 


"James ... ¿por qué no borras todos esos recuerdos dolorosos? ¿Borrar la cara de Mary y 
reemplazarla conmigo? Ese era tu único deseo, ¿verdad? Olvídate del pasado desagradable... 
para que puedas vivir en el mundo de tus sueños... ¡Nunca te dejaré tener a tu Mary de 
vuelta!" 


Fueron sus pensamientos de su difunta esposa los que habían traído al demonio Maria a la 
existencia. ¿Planea matarme ahora? Pero ¿no significaría eso que ella también desaparecería? 
Al igual que los monstruos piramidales ... O tal vez... tal vez ella realmente existe como su 
propia personalidad. Tal vez ella está tan consumida por los celos y el odio que ella trataría de 


matarme por algún tipo de "amor" demente. Maria tenía la intención de desaparecer junto 
con James en un asesinato-suicidio. 


James dejó de lado esos pensamientos. El cargador de su rifle contenía un gran total de dos 
balas restantes, que había cargado poco después de la batalla con los dos monstruos 
piramidales. Sin embargo, a pesar de que ella se había convertido en un demonio, a pesar de 
que no era realmente la mujer que amaba, él no podía disparar. Ella había sido su guía 
mientras vagaban juntos por las calles de la ciudad. Ella había sido una cara sonriente para 
aliviar su soledad. Incluso ahora, solo ver su rostro similar al de Mary sanó su corazón. 


James estaba perdido, pero se vio obligado a correr y evitar al monstruo atacante. El monstruo 
repulsivo, con un rostro que brillaba como la Virgen Mary, flotaba libremente por el aire, la 
azotea abierta le permitía mucho espacio para moverse. Las garras afiladas que se extendían 
desde las yemas de sus dedos eran dentadas como ramas muertas, y los bordes de su jaula de 
metal eran como cuchillos. Con estos atacó implacablemente, con el mismo tipo de furia 
obsesiva de una mujer locamente enamorada. 





Pero ¿qué era realmente? ¿Fue amor u odio? ¿Estaba Maria realmente actuando por su propia 
"libre voluntad"? James dudó cuando la sospecha comenzó a crecer en su mente. 
Técnicamente, se enfrentaba a sí mismo, ya que Maria nació de su subconsciente. Eso 
significaría que Maria era solo otra forma de sí mismo. Su "amor" y sus "celos" eran solo 
excusas hábilmente disfrazadas que había hecho para engañarse a sí mismo. Porque él era el 


que quería morir, pero también tenía miedo de morir, y necesitaba a alguien que lo matara ... 
Fue esta vil petición la que había convertido a Maria en un demonio. 


“¿Soy tan cobarde que necesito que alguien más me mate? Qué patético...” James se rió para 
sí mismo. Dejó de correr y se volvió para enfrentar a la criatura. Levantó su rifle y lo apuntó al 
demonio, a Maria. “No eres Mary. Eres solo una ilusión retorcida que desearía que pudiera ser 
Mary. Fuiste creada porque me negué a ver la verdad. Es por eso que yo ... Tomaré todo, los 
recuerdos preciosos, los recuerdos dolorosos, incluso todos mis errores tontos, los expondré 
todos”. 


“Maria... Esto es para ti. Para destruir tu forma distorsionada, y traer de vuelta a la verdadera 
Mary”. Con esos pensamientos corriendo por su cabeza, James apretó el gatillo. La bala 
atravesó su pecho, enviando un rocío de sangre bailando por el aire. Dejó escapar un grito que 
sonaba casi como cantar. Hubo un golpe sordo cuando el monstruo cayó al suelo. 


"James ..." Maria murmuró mientras yacía impotente en el suelo. 


"James ...”" Se veía igual que Mary cuando... En una mezcla de fantasía y memoria, James 
agarró la mano de su esposa postrada en cama. 


"Mary ... Lo siento mucho ..." 
"Te perdono", dijo Mary, una sonrisa gentil apareció en su rostro pálido. 
"Dije que quería morir. Solo quería que el dolor terminara". 


"No quería verte sufrir más. Es por eso que yo ... ¡No, esa no es la verdad!" James negó con la 
cabeza. 


"También dijiste que no querías morir ... La verdad es que una parte de mí te odiaba. Pensé 
que mi vida sería más fácil si te hubieras ido ..." 


"Me mataste y estás sufriendo por ello. Es suficiente, James". Los párpados de Mary se 
cerraron. Su último aliento escapó como un suave suspiro. 


James recordó. “Así es... después de estrangularla, yo ... La levanté de su cama y la llevé al 
coche... Eso fue hace apenas unos días...” 


Ey 


"¡Ajá!" Laura dejó salir con una exclamación encantada. "No puedo creer que la perdí en un 
lugar tan estúpido". 


Laura recogió la carta de Mary, que había estado sentada junto a la pata del taburete del piano 
todo el tiempo. Debe haberse deslizado fuera del bolsillo de su falda cuando estaba jugando 
antes. Era una de las dos cartas que había robado del casillero de la enfermera Rachel. Esta fue 
la dirigida a James; James se había escapado con la que estaba dirigida a Laura. No importaba 
dónde mirara, no había podido encontrar a dónde había ido. 


"¡Ese imbécil! ¿No sabe que no debes tomar cosas que pertenecen a otras personas?" Dijo 
Laura, olvidando por completo sus propias acciones de robo. 


"James, ¿a dónde fuiste?" Aunque todavía estaba molesta, descubrió que ya no estaba 
enojada. Cuando James le dijo la verdad sobre Mary, ella se había sorprendido por completo, 


pero cuanto más lo pensaba, más sonaba su confesión como algo que un adulto diría para 
hacerse pasar por un héroe trágico. Su maestra del orfanato también era así, especialmente 
después de que Laura había sido hospitalizada. 


Siempre decía cosas como: "Realmente siento que es mi culpa que la pobre niña haya caído 
enferma .... Ah, pero es muy difícil para nosotros arreglárnoslas con tan poco dinero. Queremos 
amarlos y cuidarlos a todos, pero, con una carga de trabajo tan pesada, las cosas se escapan 


Lo que Laura no podía entender era por qué un asesino lloraba como James. Todos los malos 
que veía en la televisión, y todas las personas malas que conocía en la vida real, estarían felices 
y sonrientes después de hacer algo tan horrible. Pero James no era como ese tipo de personas 
en absoluto. 


“James... Si no pensaste que Mary estaba aquí en el hotel, ¿por qué viniste en primer lugar?” 
“Bien, entonces, ¡también me iré! No hay nada que ver por aquí de todos modos, y estoy harta 
de esperar a que Eddie se ponga al día”. 


UY 


“¡Ese perezoso, apostaría a que me mantendría esperando aquí para siempre!” Laura salió por 
la entrada principal del hotel. Caminó a lo largo de la orilla del lago, pensando que tal vez 
podría encontrar a Mary. 


"Mary, he vuelto". James sonrió. Había salido del hotel y retrocedió hasta el estacionamiento 
junto a la autopista donde ella estaba esperando. Ella siempre había estado aquí, esperándolo. 
"Lo siento, probablemente sea bastante estrecho allí ..." Abrió el maletero de su coche 
aparcado. Levantó el cuerpo acurrucado de Mary y la colocó en el asiento del pasajero. 
Mientras se subía al asiento del conductor, habló con ella. Estaba en silencio, descansando 
dentro de un sueño del que nunca despertaría. 


"Mary, ahora recuerdo todo. La verdadera razón por la que vine a esta ciudad. Me pregunto a 
qué le tenía tanto miedo. Como si hubiera algo en este mundo que pudiera ser más aterrador 
que perderte ..." Encendió el motor y pisó el acelerador. "Ahora finalmente podemos estar 
juntos ... solo nosotros dos ..." Mirando fijamente hacia adelante en el lago envuelto en niebla, 
James mantuvo su pie presionado sobre el pedal del acelerador. La sonrisa nunca salió de su 
rostro. 


Descansando en un prado cubierto de hierba junto a la orilla del lago, Laura extendió la carta 
de Mary en el suelo frente a ella. Era la dirigida a James. Lo había leído muchas veces, pero... 
cada vez que pensaba en Mary, la mujer a la que amaba como una madre y que tanto 
extrañaba, le brindaba una pequeña cantidad de consuelo. Así que volvió a leer la carta. 





<<"En mis sueños inquietos, veo esa ciudad. Silent Hill. Me prometiste que algún día me 
llevarías allí de nuevo. Pero gracias a mí, nunca pudiste hacerlo. Bueno, ahora estoy solo allí... 
En nuestro "lugar especial". Esperándote... 


Esperando que vengas a verme. Pero nunca lo hiciste. Y así espero, envuelta en mi capullo de 
dolor y soledad. Sé que te he hecho algo terrible. Algo por lo que nunca me perdonarás. Ojalá 
yo pudiera cambiar eso, pero no puedo. Me siento tan patética y fea aquí, esperándote... 


Diariamente miro fijamente las grietas en el techo, y todo lo que puedo pensar es en lo injusto 
que es todo... El médico vino hoy. Me dijo que podía irme a casa por una estancia corta. No es 
que esté mejorando. Es solo que esta puede ser una última oportunidad... 


Creo que sabes a lo que me refiero... Aun así, me alegro de ir a casa. Te he extrañado 
terriblemente. Pero tengo miedo, James. Temo que realmente no quieres que vuelva a casa. 


Cada vez que vienes a verme, puedo decir lo difícil que es para ti... No sé si me odias o te 
compadeces de mí... O tal vez simplemente te doy asco.... Lamento eso. 


Cuando supe por primera vez que iba a morir, no quería aceptarlo. Estaba tan enojada todo el 
tiempo, y me desquité con todos los que más amaba. Especialmente tú, James. 


Es por eso que entiendo si me odias. Pero quiero que sepas esto, James. Siempre te amaré. 


A pesar de que nuestra vida juntos tenía que terminar así, no la cambiaría por nada del mundo. 
Vivimos unos maravillosos años juntos. 


Bueno, esta carta ha durado demasiado, así que me despediré. Le dije a la enfermera que te 
diera esto después de que me fuera. Eso significa que cuando leas esto, ya estaré muerta. 


No puedo decirte que me recuerdes, pero no puedo soportar que me olvides. Estos últimos años 
desde que enfermé... Lo siento mucho por lo que te hice, nos hice a nosotros... 


Me has dado tanto y no he podido devolverte ni una sola cosa. Es por eso que quiero que vivas 
para ti mismo ahora. Haz lo que sea mejor para ti, James. 


James... Me hiciste feliz". >> 


"Te amo, Mary". Cuando el auto comenzó a hundirse lentamente en el fondo del lago, James 
acercó a su esposa y la sostuvo suavemente. Su deseo finalmente se había hecho realidad. 
Estarían juntos. Y ahora tenían una eternidad para disfrutar de su felicidad. 


FIN 


